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El tacto del pasado. 


Por Tydan Umaril


 


La Marea Negra, así la llamamos. El Reino de los hombres se
extendía por todo el continente lúcido y esplendoroso. Las ciudades eran
hervideros rebosantes de vida, paz y actividades de todo tipo. No vimos llegar
la muerte desde el este. Una muerte peor que cualquier enfermedad, una muerte
en forma de seres del más allá. 


Para cuando los ejércitos acudieron, la plaga ya se había
extendido de manera imparable. En el fragor de la batalla el ruido de los
numerosos soldados, sus armaduras y los gritos de quienes habían perdido el
juicio ante las abominaciones que les atacaban hacían imposible oír acercarse a
los muertos desde todas direcciones. No era una cuestión de superioridad
numérica, simplemente no estábamos preparados para ese tipo de enemigo, para
aquella forma de mal. Cada día ellos eran más y nosotros menos. De ese modo,
soldados, nobles, ciudadanos y animales fueron sucumbiendo al paso de una gargantuesca ola de infestación que había surgido de la
nada.


La llamamos Marea Negra por el color putrefacto y oscuro de
la piel de aquellos seres que habían regresado del más allá para devorar lenta
e inexorablemente toda forma de vida a su paso. Hambrientos, silenciosos, e
imparables. Una mordedura o un arañazo y ya estabas perdido. Tardamos demasiado
en darnos cuenta de que los caídos nunca descansarían en paz, pues se unirían a
aquella horda como un nuevo ser maldito sediento de caos.


La devastación fue tan veloz que no hubo tiempo de organizar
alianzas. La desolación avanzó presta hacia el oeste cubriendo la tierra de
oscuridad, dejando tras de sí abandonados a su suerte los reinos de los orcos y
los halflings, territorios mucho más pequeños que el
de los hombres. Los enanos no dudaron en esconderse en Tal-Hadrim
y cerrar las puertas de sus fortalezas naturales excavadas en las montañas del
noroeste aislándose del conflicto. La destrucción prosiguió hasta que la
situación se volvió crítica. El Decimotercer Conde de Manholm,
un joven noble llamado Helthdeir, fue nombrado
Príncipe Regente de forma expeditiva e improvisada al no quedar ningún pariente
vivo próximo al anterior Rey. Su primera orden fue reunir a los últimos
supervivientes y buscar refugio en las cuatro ciudadelas del oeste: Angkaria, Nueva Axia, Zánathor y Erebia. Todas eran
autosuficientes, las murallas abarcaban pequeñas villas y terrenos de labranza
y estaban situadas en la costa. Esto permitió enviar una misión diplomática a
las Islas Élficas al otro lado del océano con el fin
de solicitar refugio y recursos; pero los elfos, conocedores del desastre que
reinaba en Erydania, ni siquiera les permitieron
desembarcar. Salieron a su encuentro y revelaron a los diplomáticos que sólo
había una explicación para lo ocurrido: la nigromancia. Las artes oscuras
debían estar tras aquel ataque. Con la negativa de los elfos a prestar su
apoyo, la última esperanza de escapar se desvaneció dejando a los hombres solos
ante un aciago final.


En contra de lo esperado, las ciudadelas resultaron
relativamente fáciles de defender y pocas semanas después parecieron llegar los
primeros momentos de calma y reflexión de los últimos meses tras una campaña
desastrosa contra los malditos que nos había dejado al borde de la extinción.
Desolados y sin esperanza fuimos conscientes de que el continente y todo lo que
costó años construir, había sido arrasado de la noche a la mañana.


Aunque la situación se volvió relativamente estable, la
comida y el agua se racionaron, la proporción de recursos y supervivientes era
delicada. Las armas también escaseaban y los arqueros tenían orden de no
disparar si no era estrictamente necesario. Durante los siguientes tres meses
el aislamiento dio resultado y las rutinas propias de la civilización volvieron
a surgir de forma espontánea a pesar del estado de ánimo de los supervivientes.
La separación por clases y trabajos y la asignación de edificios fue el primer
paso. Labradores, soldados, artesanos, nobles y sacerdotes ocuparon su lugar
correspondiente en la escala social. No tardamos en acostumbrarnos a vivir con
la imagen de la muerte andante frente a los muros de la ciudad. Los malditos
pasaron a formar parte del tenebroso paisaje grisáceo, deambulando sin rumbo
entre los campos y devorando los pocos atisbos de vida que aún quedaban o iban
surgiendo de la naturaleza. A veces podían verse u oírse a los que denominados
Salvadores de almas, guerreros improvisados, forjados en el dolor de la pérdida
y la locura que le había proporcionado aquella terrorífica realidad; hombres y
mujeres que contra toda lógica aún seguían vivos entre la Marea Negra, luchando
y escondiéndose, y cuyo único objetivo día tras día era devolver el descanso
eterno a tantos malditos como les fuera posible antes de que les llegase la
hora de unirse a ellos. 


El tiempo pasó y la relativa cotidianidad se vio empañada
por nuevos problemas dentro de las ciudadelas. Las inclemencias del tiempo
invernal hicieron que las cosechas no fuesen suficientes aún racionando al
extremo los alimentos. La hambruna dio lugar a conflictos entre los hastiados
ciudadanos y la nobleza. Fue entonces cuando un viejo monje solicitó audiencia
con el Rey para explicarle la solución que Eingmar le
había trasmitido en sueños. Según sus palabras, el Dios de Equilibrio había
decidido intervenir y dar una última oportunidad a los hombres otorgando su
bendición a un grupo de jóvenes, así como determinadas dotes especiales que los
convertirían en una eficaz arma diseñada para combatir a los regresados, así
los llamó el monje, que asolaban el continente. Estos jóvenes deberían ser
equipados y adiestrados debidamente. A pesar de ser una idea tachada de herejía
por la Orden de los Diáconos, sacerdotes guerreros fanáticos que ejercían como
consejeros en temas divinos, el Rey convocó un consejo para estudiar la
propuesta. A la asamblea acudieron representantes de los Diáconos, de la
nobleza, de los ciudadanos y de la milicia. En un primer momento todos parecían
estar de acuerdo en que aquello era un disparate fruto de la pérdida de
cordura; si los ejércitos no pudieron hacer frente a aquel mal, qué iban a
poder conseguir un puñado de hombres, por no mencionar la falta de recursos
necesarios para semejante campaña. De modo que la primera decisión fue una
negativa. Cuando hicieron llamar al monje para comunicarle la decisión este no
dudó en demostrarles a los miembros del Consejo lo equivocados que estaban. Eingmar ya le había comunicado quién era el primero de los
elegidos; el hijo de un peletero, un joven imberbe de cabellos rubios y ojos
claros llamado Phildryn. El monje le propuso al Rey
una prueba de coste mínimo: ordenar al joven recuperar y traer de vuelta el
pendón de Lymgart, un baluarte situado a dos días de
viaje hacia el sudeste. Como era de esperar, consideraron un suicidio aquella
misión y volvieron a negarse, pero un hechicero llamado Xazar
se permitió recordarle al Rey que quedarse de brazos cruzados también supondría
un suicidio para todos. Finalmente, y en contra de su voluntad, Helthdeir aceptó la prueba. Xazar
se ofreció a acompañarle pero el monje, ante el asombro de todos, aseguró que
no sería necesario.


El joven Phildryn fue convocado
ese mismo día. No hubo que dar explicaciones a su familia porque ya era
huérfano, sus padres y sus dos hermanas habían perecido entre la Marea Negra
hacía meses. Fue una sorpresa para todos la calma y el
valor con las que el joven aceptó su misión. Cualquier persona en su sano juicio
se habría negado en rotundo. Pero esa sorpresa no pudo compararse a la que se
llevaron todos cuando, cinco días después, el joven regresó sin un solo rasguño
con el estandarte de Lymgart plegado en su mochila.
Se hizo evidente en seguida que el monje no había mentido. Helthdeir
ordenó de inmediato destinar los recursos que fueran necesarios para crear la
Hermandad de los Paladines, donde se adiestrarían a los elegidos de Eingmar.


Cuando todos los hombres y mujeres elegidos, once en total,
aparecieron y fueron entrenados a marchas forzadas en La Hermandad, Boltran, un ex sargento del ejército nombrado Comandante
debido a las incontables bajas durante la guerra, propuso un plan de ataque
diferente basado en la corrección de errores cometidos durante la campaña.
Según su teoría, los ejércitos de El Reino fueron muy numerosos y aun así no
consiguieron vencer al enemigo porque generaban demasiado ruido, atraían a más
enemigos que estuvieran por las inmediaciones y hacían vulnerables a los
soldados a ataques por sorpresa. Además, cada soldado caído se convertía en un
nuevo enemigo, pero esta vez era un amigo o un compañero, con los dilemas
morales añadidos que eso planteaba a la hora de atacarles. De modo que su idea
fue organizar pequeñas escuadras independientes y versátiles de hombres y
mujeres especializados en distintas artes liderados por un Paladín. Escaramuza
tras escaramuza, próximos a la seguridad de los muros de las Ciudadelas por si
se requería una retirada, se irían reduciendo el número de malditos hasta haber
limpiado cada sector, llegando así al castillo más cercano con el fin de
establecer un nuevo puesto de avanzada desde el que reanudar esa misma
estrategia.


La propuesta de Boltran fue
aceptada y puesta en práctica con excelentes resultados que devolvieron la
esperanza a los eridanos. Las pocas bajas sufridas no
podían compararse con los miles de malditos que regresaban al más allá con cada
enfrentamiento. Las escuadras lideradas por los Paladines fueron cobrando fama
victoria tras victoria y ensalzadas como los grandes héroes salvadores de El
Reino, un de ellas en especial. El equipo encabezado por Phildryn
fue el que más bajas provocaba con diferencia. Estaba formado por Xazar, un poderoso hechicero, Thorgrim,
un enano guerrero, Brok, un semiorco
bárbaro, Iltram, un clérigo de batalla, Belena, una exploradora arquera, y Oleg,
un ladrón y asesino a sueldo que cumplía condena justo antes de que el caos se
extendiera por el continente y cuyos pecados ya olvidados parecían haber sido
una víctima más del desastre.


Las semanas fueron pasando y la reconquista empezaba a ser
un hecho, un sueño imposible que se había convertido en una realidad en su
mayor parte gracias a los Paladines y a la estrategia del Comandante Boltran, ascendido a General por aquellos días como
recompensa por su aportación. Pero no todos los eridanos
disfrutaban del éxito de la campaña al mismo nivel. La Orden de los Diáconos se
mostró abiertamente insatisfecha debido a su falta de implicación y a su recelo
hacia los Paladines, que les habían eclipsado claramente frente al Rey y frente
al pueblo.


El primer contacto con otros reinos fue el de los enanos,
cuya imponente fortaleza de Tal-Hadrim se encontraba
próxima a Zánathor en dirección noroeste. Al parecer
los enanos habían usado la misma técnica que los eridanos,
saliendo al encuentro de los malditos de forma periódica y arrasando todo a su
paso hasta la entrada a sus dominios, un cuello de botella de formación natural
donde confluían dos fiordos. 


En un primer y tenso tanteo diplomático, según las
explicaciones del acta, no parecían haberse visto muy afectados por un enemigo
que, a pesar de ser numeroso, era lento, frágil e incapaz de perforar sus
armaduras de placas, las cuales les cubrían todo el cuerpo, así como sus
afamados escudos-torre, que les protegían desde la mandíbula hasta los pies y
que daban como resultado un muro de acero cuando los soldados formaban en
línea. De hecho, los enanos se sorprendieron al saber que bastaba con un
rasguño o un mordisco para convertirse en uno de ellos. Dwargain,
señor de Tal-Hadrim, aseguró entre carcajadas que eso
jamás podría haberles pasado. A pesar de la prepotencia mostrada por los
enanos, el ya nombrado oficialmente Rey Helthdeir se
mantuvo neutral ante el hecho irrefutable de que no habían ofrecido su ayuda, a
lo cual Dwargain alegó que no hubo tiempo de actuar
ante lo que estaba sucediendo en todo El Reino, y que se vieron obligados a
replegarse y defender su propio territorio. El final de la reunión terminó con
una frágil alianza en la que Tal-Hadrim aportaría
recursos a la campaña de reconquista a cambio de unas desconocidas condiciones
que nunca salieron de aquella sala.


Cuando el avance nos llevó hasta el centro del continente
divisamos al sur el archipiélago del más próspero de todos los reinos: Bedrimond, hogar de los halflings.
Los halflings eran reconocidos ingenieros y
comerciantes, pero aquellas tierras ofrecían ahora una visión distinta a como
la recordábamos. A pesar de tener una entrada mucho más extensa que la de los
enanos, los ingeniosos halflings habían construido
una muralla de gran altura que se alzaba de una punta a otra de los deltas que
la flanqueaban. El muro, adornado cada pocos pasos con enormes lanzallamas
alimentados por pozos de brea y tiradores armados con sofisticadas armas de
fuego,  parecía estar hecho por partes
independientes que encajaban como un puzle con engranajes sencillos. Más tarde
nos explicaron que así podían sustituir las partes de la muralla que hubieran resultado
dañadas por los constantes ataques de los muertos. Al parecer tampoco sufrieron
muchas bajas ya que este sistema de defensa estaba construido y listo para
usarse si fuera necesario. Estaba claro que no sólo eran la raza más
inteligente, también era la más previsora. Su líder, Samur
Brandville, no dudó en ofrecer su ayuda en todo lo
que fuera necesario sin pedir nada a cambio. Con los recursos de los enanos y
la tecnología de los halflings la victoria total
estaba aún más cerca, no era momento de bajar la guardia. De modo que los
ataques se mantuvieron hasta llegar al final del continente. Al sudeste se
descubría Cabo Vardrag, territorio de los orcos, y
más tarde al nordeste Punta Sombría, una extensión de tierra cenagosa, baldía e
inmunda sobre la que pesaban numerosas leyendas y a la que nadie osaba
acercarse. 


Los orcos sí que habían sufrido muchas bajas, aunque su
mérito y su coraje fueron innegables teniendo en cuenta que no disponían de más
defensas que su fuerza bruta y un terreno escarpado. Durante meses se turnaron
para combatir a miles de enemigos que les acechaban sin descanso. La verdad es
que era difícil concebir que aún siguieran con vida. Su estado físico y su
moral eran lamentables, estaban al límite, pero seguían con vida. Una de las
mayores muestras de supervivencia que habíamos visto jamás. En este caso,
fuimos nosotros quienes ofrecimos apoyo y recursos a los orcos, los cuales se
unirían a la alianza que cerraría el círculo y unificaría los cuatro grandes
reinos de Erydania en uno sólo. Un hecho sin
precedentes en nuestra historia.


Los últimos reductos de malditos se encontraron cerca de
Punta Sombría, de donde se presume que pudieron haber surgido los primeros
ataques. Por extraño que parezca, cuando la horda de muertos fue aniquilada, el
Rey no dio orden de investigar y la Marea Negra quedó sin explicación. Sus
esfuerzos se centraron a partir de entonces en reconstruir El Reino y
devolverle el esplendor y la paz del que había gozado antes de la guerra. La
nueva capital fue construida desde cero en pleno centro del continente y se
bautizó en conmemoración al Dios del Equilibrio como Nueva Eingmar.



Tras el primer año, dedicado casi por entero a la
construcción de la nueva capital, el ambiente trascurrió entre mucho trabajo y
voluntad por parte de los eridanos, con una alegría
empañada por el recuerdo de todos los hombres, mujeres y niños que habían
perecido recientemente y cuyos cuerpos, aún en descomposición, conformaban una
siniestra alfombra que cubría hasta donde alcanzaba la vista. El trabajo de
recogida de los cuerpos exánimes y su posterior entierro llevó meses de
esfuerzo. La fauna terrestre había quedado casi extinta por lo que la cacería
estaba prohibida, no así la pesca. Por eso las primeras ciudades y
asentamientos repoblados fueron los más próximos a la costa, estableciendo
rutas de abastecimiento que se extendían desde la capital como los tentáculos
de un pulpo. Cada ciudad dispuso de su propia seguridad, una escuadra y un
Paladín, por si aparecían reductos de malditos. Pero nunca volvieron a
aparecer.


El segundo y el tercer año sirvieron para dar paso a una
nueva generación. Las nuevas familias comenzaron a tener sus propios hijos,
incluidos los Paladines, y las relaciones comerciales con el resto de razas
eran fructíferas. Gracias a que los malditos se alimentaban de seres vivos y no
de objetos inertes, todos los tesoros y joyas esparcidos por El Reino fueron
recuperados íntegramente. Así se pagaron los minerales y herramientas de los
enanos, máquinas de construcción de los halfings,
tejidos y pieles de los orcos, y carne de todos ellos, ya que sus tierras
habían conservado intacto el nivel de población de su fauna.


El cuarto año fue el de los primeros conflictos. Cuando la
paz y la prosperidad volvieron a reinar, los Diáconos se empeñaron en convencer
al Rey de que la Hermandad de los Paladines ya no era necesaria y que el coste
de mantenimiento debía destinarse a otros fines más inmediatos. A pesar de las
primeras negativas de Helthdeir, finalmente la
presión surtió efecto y dio la orden de disolverlos ante el descontento
generalizado de su pueblo, conscientes de que si seguían con vida era gracias a
ellos. El Rey les ofreció formar parte de su guardia personal, pero los
Paladines, sabedores de la mala influencia ejercida por los Diáconos,
decidieron negarse y abandonar la ciudad junto con sus familias, seguidos por
varios soldados y ciudadanos afines a ellos. Semanas después, una pequeña parte
de la población encabezada por el General Boltran se
reveló ante aquella decisión y eso dio lugar al segundo gran error del Rey. Boltran esperaba hacer entrar en razón a Helthdeir, pero nuevamente mal aconsejado por los fanáticos
sacerdotes decidió expulsarles hacia el norte, al pantano de Korska, donde habitan las especies animales más extrañas y
peligrosas de toda Erydania y donde nadie osaba
acercarse. Ante el asombro de su pueblo, condenó a muerte a quienes habían
apoyado a los Paladines, incluido el General. Un centenar de soldados condujo a
los rebeldes hasta el estrecho paso donde se encontraba el único acceso a aquel
inmenso pantanal y les obligaron a entrar. Dados por muertos, el resto de eridanos entendieron que no debían contradecir a su Rey si
no querían correr la misma suerte.


Durante el quinto año la expansión siguió su curso
repoblando más asentamientos en todas direcciones. La aparente calma acompañada
de una silenciosa tensión no era más que una obediencia obligada provocada por
las recientes decisiones. Un día, un leñador de Bradborld,
una de las villas costeras del norte, viajó hasta Nueva Eingmar
para informar al Rey de que había visto indicios de lo que parecía ser un
poblado en el interior de Korska. Como era de
esperar, su aviso fue tachado de absurdo. Pero los exploradores que enviaron a
desmentir tal disparate divisaron desde las montañas más próximas una especie
de civilización que se erigía incipiente en el centro de la región. Por extraño
que pareciese, humanos y animales daban la impresión de convivir en perfecta
armonía. Comenzaron a extenderse rumores de que Tanahr,
Dios de la Naturaleza, intervino otorgando a los eridanos
condenados por el Rey algún tipo de don que les permitió comunicarse y
empatizar con las bestias que controlaban aquellos parajes. Helthdeir
ordenó inmediatamente construir atalayas y puestos fronterizos en la entrada de
Korska para controlar aquella actividad y su
evolución.


Así aconteció. Tras el desastre, la esperanza y la victoria,
habíamos cambiado el miedo a los malditos por el miedo a nuestro Rey.
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El suelo de la llanura de Nerath
había cambiado su color verdoso por un gris ceniza
oscuro incluso a plena luz del día. Los cadáveres se amontonaban uno tras otro
generando un tenebroso paisaje al que los humanos ya se habían adaptado. El
paso lento y los movimientos torpes de los cientos de cadáveres andantes
contrastaban con la rapidez y la ferocidad de los ataques de los guerreros eridanos. La escuadra compuesta por cinco hombres y una
mujer ejecutaba una vez más su estrategia de ofensiva. Phildryn,
Paladín y líder de la escuadra, blandía sus dos espadas con mortífera maestría
sin dejar de avanzar mientras su armadura dorada relucía bajo un sol abrasador
deslumbrando a los enemigos. Thorgrim, el guerrero
enano blindado de los pies a la cabeza por su armadura de placas y su
escudo-torre, y el semiorco bárbaro, sin más
protección que una peto de piel de jabalí, mantenían
la posición espalda contra espalda decapitando brutalmente con sus enormes
hachas a todos los muertos que se les aproximaban. Oleg,
aprovechando su destreza de ladrón y asesino profesional, asestaba puñaladas
certeras en los cráneos y las nucas de los malditos sin dejar de escurrirse de
un lado a otro. Iltram, el clérigo de batalla,
asestaba contundentes golpes con su pesada maza mientras recitaba a gritos
salmos sagrados. No escuchó acercarse desde su retaguardia a uno de los muertos
que consiguió agarrar su rostro con sus putrefactas manos hundiendo sus dedos
en los ojos del clérigo que no tuvo tiempo de reaccionar. Sus gritos ya no eran
versos, solo eran gritos de dolor. Instintivamente logró zafarse de su agarre con
la mano libre y destrozó el cráneo de su agresor de un certero y afortunado
mazazo a ciegas. Pero otros cuatro enemigos más aprovecharon para abalanzarse
sobre él tirándolo al suelo bocabajo y empezando a devorar brazos, piernas y
todo resquicio de carne no protegida por la armadura. Belena,
exploradora y experta arquera, contempló impotente la escena; había trepado a
un árbol cercano desde el que poder disparar con gran precisión sus flechas
contra aquellos que se acercaran a Xazar mientras
este preparaba sus conjuros al pie del árbol. De los ojos del hechicero
empezaron a salir pequeñas deflagraciones de fuego y de sus manos surgió una
esfera de llamas que lanzó contra el grupo que estaba devorando a Iltram. La explosión calcinó a todos y a todo en un radio
considerable incluyendo a su compañero. Las normas de Boltran
eran claras y sencillas: hombre contagiado, hombre muerto, sin excepción. 


Cuantos más muertos eliminaban más surgían de entre la
maleza. El clérigo, fuera de sí, había incumplido otra de las normas al gritar,
atrayendo con ello a más enemigos de los que podían enfrentar. Las incursiones
anteriores habían sido más sencillas, pero en esta ocasión los malditos se
contaban por cientos, y no tardaron en estar rodeados. Poco a poco la escuadra no
tuvo más remedio que replegarse hasta quedar unos junto a otros rodeados de
enemigos. Comprendieron que esta vez no saldrían vivos con la fuerza de las
armas. Phildryn, tras un rápido vistazo en todas
direcciones, clavó sus espadas en el suelo y se arrodilló aferrándose a su
amuleto de Eingmar, una balanza con forma de cruz
cuyos brazos estaban representados por dos espadas unidas por la empuñadura y
de cuyos filos colgaban dos esferas idénticas; comenzó a orar con los ojos
cerrados como última esperanza mientras sus exhaustos compañeros no daban
abasto para contener a tantos rivales. Con la última palabra de su oración,
entre los gritos desesperados y apremiantes de su escuadra, una inmensa
explosión de luz surgió de sus ojos al abrirse.


Una mano se posó sobre su pecho y una extraña sensación de
comodidad recorrió su espalda.


-Mi amor, ¿estás bien? – preguntó una voz dulce de mujer que
sonó en la lejanía. Phildryn se incorporó y miró a su
alrededor contemplando desorientado lo que pronto comprendió que era su
habitación. Allí, tumbado en su cama junto a su esposa se dejó caer de nuevo
sobre el colchón de plumas y respiró aliviado - ¿Otra pesadilla?


-No… – tardó en responder, parte de su mente aún estaba
sumida en la batalla – Las pesadillas no son reales, esto son… recuerdos.


-Bueno – respondió mientras le abrazaba – Ya estás a salvo,
yo te protejo.


-Lo sé… – replicó sonriente mientras le devolvía el abrazo –
Una protección que no cambiaría ni por el mejor de los ejércitos.


 


La vida en el campo solía ser dura; había que trabajar la
tierra, ir al pozo más cercano a por agua, cazar, cortar leña, alimentar a los
animales… pero resultaba una forma de vida placentera para Phildryn
teniendo en cuenta que desde muy joven no había conocido otra cosa que la
guerra. Habían pasado cinco años desde que decidió abandonar la comodidad de la
gran capital para establecerse en una pequeña granja de las afueras junto a su
esposa Danya y su hijo Thedryn.



El final del otoño representaba el preludio del invierno y
las noches se volvían cada vez más frías, por lo que debía hacer acopio de
leña. Trocear aquellos bloques de madera exasperaba a Phildryn
ya que su destreza con el hacha distaba mucho de su habilidad con las espadas y
solía necesitar varios intentos para hacer un buen corte. Tampoco terminaba de
acostumbrarse a moverse sin la pesada carga de su ostentosa armadura dorada.
Mientras trataba de concentrarse, entorpecido por el cacarear de las gallinas
que correteaban a su alrededor, Thedryn le observaba
expectante y se reía cada vez que su padre erraba el tajo. Finalmente, este no
tuvo más opción que reír también y tomárselo con filosofía. Danya
les miraba risueña desde la ventana mientras preparaba el desayuno a base de
verduras recogidas del huerto y teleras de pan horneado el día anterior.


La sonrisa se borró repentinamente del rostro de Phildryn, que torció levemente la cabeza hacia su
retaguardia. Pudo sentir cómo alguien se aproximaba. Al girarse, divisó en la
lejanía un jinete que avanzaba con un pasmoso trote. Sabía de quién se trataba
antes de verle.


-Entra en casa, hijo. Ayuda a tu madre – ordenó con cierta
seriedad. El joven obedeció sin rechistar, como de costumbre.


Cuando el caballero finalmente llegó, se descubrió ante él
un individuo familiar ataviado con una ornamentada túnica roja de mago. Hacía
tres años que no le veía pero su aspecto parecía el mismo, salvo por la
longitud de su barba y su cabello plateado, ahora mucho más cortos. Sus miradas
se cruzaron y el mago sonrió, pero el Paladín no devolvió la sonrisa.


-Me alegro de volver a verte – dijo finalmente el anciano
sin bajarse del caballo.


-¿Qué haces aquí, Xazar? –
cuestionó receloso cargando el hacha sobre su hombro. El hechicero no apartó la
mirada ni un instante del joven Phildryn. Se tomó su
tiempo para responder.


-Tenemos que hablar. 


 










II


 


Una vez dentro de la casa y ya sentados a la mesa la tensión
podía percibirse en el ambiente. Ambos mantenían sus miradas fijas el uno en el
otro en el más absoluto silencio, únicamente interrumpidos por la aparición de
la mujer de Phildryn que se acercó para dejar dos
tazas de té sobre la mesa.


-Gracias, Danya – dijo el
hechicero en un leve intercambio de sonrisas. La mujer se apartó y volvió a la
alacena para guardar la bolsa de hierbas sobrante. El viejo centró entonces su
mirada en el pequeño Thedryn, que jugaba junto a la
chimenea con un par de soldaditos tallados en madera – Ha crecido mucho desde
la última vez, ¿cuántos años tiene?


-Seis… – respondió Phildryn.


-Se parece a ti, no hay duda – dio un sorbo a su té – ¿Cómo
has pasado estos últimos años? No te he visto por la ciudad.


-Aquí vivo en paz, y no suelo estar en las ciudades más de
lo necesario, sólo cuando necesito comprar algo. ¿Qué me dices de ti? Tengo
entendido eres el nuevo Consejero Real.


-En efecto – asintió satisfecho – Hace seis meses que me
nombraron. Uno de tantos cambios que están sucediendo en la capital.


-Supongo que es un gran honor. Mi enhorabuena. 


-Phildryn, debo decirte algo pero…
esperaba hacerlo en privado – susurró al mismo volumen que el piar de los
pájaros del exterior mientras se inclinaba hacia delante.


-Yo no tengo secretos para mi familia, di lo que has venido
a decirme y acabemos de una vez – replicó sin inmutarse.


-Como gustes. ¿Recuerdas a los compañeros de nuestra
escuadra? 


-Claro, ¿cómo iba a olvidarles? 


-El Rey me ha ordenado buscarlos y reunirlos de nuevo. Nos
ha asignado una misión. 


-¿Una misión? – el joven se debatía
entre la sorpresa y la risa más incrédula – Creía que te habían nombrado
Consejero, no arlequín. 


-No estoy bromeando, Phildryn, son
órdenes del Rey. Debemos reunir al equipo y partir hacia el este.
Inmediatamente. 


-En primer lugar, viejo amigo – interrumpió con sarcasmo –
hace años que no veo a los demás, no sé dónde pueden estar. Y en segundo lugar,
¿de verdad crees que voy a aceptar órdenes de ese embustero? 


-Es el Rey…


-Deja de llamarle así – su tono se volvió más rudo – Un
verdadero Rey habría sabido diferenciar entre las necesidades de su pueblo y
las ansias de fama de unos fanáticos religiosos. Un verdadero Rey no habría
enviado a la muerte a hombres y mujeres sólo por pensar diferente. Y desde
luego un verdadero Rey no habría necesitado usar el terror para hacerse
respetar. Debería ser un ejemplo a seguir, no un mal a temer. Así que no
vuelvas a llamarle así en mi presencia.


-Entiendo tu ira, amigo mío. Pero como ya te he dicho las
cosas están cambiando. El Re… – se contuvo – Helthdeir
quiere corregir sus errores del pasado empezando por devolver su merecida
gloria a los Paladines. Los Diáconos ya no gozan de su favor, por eso ostento ahora
mi cargo en un nuevo Consejo junto a otros hombres y mujeres dignos de
confianza.


-Olvidemos eso por ahora, ¿cuál es la misión?


-Desde que empezó la reconstrucción de El Reino se han
forjado alianzas con el resto de razas, eso ya lo sabes. Hasta ahora se ha
mantenido la paz, pero hay un grupo de rebeldes en el este que está atacando
los asentamientos eridanos más próximos a Cabo Vardrag.


-¿Los orcos nos atacan?


-Así es. Debemos ir hasta allí, encontrarlos, y acabar con
su revuelta. 


-Es una forma sutil de decir que les matemos – Phildryn reflexionó un instante – ¿Helthdeir
tiene alguna idea de por qué nos atacan o los matará a todos sin más como de
costumbre?


-Casi con toda certeza sus ataques se deben a que están en
contra del acuerdo comercial que mantenemos con ellos, pero no estamos seguros.
Por si no lo he mencionado, no sólo nos atacan a nosotros, también a los
propios orcos.


-Orcos matando orcos… esto es nuevo. Pueden parecer
salvajes, pero a ese nivel de estupidez sólo llegamos los humanos.


-En eso estamos de acuerdo, a mí también me sorprende. Razón
de más para investigarlo – dio otro sorbo a su té – Si no atendemos la petición
de ayuda de los orcos pondríamos en peligro la estabilidad de la alianza.


-Thorgrim y Brok
se bastarían solos para acabar con ese puñado de rebeldes, y Belena podría encontrarlos por muy recóndita que sea su
guarida. No me necesitas…


-Belena… ya no puede ayudarnos.
Murió la semana pasada – la noticia dejó sin palabras al Paladín que no pudo
evitar sentir una sacudida en su corazón.


-¿Cómo murió? – preguntó finalmente reprimiendo el dolor.


-Es mejor que hablemos de esto en privado…


-¿Cómo murió? – insistió con vehemencia.


-Me temo que… fue por voluntad propia.


-Mentira – negó rotundamente frunciendo el ceño – Ella nunca
haría eso.


-Lo lamento, amigo, pero es cierto – Phildryn
se levantó de la mesa y se acercó a la ventana ante la mirada expectante de su
mujer y su hijo.


-¿Se ha investigado su muerte? – se giró hacia el mago.


-La guardia encontró el… – hizo una pausa buscando una forma
delicada de acabar la frase – La encontraron en su casa. No había razón para
investigar.


-¿Cuál fue la causa?


-Phildryn, cálmate – señaló con la
mirada a Thedryn – Este no es lugar para hablar de
eso.


-Aunque quisiera ir contigo no podría dejar a mi familia
aquí sola.


-Eso no será óbice. Ya se han preparado sus dependencias en
la capital, donde residirán mientras tú estés fuera. Tendrán escolta propia
para tu tranquilidad, aunque no será necesario, no hay lugar más seguro para un
eridano que Nueva Eingmar.


-Dile eso a Belena… – replicó
debatiéndose entre la ira y la lástima – Tengo otra condición. Y no es
negociable.


-Si está en mi mano cuenta con ello.


-Lo está. Cuando hayamos acabado la misión, convence a Helthdeir para que me deje investigar la muerte de Belena.


-Mi querido amigo, cuando hayamos cumplido la misión, no
hará falta convencerle de nada. Confía en mí. 


-En ese caso acepto. Pongámonos en marcha.










III


 


Tras medio día de viaje ya podían divisarse en la lejanía
las enormes murallas de Nueva Eingmar y algunos
edificios que destacaban por su inmensa envergadura. La única conversación
previa a las cinco horas de trayecto había sido entre Phildryn
y su familia asegurándose de que su decisión les parecía acertada y no tenían
reparo en pasar unos días en la ciudad mientras él reunía a su antiguo grupo y
cumplía aquella misión, una misión en la que algo no terminaba de encajar. 


Danya era la única que compartía
corcel con su hijo Thedryn, mientras Xazar y Phildryn montaban sus
propios caballos unos pocos metros por delante, intercambiando alguna frase
suelta referente a la novedades que estaban sucediendo por El Reino y que Phildryn desconocía dada su nueva forma de vida austera y
aislada. Ya cerca del destino el hechicero volvió la vista hacia el pensativo
Paladín.


-Me alegro de que hayas aceptado. No debes preocuparte por
tu familia, aquí estarán a salvo hasta nuestro regreso.


-Sé por qué has venido a buscarme a mí el primero – Xazar permaneció en silencio esperando la explicación –
Porque los demás no habrían aceptado si no voy. Se fían de ti aún menos que yo.



-No estás siendo justo conmigo, Phildryn.
Cuando todo se torció tú te marchaste pero yo me quedé, con la esperanza de
poder cambiar algún día a Helthdeir y convertirlo en
el Rey que todos queremos. Tú eres un Paladín, si te estuviera mintiendo lo
sabrías. 


-Espero equivocarme, por el bien de todos – respondió
mirándole a los ojos.


 


Las gigantescas puertas de madera de la muralla oeste
estaban abiertas con dos centinelas custodiándola a cada lado. Una carreta
cargada con grandes fragmentos de piedra y mármol estaba llegando en ese mismo
momento. Ya podía oírse el murmullo del gentío en sus quehaceres tras los
muros.


Uno de los centinelas hizo el amago de acercarse a los tres
jinetes que se aproximaban pero se retiró al ver que el primero de ellos era Xazar. Al cruzar el gran arco, coronado por un matacán con
dos ballesteros, se descubría una imagen de civilización vibrante propia de las
ruidosas ciudades eridanas. Desde su posición ya se
veía la plaza central a través de un largo y amplio callejón formado por casas
y negocios de todo tipo. Tabernas, herrerías, peleterías, panaderías, burdeles,
tiendas de ropa… Cualquier cosa podía ser encontrada allí. Pero sus pasos no se
desviaron, continuaron por una calle hacia la derecha, luego a la izquierda de
nuevo y siguieron rectos hasta llegar a una segunda muralla, esta de menor
altura e igualmente vigilada por guardias reales, que dividía la zona urbana de
la zona noble. Esta vez sí, los guardias se acercaron al grupo y les invitaron
a seguirles, estaba claro que les estaban esperando. El nivel de aquella parte
de la ciudad era claramente superior en todos los sentidos. Varias calles más
tarde, llegaron a una residencia privada de alta alcurnia que parecía recién
construida.


-Este será el alojamiento de tu familia mientras estamos
fuera. Habrá un soldado en la puerta y otro en la parte trasera en todo
momento. Entrad, dentro hay algo para ti, Phildryn.
Yo debo ir a Palacio e informar de que partimos. Nos marcharemos en cuanto pase
a recogerte. No tardaré.


Phildryn asintió con la cabeza y
entró en la casa con Danya y Thedryn.
El interior era tan lujoso como el exterior. Pero eso para él pasó
desapercibido, fue un baúl en el centro del salón lo que le llamó la atención.
Al acercarse y abrir la tapa descubrió objetos que le traían más recuerdos de
los que se podían explicar con palabras. Allí estaban su pesada y ornamentada
armadura dorada así como su casco, sus dos relucientes espadas largas plateadas
y su amuleto de Eingmar. En otras palabras, la
indumentaria propia de un Paladín. Thedryn se acercó
y no pudo evitar palpar las placas superpuestas de las hombreras de la
armadura.


-¿De verdad es tuya, padre? – preguntó sonriente.


-Si, hijo. Bueno, lo fue durante
un tiempo – respondió con cierta pesadumbre.


-¿Y por qué nunca la había visto antes?


-Porque no me había hecho falta hasta ahora. Hace mucho que
no la uso.


-¿Y las espadas…? – Phildryn
sujetó con rapidez la mano del niño impidiendo que tocara la afilada hoja de
una de sus armas.


-Cuidado, hijo, podrías cortarte. 


-Thedryn – gritó Danya desde el distribuidor – Sube las cosas a la
habitación.


El niño obedeció sin rechistar, no sin antes echar un último
vistazo al contenido del baúl. Su madre pasó la mano por el pelo de Thedryn cuando este cruzó corriendo a su lado, se adelantó
hasta quedar detrás de Phildryn y lo abrazó por la
espalda posando su mejilla sobre la melena rubia del Paladín como si esta fuera
una almohada. Él agarró las manos entrecruzadas de su esposa y resopló
dubitativo.


-¿Crees que hago lo correcto? No me gusta la idea de dejaros
aquí.


- Hemos pasado juntos los últimos seis años, y han sido
maravillosos, pero la paz nunca dura eternamente. De vez en cuando hay que
hacer algo para mantenerla. Así que ve, amor mío, haz lo que tengas que hacer y
vuelve sano y salvo para que podamos seguir viviendo en paz – ordenó justo
antes de besarle. Phildryn analizó esas palabras
mientras contemplaba aquellos ojos marrones que tanto le gustaban.


-Tienes mi palabra.










IV


 


Antes de que hubieran tenido tiempo de descansar, Xazar volvió para recoger a su compañero y partir en busca
del resto de su antigua escuadra. El primer viaje debía llevar al hechicero y
al Paladín hacia el sur, hasta las costas de Bedrimond,
hogar de los halflings. Según la información de la
que disponían, Thorgrim y Brok
se habían establecido en Denaria hacía unos años, así que era el mejor sitio
para empezar su búsqueda. 


Al llegar, tras hacer las paradas propias de la duración del
viaje, la estampa fue muy diferente a como la recordaban durante la guerra. Las
murallas portátiles, toda una innovación tecnológica en cuanto a defensa de
ciudades, ya no estaban y casi todo el territorio podía
verse desde varios kilómetros de distancia. Las risas y la música eran una
constante en aquella raza, al igual que su corta estatura y sus panzas
rechonchas, aunque habían demostrado que llegado el momento sabían cómo
defenderse y podían llegar a ser un enemigo temible gracias a su tecnología.
Daba la impresión de estar celebrándose algún tipo de festividad dado el
ambiente que reinaba por toda la ciudad. Comida, bebida, bailes, espectáculos
pirotécnicos… Pero no sucedía nada especial, era solo un día como cualquier
otro. 


Tuvieron que hacer un esfuerzo por encontrar algún halfiling que estuviera aún en plenas facultades al que
poder preguntarle por el enano y el semiorco. Cuando
por fin hallaron uno lo bastante sobrio, este les explicó que llevaban tiempo
regentando una herrería al norte de la ciudad. Además manifestó, a pesar de que
no se lo habían preguntado, que sus trabajos eran de un acabado excepcional,
tanto por la calidad de los minerales usados como por la estética. Era bien
sabido que los halflings apreciaban el lujo, gusto
que no quedaba nunca al margen, ni siquiera a la hora de cambiar sus caros
ropajes por armaduras o sus jarras de vino por espadas o armas capaces de
escupir fuego y metal.


Tras sortear calle tras calle, todas plagadas por una
multitud de ciudadanos eufóricos y ebrios, con los caminos repletos de restos
de petardos, jarras, vasos vacíos y confeti de diversas tonalidades que
convertían el asfalto de grava en un decorado multicolor, comenzaron a escuchar
en las inmediaciones un sonido constante de lo que parecía ser un golpeteo seco
contra el metal. Guiándose por ese ruido, a duras penas, acabaron descubriendo
un discreto taller que a todas luces debía ser el descrito por el único halfling medio sobrio de toda la ciudad. Al asomarse por la
puerta, que estaba abierta de par en par, vieron a un musculoso y grasiento
enano inclinado sobre un gran yunque, martilleando un trozo rectangular curvado
y fino de hierro, algo parecido a una coraza. Los dedos de su mano eran tan
gruesos y duros como el mango del martillo de forja que sostenía. Su frondosa y
ondulada melena marrón había sido recogida hacia atrás y atada con una pequeña
cuerda para evitar estorbar la visión durante su labor. De haberla dejado
suelta habría tapado todo el rostro del enano incluido sus ojos. Era poco
frecuente encontrar a un enano con el cabello en ese estado, por regla general
todos convertían aquellas tupidas matas de pelo en lustrosas trenzas, más
cómodas de sobrellevar, más elegantes y desde luego mucho más prácticas a la
hora de realizar cualquier tarea que requiriese usar la vista sin
interrupciones. Pero en épocas de paz como la que se vivía en aquel momento,
costumbres como esa podían dejarse de lado en determinados días sin que nadie
se diera cuenta. Pocos conocían el arraigo de las costumbres de otras razas más
allá del mero conocimiento que proporcionaba el trato esporádico entre ellos.
En Erydania la circulación era libre en todo el
territorio para todas las razas, lo era antes de la guerra, y lo seguía siendo
ahora. Pero sólo un puñado de enanos, halflings y
orcos deambulaban fuera de sus propias tierras, y a menudo por motivos
reservados que no solían salir a la luz, salvo en casos obvios como el comercio
o búsqueda de aventura y riquezas. 


Como de una prolongación se tratase, su cabello se extendía
exactamente del mismo color y de la misma forma ondulada por toda la barba.
Pero el exceso de bello de aquella raza no se limitaba a la cabeza. El bello
corporal también se extendía por toda la espalda y los hombros sobresaliendo
por aquellas zonas que no cubría la enjuta camisa de tirantes que llevaba
puesta en aquel momento. Una camisa empapada por el sudor y manchada de tizne
casi por completo y que a duras penas resistía la presión de la panza y los
músculos del enano que se endurecían a cada embestida de martillo.


A unos cuantos pasos de él hacia la derecha se encontraba un
gran semiorco moviendo arriba y abajo el enorme
fuelle que avivaba las brasas de la forja. Si ya era
extraño ver un enano fuera de sus fortalezas, un semiorco
era prácticamente un tema tabú. Pocos se atrevían a tratar con ellos, tanto por
la desagradable imagen que te venía a la mente de una humana copulando con un
orco, o viceversa, como por el aspecto salvaje de su físico que todo el mundo
se apresuraba a extrapolar de forma equivocada a su personalidad, una
personalidad que se presuponía bárbara y peligrosa de antemano como la de los
orcos de pura cepa. Este prejuicio era un error. Ciertamente presentaban rasgos
propios de los orcos pero en menor medida, tales como una piel gruesa de
tonalidades verdosas o parduzcas, a veces con manchas negras repartidas de
forma aleatoria por todo el cuerpo, una estatura sobradamente superior a la
media humana, músculos extremadamente desarrollados, premolares en forma de
colmillos prominentes que sobresalían por fuera de la boca, una mirada
agresiva… pero todos aquellos detalles no eran más que eso, detalles. En
realidad la mezcla de cualidades estaba equilibrada y la fusión había dado como
resultado un físico imponente mejor que el de un humano corriente, y un cerebro
más desarrollado y cívico que el de un orco original, lo cual les hacía
perfectamente aptos para una vida en sociedad. Desgraciadamente el análisis de
esta subraza solía acabar con un prejuicio y una
primera impresión, la física.


En el caso de Brok se cumplían
todos los tópicos. Irónicamente, él sí que llevaba el cabello trenzado y
separado en rastas coronadas por una especie de
broche tribal, algo parecido a un gran colmillo, un hueso largo y hueco
perteneciente a algún animal salvaje. 


-Busco a Thorgrim – exclamó Phildryn, pero el escándalo que reinaba tanto en el taller
como fuera de él no parecían haber dejado al mensaje llegar hasta los oídos del
abstraído enano – ¡Busco a Thorgrim! – insistió una
vez más a voz en grito.


-¡Ahí tienes la mercancía disponible! – respondió
gritando con el peculiar y rudo acento enano mientras señalaba con su mano
libre hacia la izquierda sin levantar la mirada del yunque – ¡Los encargos
deben hacerse con tres días de antelación!


Xazar y Phildryn
entraron en la estancia y se acercaron a la vitrina que el enano les había
señalado. Estaba llena de armaduras, yelmos, escudos, grebas y brazales.
También había algunas espadas pequeñas, dagas y hachas de mano. Lo más
llamativo era el brillo del metal, definitivamente estaban hechas con hierro de
las montañas de Tal-Hadrim. De inmediato
comprendieron el por qué del éxito del negocio. No
era un material fácil de encontrar ni de extraer de las montañas del norte, y
mucho menos aún convencer a los enanos de que te lo vendan. Sus armas y
armaduras, aparte de ser excepcionalmente letales y resistentes gracias a este
material y a sus técnicas de fabricación, eran para ellos un tesoro racial y
una marca de distinción. Pero de algún modo Thorgrim
había conseguido llegar a algún tipo de acuerdo para hacerse con un suministro
del mismo. No había muchas explicaciones para este hecho. Todo tenía un precio,
y los enanos no eran una excepción. Aunque, para ser francos, los halflings debían haber ofrecido a los enanos algo realmente
extravagante para conseguirlo.


Finalmente, cansados de sentirse ignorados y de soportar el
calor soporífero que flotaba en el ambiente, se acercaron al yunque hasta
quedar tan cerca del enano que este no tuvo más remedio que alzar la mirada y
contemplar aquellos dos rostros familiares que en seguida reconoció. Phildryn no puedo evitar sonreír al ver la expresión de la
cara de Thorgrim.


-¡Por mi última cena! ¡Phildryn! –
exclamó mientras dejaba caer el martillo y trataba de abrazar al Paladín sin
mancharle de grasa su reluciente camisa blanca de seda. Su expresión no fue
igual de amigable cuando miró al hechicero 
– ¿Qué estáis haciendo aquí? 


-Pues…


-¡Brok! ¡Deja eso! – interrumpió excitado – ¡Mira quién ha venido!


El semiorco soltó el mango del
fuelle y se giró tan rápido que las trenzas de su pelo le golpearon en la cara.
Avanzó lentamente hasta Phildryn, le puso una mano en
el hombro y emitió un gruñido a modo de saludo. Sabía hablar perfectamente,
pero nunca se caracterizó por su expresividad. Sólo lo hacía cuando no había
más remedio. Quizá esto se debía a la falta de práctica, o quizá a su
personalidad; no debió ser fácil crecer en un entorno donde todos te consideran
un engendro de la naturaleza. Quizá no tuvo amigos o quizá no le gustara
hablar. Pero eso nadie lo sabe, nadie excepto él. A saber, nunca habló de ese
tema con nadie, ni siquiera con Thorgrim, con quien
por extraño que suene forjó un pintoresco aprecio mutuo. Durante los tiempos de
guerra siempre hay momentos para hablar y estrechar lazos con otras personas
entre escaramuza y escaramuza. Pero su pasado siempre fue una incógnita y aún
lo sigue siendo. Lo que quedó claro desde el primer día es que ambos eran
máquinas de guerra devastadoras.


-Yo también me alegro de verte, Brok
– devolvió el saludo. El escándalo de la fragua había cesado, ahora sólo se oía
música y carcajadas en las afueras del local.


-Bueno, dinos, ¿qué te trae por aquí? ¿Y qué hace ese
contigo? – cuestionó receloso.


-Tenemos poco tiempo así que no me andaré con rodeos. Nos
han encomendado una misión, estamos reuniendo al equipo. 


-¿Una misión? No lo entiendo, ya no hay guerra… Y dudo que
sea una misión diplomática, o no nos la habrían dado a nosotros.


-Tienes razón, no es una…


-¿Quién te ha preguntado, viejo? – interrumpió el enano
bruscamente a la vez que se encaraba hacia el mago. Brok
volvió a gruñir pero esta vez su expresión fue mucho menos amistosa.


-Haya paz, Thorgrim – intercedió
el Paladín situándose entre los dos – Xazar es ahora
Consejero Real, es él quien tiene la orden de reunirnos. Deberá acompañarnos.


El rostro del enano y el semiorco
no dejaban lugar a dudas, no seguirían hablando en presencia de Xazar. Phildryn se volvió hacia
él y le pidió que les dejara solos un momento. El hechicero no titubeó
demasiado y salió del taller.


-No aceptaré órdenes de este traidor – sentenció el enano
enfurecido señalando con su enorme dedo índice hacia la salida – Y no entiendo
cómo tú has podido aceptar. 


-Thorgrim, me fío tan poco como tú
de él, pero tengo mis motivos para hacer esto. Belena
ha muerto. Dicen que se ha quitado la vida.


-¡Eso es absurdo! – exclamó indignado.


-Sin duda, pero la única opción que tengo si quiero entrar
en Nueva Eingmar e investigar lo sucedido por mi
cuenta es cumplir esta misión.


-Está bien, ¿a quién tenemos que matar?


-A un grupo de orcos que está atacando nuestros
asentamientos en el este.


-¿Orcos? Creía que teníamos un acuerdo de paz.


-Y así es. Pero me han dicho que algunos están en contra de
ese acuerdo. 


-No tiene sentido. Es una trampa, Phildryn.


-Con sinceridad, yo también lo creo. Hay algo raro en todo
esto, pero por el momento no tengo alternativa, debo seguirles la corriente.


Thorgrim suspiró y quedó
dubitativo un momento con la mirada perdida. Finalmente miró al Paladín a los
ojos y asintió con la cabeza. Brok  hizo lo mismo.


-Os lo agradezco. Coged vuestro equipo, debemos irnos ya. Os
esperaré fuera.
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El viaje continuó hacia el oeste hasta su siguiente parada
por las empedradas carreteras que conectaban unas ciudades con otras, y que
estaban especialmente diseñadas para el transporte y el comercio durante todo
el año. Thorgrim avanzaba lentamente a lomos de un
robusto poni mientras que Brok montaba su recio
jabalí, uno de los pocos animales capaces de cargar con su peso durante largas
distancias. A eso había que sumar las alforjas con las provisiones, las
armaduras y las armas. 


Una de las pocas frases que se cruzaron durante el camino
reveló que Oleg había sido visto por última vez
viajando al oeste, dirección Wynforth, una de las
ciudades más emblemáticas de El Reino dada su original arquitectura y su
funcionalidad, así como una de las más próximas a Cabo Vardrag.
La ciudad estaba construida sobre un terreno plagado de anchos ríos que se
entrecruzaban sin orden dando lugar a media docena de islas conectadas entre sí
por puentes. En determinadas épocas del año el nivel de pleamar ascendía lo
suficiente para inundar lugares concretos que se aprovecharon como plantaciones
para determinadas cosechas que admitían el agua salada. Además, un amplio
saliente puntiagudo de tierra formaba dos medias lunas perfectas que permitían
atracar docenas de navíos, tanto barcos pesqueros como buques de guerra. En
aquella época la relación con los orcos no era precisamente pacífica, de modo
que los buques de guerra patrullaban la zona en caso de conflicto bélico y
podrían haber servido para un desembarco relámpago por retaguardia.
Afortunadamente nunca fue necesario.


Durante la Marea Negra, Wynforth
fue devastada por completo y su flota abandonada o usada para alejarse de tierra
firme, donde sólo había muerte. Al recuperar estos últimos se encontraron
decenas de cuerpos en descomposición; casi con toda certeza su huida fue
precipitada y no pudieron cargar víveres suficientes para resistir los meses
que duró la reconquista. Pero el aspecto de Wynforth
había cambiado desde la catástrofe. Ahora volvía a parecerse a lo que en su día
fue uno de los centros neurálgicos del comercio y la exportación de alimentos
frescos. Antes de llegar a la entrada, Phildryn y los
demás ya se habían cruzado con varios convoyes cargados con tablones de madera
y cajas de lo que se presuponían eran herramientas, clavos y demás componentes
necesarios para fabricar barcos, casas, puentes o cualquier otro tipo de
infraestructura. No era de extrañar que aún estuviera en proceso de
reconstrucción dada la complejidad de su entorno y que hubiera sido de las
últimas en repoblarse debido a su lejana localización hacia el este.


La mayoría de los habitantes parecían peones llevando a cabo
labores de construcción de uno u otro tipo. El resto se distribuían a partes
iguales entre guardias, agricultores y hosteleros. Costaba imaginar a Oleg dentro de una de esas categorías, pensaron los cuatro
al empezar a pasear por la ciudad. Phildryn se fijó
en un curioso detalle al pasar frente al Consistorio. Le pareció ver un tablón
de notificaciones repleto de pergaminos como los que recordaba de pequeño en la
plaza de su pueblo. Estos tablones solían usarse sólo por dos motivos: dar
noticias importantes a los ciudadanos o anunciar recompensas por la detención
de bandidos. En la época que vivían, ni una ni otra opción tenían mucho sentido
para él.


Lo cierto es que tras varios días de viaje el cansancio
empezaba a hacer mella en ellos, de modo que buscaron la posada más cercana con
la intención de comer algo y descansar antes de proseguir con su labor.
Entonces, Brok agarró a Thorgrim
por el hombro y le señaló con la cabeza una posada que estaba al otro lado del
puente que tenían justo delante. Su nombre era “El descanso merecido”. Los tres
sabían exactamente por qué Brok les había avisado.
Era una frase típica de Oleg que le habían escuchado
cientos de veces durante la campaña pero que nunca habían entendido. Siempre la
repetía cuando acampaban de noche en una zona peligrosa: “Algún día tendré mi
descanso merecido”. Demasiada casualidad. 


Al examinar de cerca el exterior del edificio les recordó
más a un cuartel que a una posada debido a las rejas que cubrían las ventanas,
unas paredes mucho más gruesas de lo normal y un guarda que custodiaba la única
entrada. Lo cierto es que trasmitía una fuerte sensación de seguridad, y eso
era importante en un negocio donde lo que se buscaba principalmente era la
discreción y dormir sin la necesidad de dejar un ojo abierto o usar tu mochila
de almohada. Antes de la guerra las posadas eran el emplazamiento perfecto para
que los asesinos y ladrones se movieran durante la noche como pez en el agua
para robar a su antojo o matar por encargo. Irónicamente, Oleg
se contó entre esos indeseables antes de que la Marea Negra hiciera que se
olvidaran sus antiguas fechorías.


Una vez dentro, tras abrevar y atar los caballos, el poni y
el jabalí a los postes dispuestos frente a la fachada lateral, un rápido
vistazo bastó para entender que aquella no era una simple posada a pesar de que
su aspecto interno podía clasificarse como tradicional. A la izquierda se
disponía una extensa barra rectangular, que comunicaba con la cocina, y una
tarima que hacía las veces de escenario justo en la esquina al lado de la chimenea.
En el resto del local se distribuían media docena de mesas, dejando al fondo
una zona vallada de cierta exclusividad con su acceso propio al cuarto para el
retrete, y una puerta de blindaje reforzado que presumiblemente daba a las
escaleras de subida al siguiente nivel. Casi todos los asientos de las mesas y
la barra estaban ocupados por parroquianos que bebían y comían mientras
charlaban de temas inaudibles ya que sus voces se mezclaban formando un intenso
barullo. Al mirar hacia la barra Phildryn se percató
de que Oleg estaba tras ella dando instrucciones a
través del arco que comunicaba con la cocina. Su aspecto había envejecido en
estos últimos años y su pelo ya no era tan oscuro como lo recordaba, luciendo
ahora un color plateado casi en su totalidad. Este no tardó mucho en darse
cuenta de la presencia de sus antiguos compañeros.


-Sois los últimos a los que esperaba ver por aquí – dijo con
cierta alegría tras salir de la barra y acercarse al grupo.


-Te preguntaría cómo te va, pero ya veo que estás prosperando
– apuntó el Paladín mientras le estrechaba la mano.


-Así es, amigo mío. Ahora soy un hombre de negocios – afirmó
orgulloso – Thorgrim, Brok,
Xazar… me alegro de veros. Pero por favor, sentaos.
Comed algo; ordenaré que os preparen una habitación, la noche está al caer.


El asesino reconvertido en hostelero les ofreció una mesa y
todos se sentaron, incluido él. 


-¿Qué os parece si os sirvo el especial de la casa? “La
montaña del bacon”.


-¿La montaña del bacon? – preguntó
el enano interesado.


-¡Si! Una fuente de patatas horneadas con especias coronada
con tiras de bacon crujiente. ¡No habéis probado nada
igual, ya lo veréis! – afirmó eufórico.


-Te agradecemos tu hospitalidad, Oleg,
llevamos varios días de viaje y nos vendría bien comer y pasar aquí la noche.


-¿Y a dónde os dirigís? Si no es mucha indiscreción.


-En realidad te buscamos a ti – interrumpió Xazar entrando en la conversación.


-¿A mí? ¿Por qué? – la seriedad y la preocupación repentina
de su rostro denotaron una actitud defensiva. Y alguien como él podía ser muy
peligroso si se sentía acorralado al creer que sus delitos pasados habían
vuelto para pasarle factura.


-No hemos venido a detenerte, si es lo que te preocupa. Por
si no te has dado cuenta, estamos reuniendo al equipo y necesitamos tu ayuda.


-¿Y para qué, si puede saberse? – cuestionó aún receloso.


-Por orden del Rey debemos ir hacia el este y localizar a un
grupo rebelde de orcos. No podemos hacerlo sin alguien que aporte sigilo y
habilidades de exploración.


-¿Y qué pasa con Belena? Ella es
la que se encargaba de esas tareas.


-Belena ha fallecido
recientemente. Ya no puede ayudarnos, pero tu si, conoces bien esas tierras.


-¿Muerta? Maldita sea – exclamó levemente afligido – Me
gustaba esa mujer, era fuerte, valiente. Es una lástima. Beberé por ella esta
noche. En cuanto a esa misión, ya os podéis ir olvidando de mí – aseguró sin
vacilar.


-¿Te niegas a venir? Al Rey no le agradará tu decisión –
advirtió Xazar.


-Si el Rey tiene algún problema conmigo ya sabe dónde
encontrarme. He esperado esta oportunidad durante años. Todo lo que he tenido
que hacer, lo que hemos tenido que hacer, para poder empezar de cero. Esto es
mi sueño – señaló a su alrededor – Y me lo he ganado. ¿De verdad crees que lo
voy a abandonar todo sólo porque a Helthdeir se le ha
antojado aplastar unos cuantos orcos? No. No lo haré, y no hay nada más que
hablar. Comed, bebed, disfrutad del espectáculo y dormid plácidamente. Invita
la casa por los viejos tiempos. Pero cuando partáis mañana, lo haréis sin mí.


-Oleg… – el Paladín intentó
detenerle pero este se levantó y se volvió tras la barra. 
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La oscuridad de la noche llegó mientras servían la comida.
Los sonidos que generaban las obras de la ciudad habían cesado y una fría calma
acompañó la espera. Un hombre de mediana edad con los ojos vendados,
presumiblemente ciego, entró en la posada seguido de otros dos cargados con
varios instrumentos de viento y cuerda. Se dirigieron directamente al escenario
y fueron ocupando sus respectivos puestos, estaba claro que era la actuación de
la que les habló Oleg, el cual se mantuvo centrado en
sus tareas desde que se apartara del grupo hacía ya un buen rato. 


En la mesa de al lado unos clientes rumorearon sobre el
invidente y su trágica historia. Decían que hace unas semanas un grupo de bandidos
mató a su mujer y secuestró a su hija llevándosela a las profundidades del
bosque. Esto sorprendió a Phildryn, ya que era un
tipo de suceso que creía extinto, más propio de tiempos anteriores a la guerra.



-¿Has oído eso? – preguntó a Xazar
a sabiendas de que también les había escuchado.


-Si, es una triste historia –
respondió mientras daba otro sorbo a su copa de aguamiel.


-¿Triste? – replicó atónito – ¿Por
qué no se ha hecho nada al respecto?


-Puede que te sorprenda, mi joven amigo, pero estos ataques
son más frecuentes de lo que crees por estos parajes. Supongo que siempre habrá
malnacidos incapaces de llevar una vida honrada en sociedad pase lo que pase. 


- Hay soldados de sobra en El Reino, ¿por qué Helthdeir no refuerza la seguridad en esta zona? –
cuestionó indignado.


-¿Soldados de sobra? Me temo que llevas mucho tiempo aislado
en tu querida granja. Hemos ocupado nuevos asentamientos por todo el continente
y en todos se requiere un mínimo de hombres, por no mencionar los destinados a
la frontera con Korska. Los koskonitas
suponen una amenaza desde que…


-Desde que los creara el propio Helthdeir
– añadió – ¿No te parece una ironía? Tu preciado Rey disuelve la Hermandad de
Paladines para ahorrar gastos y luego expulsa a los detractores de esa decisión,
pero estos acaban siendo ayudados por los Dioses y convirtiéndose en una
amenaza que requiere más medios para ser controlados que el mantenimiento de la
propia Hermandad. Y ahora ni siquiera puede atender la seguridad de su pueblo. 


-Se han cometido errores, no lo negaré, pero todo hombre
merece una segunda oportunidad. Y este podría ser un buen comienzo. 


-Tienes toda la razón. Por eso vamos a ayudar a ese hombre.


-Phildryn, no tenemos tiempo para…


-O lo hacemos o no seguiré con la misión.


Aquel ultimátum llamó la atención del enano y del semiorco, que esperaron expectantes la respuesta del
hechicero. La música empezó a sonar, la solitaria y solemne melodía de una
flauta que pronto se vio acompañada por un violín. El ciego permanecía de pie
entre sus acompañantes. Al instante, comenzó a cantar en eridano
antiguo y toda la posada quedó en silencio hipnotizada por la armonía y la
belleza de aquella privilegiada voz. La hermosura de la melodía quedaba
ensombrecida por la historia narrada por el cantante. Una historia de amor, de
familia, de pérdida, de sufrimiento, y de esperanza. En algunos momentos daba
la impresión de ser un grito de socorro personal en busca de ayuda. Si lo
chismorreado por los parroquianos de la mesa de al lado era cierto, resultaba obvio
que la canción estaba profundamente influida por su propia y lastimosa
experiencia. Nadie probó bocado ni movió un músculo mientras duró la balada,
sólo pudieron escuchar absortos aquella recreación para los oídos hasta su
final. Cuando terminó la actuación un espeso silencio inundó la taberna. El
invidente bajó del escenario ayudado por sus músicos para dirigirse hacia la
salida. Lo murmullos comenzaron de nuevo entre los presentes que aún estaban
impresionados por la trágica belleza de la trama. Phildryn
lanzó una mirada significativa a Xazar, se levantó y
salió del local en busca del cantante. Al cruzar la puerta los encontró entre
la oscuridad junto a sus monturas guardando los instrumentos.


-Disculpe – dijo el Paladín. Todos se volvieron hacia él, incluido
el ciego – ¿Podríamos hablar un momento? Creo que podría ayudarle.
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-He sido bardo desde que tengo uso de razón. Mis padres eran
músicos y me inculcaron su pasión por la música desde pequeño, la verdad es que
esta ya era mi profesión antes de que tuviera edad para decidir – el invidente
volvió a beber de su copa mientras Phidlryn y los
demás oían su historia con atención. Tras volver dentro, Oleg
les permitió usar la zona privada de la taberna para tener mayor intimidad,
aunque las miradas indiscretas de los clientes hacia ellos no paraban de
sucederse – Cuando la Marea Negra nos atacó yo ya tenía mujer e hija, creo que
fui de los pocos afortunados que vio el final de la guerra con todos sus seres
queridos aun respirando. Para celebrar la suerte que habíamos tenido decidimos
viajar por todas las ciudades que se iban repoblando con el fin de compartir
nuestra alegría con todos los supervivientes. Nuestras canciones eran alegres,
llenas de referencias a un nuevo futuro que debíamos construir entre todos.
Creía que lo ocurrido haría entrar en razón a los hombres y los uniría a todos
en una paz duradera. Fui un iluso. Cuando llegamos a esta ciudad recuerdo que
nos fascinó su arquitectura y su romanticismo, tenía algo especial. Así que
decidimos solicitar una de las casas disponibles, y establecernos aquí. Pero
nuestra fama nos precedía, y algunos pensaron que habíamos hecho fortuna con
nuestras actuaciones por todo El Reino. Un grupo de hombres entró en nuestra
casa de noche. Supongo que su primera intención era robarnos, pero fueron
torpes e hicieron demasiado ruido; yo me levanté y bajé a ver qué sucedía.
Entonces no dudaron en atacar. Sólo recuerdo un fuerte golpe en la cabeza, al
despertar había perdido la vista y mi mujer y mi hija ya no estaban. De eso
hace dos semanas.


-¿Ha dicho que desaparecieron las dos? He oído que su mujer
había… 


-No se crea todos los rumores, a muchos les gusta aparentar
que saben más de lo que realmente saben. Según me dijeron había manchas de
sangre por la casa pero no encontraron ningún cuerpo. Ni el de mi hija ni el de
mi mujer.


-¿Y no hubo una partida de rescate? 


-Supliqué tantas veces que perdí la cuenta. De haber
conservado la vista lo habría hecho yo mismo, pero ciego… Nadie se atrevió a
mover un dedo por ellas, tenían miedo de desobedecer las órdenes del Rey.


-¿Qué órdenes? 


-Por si no se ha fijado están reconstruyendo esta ciudad a
toda velocidad, esa es la prioridad. Al Rey sólo le interesa restaurar Wynforth y su flota lo antes posible, y no estaba dispuesto
a perder ni obreros ni soldados para buscar a dos mujeres que probablemente ya
estén muertas, y eso sin tener en cuenta que no sabrían por dónde empezar a
buscar. 


Phildryn quedó en silencio un
instante sin dejar de mirar al invidente. Aunque ni siquiera pestañeaba parecía
estar pensando en alguna solución al problema que le acababan de exponer.


-Yo las buscaré – aseguró finalmente. El ciego hizo una
mueca de confusión al igual que sus dos acompañantes, los cuales se miraron
entre sí un tanto escépticos.


-¿Quién es usted? – cuestionó sin salir de su asombro.


-Me llamo Phildryn. ¿Y vos?


-Mi nombre es Ordlan, pero todos me llaman… Un momento… ¿Phildryn? – los jóvenes compañeros
del bardo no se inmutaron pero a él ese nombre parecía resultarle familiar – Tú
eres aquel Paladín… Por los dioses…


-Ordlan, eso fue hace mucho tiempo. Ahora debemos centrarnos
en recuperar a su familia.


-Pero no puedo pagarle.


-No tiene que pagarme nada. No se preocupe por eso.


-¿Qué está haciendo aquí? Hace años que los Paladines se
marcharon de El Reino.


-Me temo que no puedo hablar de eso. Preocúpese sólo de
descansar, hablaré con el dueño para que le de alojamiento aquí hasta que
encontremos a su mujer y su hija. ¿Lo ha entendido? 


-Si, entendido. No sé cómo
agradecerle su ayuda. Si hay alguien que puede traerlas de vuelta, es usted.


-Haré cuanto esté en mi mano. Ahora si me disculpa creo que
todos necesitamos dormir un poco. Empezaremos mañana a primera hora.


Phildryn se levantó de la mesa y
se dirigió a la barra en busca de Oleg. Ya casi no
quedaba nadie en la sala, solo un par de mesas con cinco hombres que apuraban
sus cervezas antes de irse a sus casas. Xazar
observaba desde su posición cómo su amigo intercambiaba varias frases y lo que
él interpretó como una petición bien recibida y aceptada por Oleg. A la par que Phildryn
regresaba a la mesa con sus compañeros uno de los empleados de la posada se
acercó a la puerta de entrada para avisar al guarda el final de su turno, pero
este le avisó de algo y el mozo volvió la vista hacia el grupo del hechicero.


-Disculpen caballeros, vamos a cerrar la puerta, con su
permiso llevaré sus pertenencias a los dormitorios y las monturas al establo.


-¡De acuerdo! ¡Pero cuidado con mi hacha, no te vayas a
cortar! – vociferó Thorgrim sin tener en cuenta la
hora que era – Vamos Brok, ayudemos al mozo, o se
pasará la noche arrastrando nuestras cosas por el suelo.


El semiorco afirmó con la cabeza y
siguió al enano fuera en busca de sus pertrechos. Xazar
y Phildryn quedaron solos en la mesa.
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-¿Qué le has dicho a Oleg? –
preguntó el hechicero con la improvisada misión de rescate ya asumida.


-Le pedí que cuidara de Ordlan hasta que volvamos. 


-Así que ese es su nombre, Ordlan. Está bien, ¿qué más le
has dicho? La conversación ha durado un buen rato.


-Le he preguntado dónde se escondería por estos parajes si…
si siguiera siendo el que fue tiempo atrás. Los que secuestraron a la familia
de Ordlan deben tener su campamento por los alrededores, y no se me ocurre
nadie mejor a quién consultar.


Xazar asintió con la cabeza
bendiciendo la buena idea del Paladín. El enano y el semiorco
cruzaron el bar en dirección a las escaleras cargados como mulas, aunque sin
aparente esfuerzo, y acompañados por el mozo al cual le costaba portar con una
simple alforja.


-¿Entonces tenemos algún lugar por el que empezar a buscar?


-Eso parece. Según Oleg hay unas
cuevas al norte de… – Phildryn detuvo su explicación
drásticamente y se giró para mirar a su alrededor. Su expresión era de alerta.


-¿Ocurre algo? – cuestionó Xazar
con calma. El Paladín se incorporó y se acercó a la ventana. Una extraña bruma
flotaba sobre las mansas aguas del río que atravesaba el lateral de la posada.
Entonces el hechicero recordó que ya había visto esa expresión antes, decenas
de veces, durante la campaña de reconquista. Una de las cualidades
extraordinarias de un Paladín era sentir el mal. Ahora carecía de sentido
pensar algo así, en cualquier caso levantó su mano derecha e hizo un gesto a Brok para que se detuviera. Este a su vez agarró por el
hombro al enano que, como de costumbre, no se había percatado de lo que estaba
sucediendo en ese momento.


-No puede ser… – susurró finalmente el Paladín. A través de
la bruma se vislumbraban varios bultos que comenzaron a brotar lentamente del
agua en dirección a la posada. Cuanto más sobresalían
de la superficie del río más forma humanoide iban adquiriendo. Phildryn retrocedió un par de pasos y entonces un grito de
pánico se coló por la entrada principal sobresaltando a todos los presentes. El
joven mozo se asustó tanto que la alforja que portaba se le escurrió entre las
manos y cayó al suelo – ¡Thorgrim, las armas!


El semiorco y el enano no dudaron
en dejar caer las mochilas para acto seguido coger sus hachas y lanzarle al
Paladín sus dos espadas. No hubo tiempo para ponerse las armaduras. El grito se
volvió a repetir, esta vez más ahogado y con menor intensidad, hasta que
finalmente se hizo el silencio. 


-Oleg, que todo el mundo suba a… –
la orden de Xazar se vio interrumpida por el
escándalo de cristales rotos de una ventana por la que una de aquellas siluetas
negras y viscosas acababa de acceder. El ventanal que acababa de reventar
estaba en la pared del fondo de la sala, donde aún quedaban dos hombres
sentados en una mesa. Aquel ser entró con fuerza y rapidez escurriéndose entre
los barrotes de hierro del marco hasta agarrar a uno de los clientes y tirarlo
al suelo, donde empezó a devorarle un lateral del cuello. Los gritos volvieron
a invadir el ambiente y pronto se mezclaron con más sonidos de cristales
rompiéndose desde todas direcciones. La velocidad a la que se movían aquellos
engendros no era la misma que la de los malditos contra los que tantas veces
habían luchado antes. 


-¡Todos al centro! – ordenó Phildryn
mientras Xazar se situaba detrás de él, Thorgrim a su izquierda, Brok a
su derecha, y el resto echaban a correr hacia la barra. 


Oleg sacó una ballesta de debajo
del mostrador y disparó al monstruo que estaba devorando a uno de sus clientes
impactándole en plena sien. Para su sorpresa la bestia no se detuvo, alzó
enfurecida su rostro atravesado por la saeta mostrando entre gruñidos su
podrida dentadura chorreante de sangre y sus encías putrefactas. Estaba claro
que no eran los simples malditos a los que se habían enfrentado tantas veces en
el pasado. La cabeza de aquel ser de inframundo se vio súbitamente cercenada
por un brutal tajo de hacha, Thorgrim no vaciló en
decapitar igualmente a la víctima mordida por aquel ser y defender la ventana
rota por donde seguían colándose más de esas tenebrosas figuras. Phildryn y Brok hicieron lo mismo
con la entrada principal, por donde estaban entrando a pares. En perfecta
formación, manteniendo un par de metros de distancia entre uno y otro, el semiorco y el Paladín decapitaban y desmembraban a todos
los que se les echaban encima. A pesar de los años de inactividad ninguno de
los dos había perdido sus mortales habilidades de combate. Mientras Brok arrasaba con su enorme hacha arremetiendo a un lado y
a otro sin moverse del sitio, Phildryn cubría más
terreno blandiendo sus dos espadas, girando sobre sí mismo y aprovechando la
inercia de sus movimientos en una perfecta coreografía digna de un maestro
espadero. Xazar concentró entre sus manos una carga
eléctrica que lanzó como un relámpago contra un ventanal llevándose por delante
a dos de los muertos que en ese momento intentaba acceder al salón a través de
ella.


Oleg no dudó en recargar su
ballesta y probar suerte de nuevo con uno de tantos objetivos disponibles.
Pensó que el fuego sería mejor opción, ya que su disparo anterior no pareció
efectivo en ningún sentido. Envolvió la punta de la saeta con un trozo de tela
y la prendió con las brasas del horno de piedra mientras agarraba una de las
garrafas que contenía alcohol de la mayor graduación. Lanzó la botella contra
la puerta de entrada y esta se rompió bañando todo el marco y a uno de los
muertos que estaba entrando en ese momento. Casi a la par, apuntó la ballesta
hacia el punto de impacto y apretó el percutor. La saeta se desvió y terminó
clavándose en el pecho del ser prendiéndolo en llamas al igual que la pared y
el suelo. Sus gritos aberrantes simbolizaban el hecho absurdo de que estaba
sintiendo el dolor de brasas. El ser cayó al suelo revolviéndose mientras el
resto pareció repeler el fuego y batirse en retirada. Los pocos que quedaban
dentro no tardaron en caer frente a los certeros ataques de las espadas y
hachas de la escuadra. Con el último golpe, tras unos instantes de fragor en
los que los gruñidos se alejaban río adentro y se perdían en la oscuridad de la
noche, se hizo de nuevo la calma. El crepitar de las llamas era el único sonido
que podía oírse ante la quietud de todos los presentes que no terminaban de
creerse lo que acababa de ocurrir. 


-¡Hay que seguirlos! – gritó Thorgrim
tras mirar a su alrededor y cerciorarse de que no quedaban más en la posada.


-No – replicó Phildryn – Durante
la noche somos presa fácil, estos son mucho más rápidos que los malditos que
conocemos. Además, han huido hacia el mar. Puedo sentir cómo se alejan.


-Maldita sea… me han destrozado el local – farfulló Oleg mientras los clientes que estaban escondidos tras él
en la barra comenzaban a levantarse del suelo temblorosos.


-Tenemos que avisar al oficial de guardia de lo ocurrido –
intervino Xazar – Y que envíen un emisario de
inmediato a Nueva Eingmar. Debemos sofocar este brote
cuanto antes.


-Estoy de acuerdo – añadió el Paladín.


Brok asintió con la cabeza sin
dejar de vigilar los accesos a la posada apretando su hacha con ambas manos. 


El trayecto hasta el consistorio estuvo más acompañado de lo
esperado. El enfrentamiento, que parecía haberse limitado específicamente a la
posada de Oleg, no pasó desapercibido en el silencio
de la noche y los eridanos salieron a las calles para
ver qué había sucedido. El oficial de guardia ya había reunido a un puñado de
soldados y se dirigía hacia el lugar de los hechos, pero por el camino se
cruzaron con Phildryn y Xazar,
que iban precisamente en su busca.


-¿Qué demonios ha pasado? – interrogó el oficial enfurecido.


-Acabamos de ser atacados por malditos, oficial, debemos
avisar inmediatamente a la capital – explicó el Paladín con calma.


-Jovencito, yo no obedezco órdenes de un cualquiera, y menos
si son los delirios de un borracho.


-¿Cómo os llamáis? – preguntó el hechicero.


-Soy el Sargento Barnak. ¿Quién lo
pregunta?


-Mi nombre es Xazar, Consejero del
Rey Helthdeir, y él es Phildryn,
Primer Paladín de la Hermandad. Estaré encantado de informar de su
incompetencia al Rey personalmente para que os ajusticie. 


-Mis disculpas – respondió con voz temblorosa tras fijarse
bien en el rostro del hechicero y su acompañante – No les había reconocido,
caballeros. ¿Cómo puedo servirles?


-Sargento, es imperativo que las patrullas hagan turnos de
guardia constante en el borde suroeste, en las desembocaduras de los ríos. Y
debemos informar a la capital de lo sucedido aquí esta noche. Enviaré un
emisario inmediatamente, le redactaré una carta con los hechos. Lléveme al
cuartel en seguida.


-Acompáñeme, señor, por aquí. 


-Phildryn, tú regresa a la posada,
ya sabes lo que hay que hacer. Yo organizaré la cuarentena de la ciudad y
pasaré la noche en el cuartel. Te veré por la mañana – ordenó Xazar.


-Sea – asintió – Si necesitáis ayuda avísanos. 
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El resto de la noche trascurrió sin incidentes. Los
interminables paseos y el tintineo de las cotas de malla de los inquietos
soldados patrullando por parejas por toda la ciudad fue una constante que no
ayudó a conciliar el sueño de los habitantes. Phildryn
volvió a la posada reuniendo por el camino a todos los ciudadanos cuyas casas
no resultaban seguras y los hospedó allí provisionalmente. La puerta y las
ventanas que resultaron dañadas durante el asalto fueron tapiadas por dentro
con gruesos tablones de madera que hasta ese momento habían sido parte del
mobiliario de la posada. Oleg no ocultaba su
descontento ante los desperfectos que estaba sufriendo su negocio. Su actitud
enojada carecía del pánico que reinaba entre todos los demás, que no estaban
acostumbrados como él a enfrentarse a aquel tipo de conflicto.
Sorprendentemente, el pícaro no puso objeción en alojar allí sin coste a todos,
dadas las circunstancias, incluido él mismo.


Como si estuvieran de nuevo en plena campaña, Phildryn ordenó a Thorgrim y a Brok equiparse sus armas y armaduras así como turnarse a
partes iguales para vigilar hasta el amanecer mientras el resto descansaba, una
maniobra habitual de acampada en territorio hostil. Aunque todos ellos sabían
que el mejor detector de aquellos seres en caso de que volvieran a acercarse
era el Paladín.


Por fortuna, el sol volvió a salir y no hubo que lamentar
más acontecimientos desagradables. Los tres miembros de la escuadra y algunos
de los habitantes, que no habían podido pegar ojo por la tensión, empezaban a
reunirse de nuevo ocupando las mesas del comedor que no habían sido usadas para
tapiar la puerta y las ventanas rotas, esperando poder desayunar algo. Uno de
los empleados, por orden del propio Oleg, comenzó a
extraer los clavos que mantenían unos enormes tablones cubriendo la entrada
principal. Al retirarlos, un Xazar notablemente
cansado se descubrió ante los presentes. 


-Tengo la impresión de que no has dormido nada – advirtió Thorgrim con todo el grupo reunido de nuevo y sentado a la
mesa. 


-Lo cierto es que no. Las tareas me han ocupado toda la
madrugada – comentó con dificultad – Y mi edad ya no es la que era.


-No te preocupes por eso, ahora podrás descansar mientras
buscamos a la familia de Ordlan – advirtió el Paladín.


-¿Te burlas? – cuestionó el mago –
Ahora sí que no tenemos tiempo para eso. 


-Le di mi palabra, y eso es lo que haré.


-¡Maldición, Phidlryn! Entra en
razón…


-Cálmate, el lugar a investigar está cerca; las patrullas ya
están vigilando la ciudad y los refuerzos no tardarán en llegar. Aunque
quisiéramos cazar a los malditos que nos atacaron anoche no sabríamos por dónde
empezar a buscar. Desde que se perdieron río adentro no he vuelto a sentirlos.
En cuanto a la misión de los orcos, te dije que la cumpliría y lo haré. Pero
antes debo ayudar a este hombre.


-Entiendo por qué es importante para ti ayudar a los demás,
pero tú debes entender que hay prioridades – Xazar se
apoyó sobre la mesa, una muestra más de su agotamiento – Está  bien, tienes hasta que lleguen los refuerzos.
En cuanto la ciudad esté asegurada seguiremos nuestro camino. ¿Entendido?


-Entendido. Ahora procura dormir. Las habitaciones son muy
confortables y seguras. La puerta y la ventana están conectadas a un mecanismo
de alarma hecho con hilos, un martillo y un trozo de cristal. Una vez
conectados, si se abre la puerta o la ventana desde fuera el hilo tira del
martillo y este rompe el cristal. Es imposible que alguien entre en un cuarto
sin que el cliente se despierte. Oleg ha hecho un
buen trabajo aquí, no hay duda.


-Ese mecanismo es digno de un gorila… – intervino Thorgrim entre risas – No hay nada más seguro que las
puertas enanas. Nuestras runas convierten cualquier puerta en una fortaleza que
ni la magia podría romper. Aunque reconozco que el invento de Oleg es mucho más barato. Las runas requieren de…


-Disculpadme, pero creo que me retiraré ya – interrumpió el
hechicero con voz apurada – Tened cuidado, y buena suerte.


-Desde luego. Nosotros partiremos en breve, nos veremos a la
noche.
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A pesar de faltarle tres de sus miembros, la escuadra
avanzaba por el bosque en formación de flecha, con Phildryn
en el centro y Thorgrim y Brok
a los lados. Belena y Oleg,
de haber estado presentes, se habrían posicionado en la retaguardia dejando a Xazar protegido en el centro. Sus pasos estaban guiados,
según las indicaciones de Oleg, por el camino comercial
que enlazaba Wynforth con Dugril,
un bastión abandonado en dirección norte, justo antes de llegar a la altura de
una formación boscosa que se desviaba a la derecha y donde supuestamente se
encontraban las cuevas que Oleg afirmaba ser la mejor
opción para ocultarse en aquellos parajes. 


Las manchas resecas de sangre incrustadas en los árboles y
el suelo así como multitud de armaduras, ropajes y armas oxidadas aún decoraban
el suelo como si de un macabro vertedero se tratara. No era difícil imaginar la
crudeza y el horror de las batallas que allí se habían librado. Sin embargo,
hubo un hueco para la alegría, y es que la naturaleza empezaba a abrirse camino
de nuevo, y una buena muestra de ello eran las nuevas formas de vida que se
estaban encontrando. Animales de distintas especies, como conejos, pájaros,
zorros, ciervos o reptiles, y nueva vegetación que resurgía fuerte y colorida
de las superficies incendiadas, aunque bastante reseca debido a que era la
época de año más calurosa. 


Campo a través, el denso y repetitivo follaje y los claros
intermitentes hacían de aquella zona un lugar perfecto para dos cosas: perderse
y caer en una emboscada. Avanzar de forma discreta se hacía casi imposible dado
el armamento pesado que portaban, de modo que no se molestaron ni en
intentarlo. En momentos así se echaba en falta un pícaro o un explorador,
expertos en tales labores de rastreo y sigilo.


No mucho más tarde llegaron a un claro bordeado por una
formación rocosa de escasa altura. Brok llamó la
atención sobre sus compañeros, le resultó anómala una enredadera leñosa que se
descolgaba por el lateral izquierdo de la pequeña montaña, especialmente porque
era un tipo de liana que tarda años en generarse y porque nacía de un arbusto
totalmente diferente. Al acercarse confirmó sus sospechas, las lianas que
conformaban una especie de cortina ocultaban un pasadizo a una galería. A pesar
de la oscuridad, quedó patente que aquel risco estaba hueco por dentro. Una
escalera, cuya estructura era imposible que se hubiera formado de manera
natural, descendía en espiral sobresaliendo de la pared hasta donde se perdía
la vista. El ancho permitía avanzar únicamente en fila india. Los tres
guerreros se miraron y asintieron antes de entrar. Phildryn
iba en cabeza mientras que Thorgrim, el más lento y
pesado, quedó el último. Lo angosto de los peldaños obligaba a extremar la
precaución con cada paso. El eco del ruido que generaban las placas de metal de
las armaduras y un goteo que iba desde la bóveda hasta el fondo de la caverna
era todo cuanto pudo sentir el Paladín. Apenas habían llegado a mitad del
camino cuando una flecha cruzó justo por delante del rostro de Brok sobresaltándolos e impactando contra la espalda de la
armadura del Paladín. El proyectil, como era de esperar, no perforó las placas
y se partió por la mitad como una ramita de árbol. Todos dirigieron su mirada
hacia arriba buscando al atacante. Solo pudieron distinguir una sombra
desdibujada sobre la luz que entraba por la grieta de acceso. 


-¡Seguid! ¡Yo me encargo! – gritó el enano que ya había
comenzado el ascenso.


Una nueva flecha impactó contra el brazal del Paladín con el
mismo resultado que la primera. De no haberse protegido la cabeza con el brazo
la flecha le habría atravesado la sien. La puntería del agresor era sorprendente.
Y casi sin demora, otra más fue a parar contra el enorme escudo-torre de Thorgrim, que ya lo había dispuesto frente a sí cubriéndose
casi por completo. Mientras el enano blindado subía lentamente los peldaños los
ataques no cesaban, eran tan seguidos que resultaba difícil de creer que
provinieran de un único enemigo. Aunque poco importaba, todas las flechas se
partían al colisionar contra el grueso acero. Ya casi a la misma altura, el
misterioso arquero no tuvo más remedio que retroceder hasta salir de la cueva.
Su aspecto tomó forma a la luz del sol, aunque no reveló mucha información. Una
oscura y larga túnica ceñida a una figura alta y esbelta rematada con una
capucha que ocultaba el rostro casi en su totalidad. 


Un nuevo disparo tardó en producirse, el bandido mantuvo la
cuerda del arco tensa varios segundos pero esta vez al soltar la flecha fue
directa a la visera del yelmo del enano, su único punto débil, la única fisura
en aquella muralla de acero. Por suerte, el guerrero se percató de su intención
y giró la cabeza rápidamente haciendo que la flecha golpeara en el lateral de
manera tan infructuosa como las anteriores. Ante esto, el misterioso asaltante
tiró el arco y el carcaj al suelo y sacó dos pequeñas ballestas que colgaban de
su cinto, una para cada mano. Thorgrim clavó la hoja
de su hacha en el suelo; con un movimiento circular de muñeca giró la
empuñadura, jaló y extendió el mango hasta alargarlo al doble de su longitud
habitual, aumentando así su alcance. Ninguno se atrevía a precipitarse en
atacar, tanto por el peligro que suponía el hacha de uno como la puntería del
otro. El tirador se dedicó entonces a merodear con paso cauto alrededor del
enano mientras le apuntaba con ambas ballestas; este, por el contrario,
esperaba su oportunidad oculto tras su escudo con el
hacha alzada. 


El hombre de rostro eclipsado por la sombra de su capucha
miró a su alrededor y retrocedió lentamente hasta que su espalda estuvo a punto
de chocar contra una gran roca solitaria que decoraba aquel claro cercado de árboles.
El enano le persiguió con la misma cautela hasta volver a quedar frente a
frente. El hábil tirador flexionó las rodillas preparando su siguiente
movimiento. Thorgrim apretó sus dientes y el puño que
sostenía su enorme hacha a la par que retrajo el hombro cargando el ataque,
convencido de que su enemigo escondía otra ingeniosa artimaña que estaba a
punto de ejecutar. 


-¡Basta! – gritó una voz desde el
flanco del combate – No sé quién crees que somos, pero no estamos aquí por ti. 


Phildryn interrumpió la pelea
mientras se aproximaba con prudencia hasta su compañero. Brok
hizo lo mismo por el lado contrario envolviendo al misterioso asaltante que
mantuvo rígida su postura defensiva, mirando a sus tres oponentes y sopesando
sus opciones. 


-¡Phildryn, déjame acabar con este
mequetrefe! - gritó el enano con una voz metálica que salía a duras penas de su
yelmo.


De repente el hombre de la capa centró su atención en el
Paladín, como si su nombre le resultara familiar. Era difícil saber dónde
estaba mirando en realidad ya que de su rostro no se distinguían más que unas
leves facciones silueteadas bajo una lóbrega sombra. De lo que no cabía duda es
que estaba analizando algo.


-¿Te llamas Phildryn? - preguntó
finalmente. Su voz y su pronunciación resultaron ser más refinadas de lo
esperado.


- Así es - respondió - Y como he dicho nuestros asuntos no
tienen nada que ver contigo. 


-¿Que estás haciendo? - replicó el enano exaltado y aún
enzarzado mentalmente en el duelo - Nos ha atacado. Déjame acabar con él.


-No – negó rotundamente – Algo me dice que eso sería un
error. No detecto maldad en sus actos, quizá sus intenciones no disten
demasiado de las nuestras.


-¿Y qué asuntos son esos? Si se me permite la pregunta… -
cuestionó aún con la guardia alta.


-Estamos buscando una banda que se esconde por estos
parajes. Creo que tú también, y que nos has confundido con ellos. ¿Me equivoco?


-No, no te equivocas Paladín. Pero si no sois quienes
imagino, ¿por qué estáis entrando en su guarida? 


-¿Guarida? – inquirió Thorgrim - ¿Insinúas que esa cueva es su escondite?


-En efecto. Llevo varios días siguiendo la pista de tres
bandidos que vienen huyendo desde Merkan, la última
vez fueron vistos en Wynforth.


-Venimos de allí. ¿Sabes si tienen prisioneros?


-No puedo asegurar nada, no les veo desde antes de que
llegaran a la costa. De eso hace ya una semana.


-¿Les han visto en la ciudad y no les han detenido?


-Yo sé qué aspecto tienen, pero dudo que nadie más lo sepa.
Suelen ser cuidadosos y saben cómo actuar sin levantar sospechas ni dejar
rastro, pero si lo hacen no dejan a nadie con vida. Un tabernero me dijo que
había atendido a tres hombres que coincidían con la descripción que le di. Así
que deduje que estarían por la zona. No me costó mucho encontrar su escondite,
y parece que a vosotros tampoco. Se han descuidado y han dejado huellas fáciles
de rastrear para un ojo adiestrado. 


-Un viejo amigo nos aconsejó que empezáramos a buscar por
aquí. Ninguno de los tres somos demasiado hábiles rastreando en el campo, lo
cierto es que hemos tenido suerte.


-No me cabe duda… Un guerrero, un bárbaro y un Paladín, pero
ningún pícaro o explorador en el grupo que os guíe. Vuestra verdadera suerte ha
sido no caer en alguna trampa.


-No puedo estar más de acuerdo. Y dado que nuestro objetivo
es el mismo, ¿no os parecería apropiado unir fuerzas? Parecéis de los que
trabajan solo, pero antes de decidir recordad que ellos son tres, lo tendréis
difícil sin apoyo.


-No tanto como vosotros sin un detector de trampas – replicó
irónicamente. 


Entonces todo quedó en silencio. Tras bajar las ballestas y
guardarlas en su cinto el enano hizo lo propio con su hacha colgándola sobre su
espalda. Al retirar la capucha el rostro que había estado oculto hasta el
momento reveló un dato que ninguno esperaba. Su piel nívea, sus ojos color
aguamarina y unas orejas puntiagudas que sobresalían a través de los mechones
dorados de cabello que caían lacios hasta sus hombros dejaron claro que aquel
individuo era un elfo.


-¡Un elfo! – exclamó Thorgrim.


-¿Qué hace un elfo en Erydania? –
cuestionó Phildryn con cierta curiosidad.


-¿Qué crees que hace? – volvió a
interrumpir el enano aún más furioso – Sólo hay dos clases de elfos que salen
de sus preciadas islas. Los desterrados y los indignos. A saber cuál es este. 


-Se te olvida una clase, enano. Y tiene gracia que seas tú
quién me cuestione teniendo en cuenta que los de tu raza corren a esconderse en
su montaña al menor signo de conflicto.


-Repite eso… - desafió mientras acercaba de nuevo el
guantelete a la empuñadura de su arma.


-Cálmate, Thorgrim, sus motivos no
son asunto nuestro – ordenó el Paladín – El enemigo no tardará en volver y dudo
que este sea el mejor lugar para esperarles. ¿Qué has decidido, amigo? ¿Vas
unirte a nosotros?


-Está bien, acepto – asintió poco convencido – Pero lo
haremos a mi manera. Permaneceréis detrás de mí en todo momento, sin hacer
ruido, y no atacaréis hasta que yo lo diga. ¿Aceptáis mis condiciones?


-Supongo que no tenemos elección… Así se hará.


-Sea pues. Seguidme, tenemos poco tiempo.


-Un momento, aún no nos habéis dicho vuestro nombre.


-Mi nombre es Dramaliell.
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El descenso por la escalera de piedra que sobresalía de la
pared resultaba mucho más lento ahora con el elfo a la cabeza, ya que este no
daba un solo paso sin detenerse a examinar todo cuanto se iba encontrando. Por
precaución, y siguiendo las instrucciones de Dramaliell,
Brok volvió a colocar la enredadera tapando la
entrada tal y como la había encontrado. Esto anulaba en gran parte la cantidad
de luz y la visibilidad en el interior de la abovedada cueva, pero era un mal
necesario si pretendían pasar desapercibidos. El camino continuó en espiral
dando varias vueltas a la pared hasta llegar a una zona kárstica aparentemente
inactiva. La galería de aspecto circular estaba toscamente decorada con formaciones
de estalactitas y estalagmitas afiladas así como un riachuelo que lo cruzaba
trasversalmente. Un arco redondo excavado en la pared era la única salida
aparente. Al asomarse con cuidado, el elfo pudo distinguir a unos pocos metros
que el conjunto de rocas irregulares del suelo daban paso a una superficie
mucho más lisa seguida de una pequeña escalera de tres peldaños. Al aproximarse
a ella, levantó su mano súbitamente haciendo un gesto al resto del grupo para
que se detuvieran. Tras observar detenidamente los peldaños se volvió y mirando
a Phildryn señaló el segundo escalón mientras negaba
con la cabeza. El Paladín asintió y repitió las instrucciones a sus dos
compañeros que permanecían detrás de él.


Tras sortear el supuesto peligro del que había avisado el
nuevo miembro del equipo todos avanzaron hasta un pasillo que ya recordaba a
una construcción más humana que natural. El túnel desembocó en una especie de
distribuidor cuadrado con dos salidas. La derecha era un cuarto cuyo suelo
resplandecía vagamente mientras que la izquierda daba a un largo pasillo cuyo
final era imposible de discernir dada su total oscuridad a partir de cierto
punto. Thorgrim se fijó en el brillo que salía de la
sala de la derecha y se dio cuenta de que el resplandor lo generaban montones
de monedas de oro desperdigadas por el suelo y un par de cofres. Por puro
instinto, algo característico de su raza, comenzó a andar casi hipnotizado por
el tesoro, pero el elfo le sujetó por el hombro impidiéndole avanzar.


-¿Qué? – preguntó en el tono de voz
más bajo que le permitían sus gruesas cuerdas vocales – Ni siquiera has mirado
esa habitación, ¿me vas a decir que no entre?


-Usa la cabeza, enano – replicó susurrando – No necesito más
para saber que es una trampa. ¿Qué clase de ladrón deja su botín junto a la
entrada?


Thorgrim reflexionó un instante y
tras un último vistazo a las monedas se dio cuenta de que el elfo tenía razón.
Asintió a modo de agradecimiento. El elfo se llevó el dedo índice a los labios
indicando que no debían seguir haciendo ruido y se dirigió al pasillo pero se
detuvo. Al quitarse la capa descubrió un amplio zurrón de cazador que llevaba
colgado a la espalda. Se agachó y lo depositó en el suelo; sacó de él una
antorcha, una yesca y un pedernal. Tras unos pocos intentos la chispa prendió
encendiendo la antorcha cuya llama inundó de luz la estancia y gran parte del
pasillo. Ofreció la antorcha a Phildryn quien se la
sostuvo mientras este volvía a guardar sus aparejos, dejando en su mano
únicamente una pistola-ballesta, un tipo de arma que ninguno había visto antes.
Parecía estar modificada artesanalmente para que el agarre fuera vertical y no
horizontal como en el resto de ballestas, lo cual facilitaba apuntar sin tener
que acercar el arma al rostro. 


El pasillo prosiguió en línea recta hasta el final, donde se
torció a la derecha. Dramaliell se tomó un momento
para escuchar pero no había nada que oír aparte de las filtraciones de agua que
resbalaban por las paredes entre las rocas. El nuevo corredor, de menor
longitud pero más estrecho, presentaba tres puertas de madera, una a cada lado
y otra al final. En ese momento se dieron cuenta de que aquel lugar era el
menos apropiado para combatir o acechar teniendo en cuenta el tamaño de sus
armas y sus gruesas armaduras, respectivamente. El elfo hizo un gesto con la
palma de la mano sugiriendo que esperasen en la esquina. 


Las puertas, creadas con tablones de madera unidos
artesanalmente por manos inexpertas mediante un refuerzo de metal, tenían una
forma asimétrica para adaptarse al hueco excavado en la roca. Carecían de
tirador y las bisagras estaban ancladas en la piedra con largos clavos
oxidados. Dramaliell comenzó a examinar las puertas
recorriendo con la mirada los marcos, las cerraduras, el suelo y el techo. 


La izquierda no pareció presentar signos de alarma o trampas
que llamaran su atención pero la derecha tenía algo que no le terminaba de
convencer. La última de las tres, al fondo del estrecho pasillo, parecía estar
especialmente reforzada. Un desagradable olor a heces y orín le sobrevino al
acercarse. Tras un rápido examen sacó de uno de sus brazaletes una gruesa
ganzúa que introdujo en la cerradura. Los compañeros le observaron conteniendo
la respiración. Al forzarla, la puerta se abrió sin mucha oposición y casi sin
hacer ruido. El hedor se multiplicó, de modo que el elfo tuvo que taparse hasta
la nariz con el pañuelo de tela que llevaba enroscado al cuello antes de
entrar. Asomando lo justo y necesario pudo comprobar que la habitación, de
escasas dimensiones, hacía las veces de celda. Dos cuerpos yacían en el suelo
junto a una letrina improvisada excavada en el suelo. Más de cerca, avanzando
sin emitir sonido alguno, vio que los cuerpos correspondían a una mujer de
mediana edad y a un hombre mucho más joven. Ambos inconscientes, presentaban un
estado deplorable y signos evidentes de desnutrición y tortura, pero aún
estaban vivos. Por desgracia no había tiempo para recrearse por el hallazgo,
aún quedaban dos estancias y los bandidos no tardarían en hacer acto de presencia,
si es que no estaban ya allí. El elfo volvió hasta el pasillo y le indicó al
resto que fueran hasta su posición. 


- Hay dos prisioneros en ese cuarto - susurró el elfo una
vez reunidos - Necesitan curación lo antes posible. Deberíamos sacarlos. Sólo
queda este cuarto por examinar - afirmó señalando a su derecha - El otro parece
que tiene algún tipo de alarma por dentro. Yo no entraría hasta habernos
cerciorado de qué hay en este.


- De acuerdo - asintió Phildryn - Brok, vuelve y quédate en la entrada, si viene alguien
avísanos. Dramaliell, ocúpate de la cerradura. Si
estuvieran dentro nos encargaremos Thorgrim y yo.


Brok regresó sobre sus pasos y
desapareció tras la curva del pasillo mientras el elfo volvía a sacar la ganzúa
y forzaba el cerrojo. De pronto, un ruido desde el interior le hizo detenerse.
Miró al Paladín y este hizo un gesto con la cabeza indicando que continuase a
la par que se preparaba para entrar. El elfo terminó de forzar el cierre, de un
empujón con ambas manos abrió la puerta de golpe y apartándose rápidamente dejó
el camino libre para sus compañeros. Phildryn entró
corriendo seguido de Thorgrim. Casi no le dio tiempo
a examinar nada mientras se abalanzaba sobre el único hombre allí presente que
aún estaba desperezándose recostado en el suelo sobre una lona mugrienta que
hacía las veces de camastro. Al verles irrumpir en la habitación, trató de
levantarse lo más rápido posible pero no lo consiguió antes de que el Paladín
le propinase una patada en pleno rostro tumbándolo de nuevo y poniendo su bota
de metal dorado sobre su pecho inmovilizándole. Thorgrim
revisó el resto de la estancia buscando su propio rival pero no había nadie
más. Sólo una niña desnuda de corta edad y semblante aterrorizado atada por el
tobillo a la pared con una cadena de hierro. Su cuerpo, plagado de cortes,
quemaduras y moratones, estaba tan magullado como el de los otros dos
prisioneros, incluso peor. Dramaliell también entró
pero mantuvo su posición de espaldas a sus compañeros apuntando con su ballesta
a la única puerta que no habían abierto aún.


- Puesto que no gritas, deduzco que tus compinches no están
aquí - dijo Phildryn pausadamente apuntándole con su
espada. 


- ¡Quítame el pie de encima, bastardo! - gritó el hombre de
cabeza rapada y barriga rechoncha. Su voz gruesa se correspondía con su robusto
físico - ¡Más os vale no hacerme nada y marcharos por donde habéis venido o en
cuanto vuelvan los demás os destriparán como a cerdos! 


La amenaza no surtió efecto alguno en el Paladín que
aprovechó para revisar lo que había a su alrededor. La habitación disponía de
otras tres lonas aparte de la que ocupaba el que ahora se encontraba retenido
por él. Un pequeño arcón en una esquina y una vieja despensa que desprendía
olor a comida en dudoso estado eran todo el mobiliario presente aparte de una
hoguera apagada en una de las esquinas. Su vista se detuvo entonces sobre Thorgrim, que se había quitado el yelmo, y ahora se
encontraba cubriendo con su capa a la niña que había junto a él. La pequeña
estaba sentada con la mirada perdida en el infinito y no paraba de temblar
abrazada a sus propias piernas. 


-Tranquila, estamos aquí para ayudar – dijo el enano
tratando de calmarla y rodeándola con los brazos en un intento de hacerla
entrar en calor, pero sus palabras no tuvieron respuesta de ningún tipo. Thorgrim miró a Phildryn con la
expresión que correspondía a las atrocidades que le habrían hecho para dejarla
en tal estado. El Paladín, que no daba crédito a aquel acto de maldad devolvió
su mirada cargada de impotencia hacia el bandido, que comenzaba a ser
consciente de su inminente final. 


-¡Yo no he sido! - gritó al ver la expresión de su captor -
¡No la he tocado, lo juro por Dios!


El rostro de Phildryn permaneció
inamovible ante aquellas burdas excusas. Gracias a sus cualidades divinas podía
sentir la maldad rebosando de aquel individuo.


 


-Tú eres un Paladín, ¿verdad? No hay más que verte. ¡Tienes
que creerme, yo no he hecho nada! ¡Lo juro ante Eingmar!


-Has jurado por mi Dios... - respondió despacio sin mostrar
emoción alguna - ¿Prefieres que sea Él quien decida? 


-¡Sí! ¡Él me creerá!


-En ese caso lo dejaré en sus sabias manos - respondió
mientras ejecutaba un rápido y hábil movimiento pendular con su espada cortando
profundamente la garganta del bandido a la altura de la tráquea - No te des
prisa en morir, a Eingmar le cuesta decidirse.


El agonizante proscrito, con los ojos abiertos a todo lo que
daban sus párpados y tratando de agarrar la pierna del Paladín, empezó a
expulsar intermitentemente borbotones de sangre por la boca y por el tajo de la
garganta, los cuales le impidieron gritar a pesar de sus esfuerzos. Phildryn no apartaba sus ojos de la grotesca agonía, como
si no quisiera perder detalle. Sus compañeros contemplaron la
escena atónitos, pues no se esperaban una reacción así. Pero teniendo en
cuenta sus virtudes para detectar la maldad, aquella acción debía estar
justificada. 


Cuando el charco de sangre fue lo bastante amplio y las
fuerzas del moribundo ya casi no eran suficientes para representar una amenaza,
el Paladín caminó hasta la niña y le impuso ambas manos sobre el encrespado
cabello negro de su cabeza. Tras recitar una breve oración en voz baja sus
manos se iluminaron bañando a la pequeña de una luz blanca. Al disiparse, la
niña pareció volver en sí y levantar la mirada hacia Phildryn.
Las heridas habían perdido gran parte de su tonalidad morada y las quemaduras y
cortes también habían mejorado.


-Ya estas a salvo. Vamos a llevarte a... - la frase de Phildryn se vio interrumpida por un ruido de pasos
acelerados que provenían del corredor. Dramaliell
tiró la antorcha al suelo, sacó su otra pistola-ballesta y apuntó con ambas
hacia la puerta a la par que retrocedía un par de pasos. Brok
se asomó por el marco y contempló a sus compañeros.


-Alguien viene - advirtió con la característica voz gutural
de su raza.


-Tenemos poco tiempo – advirtió Dramaliell
– Brok, cierra la puerta del fondo y quédate allí con
los prisioneros. Cuando entren aquí… Bueno, tú decides Phildryn.


-Intentemos dejar uno con vida, asegurémonos de que no hay
más como este sueltos por ahí – respondió sin pararse a pensar.


-En ese caso idos con Brok y
esperad a mi señal para salir. Yo me encargo de ellos.


-¿Tú solo? ¿Estás seguro? – cuestionó Phildryn.


-Confía en mí. Idos ya.
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-¡Maldita sea, Doneryl! Apenas hay
cacería por esta zona, deberíamos irnos más al este – se quejó Gunnar mientras avanzaba por el húmedo corredor de piedra
en dirección a su guarida cargado con un par de conejos al hombro. Su gran
tamaño, su rudeza y su calva lo asemejaban más a un ogro que a un hombre.


-¿Estás loco? No pienso ir al este, allí sólo hay orcos –
replicó el hombre de baja estatura que marchaba delante del grandullón - Aquí
es donde está el negocio, ciudades poco vigiladas, mucho dinero, mujeres… Si te
molesta la falta de fauna vete al mercado y compra…


-¡Para! – gritó Gunnar
justo antes de que su socio empezara a bajar las escaleras – ¡Quieres dejar de
hablar y estar más atento! No pises el segundo escalón o tendré que cortarte el
pie para sacarte de ahí.


-¡No me he olvidado, estúpido! ¿Quieres calmarte? Fui yo
quién le dio la idea a Beorn de poner el cepo aquí.
Ahora que Cedryk se ha ido yo soy el cerebro del
grupo, ¿queda claro?


-Si.


-Bien. Pues muévete y llévale los conejos a Beorn. Despiértalo y que los prepare, le toca a él. Ya
sabes que le gusta echarse un rato después de divertirse con esa mocosa. Nunca
entenderé cómo puede preferir eso a una mujer bien formada. ¿Pero todavía
sigues aquí? Venga, muévete.


-Vale.


Al llegar a la habitación de las camas Gunnar
abrió la puerta y entró seguido de Doneryl. De
inmediato se dieron cuenta de que Beorn yacía
solitario sobre un charco de su propia sangre. Gunnar
sólo pudo dar un par de pasos más justo antes de que una saeta cayera del techo
y le atravesara el cráneo frenando en seco su avance. Un instante después se
derrumbó ante la mirada atónita de Doneryl que se
giró mirando hacia arriba y encontrando a Dramaliell
encaramado a la pared sobre el marco de la puerta, sujeto por una única mano
entre una de las grietas de las rocas. Sin darle tiempo a reaccionar, el elfo
se dejó caer a espaldas del bandido para acto seguido, casi a la vez,
desenvainar una de sus largas dagas curvadas y asestar un ataque circular
atravesando sus dos talones de Aquiles. Doneryl se
desplomó bocabajo en el suelo exhalando un grito de dolor. Lentamente, el elfo
se irguió y avanzó hacia el bandido, que trataba de escapar arrastrándose
torpemente por el frío suelo de piedra hasta que una bota pisó uno de sus
talones provocándole más dolor aún y haciendo que sus desesperados gritos
aumentasen de intensidad. Al no poder moverse, volvió la mirada hacia su
atacante.


-¡¿Quién diablos eres?! – preguntó desesperado. El elfo no
respondió, sólo se quitó la capucha revelando su níveo rostro impertérrito.


-Ahora voy a hacerte una pregunta – comenzó a decir mientras
se agachaba para limpiar la sangre de su daga sobre la tela del pantalón de Doneryl – y dependiendo de tu respuesta saldrás de aquí de
una pieza, o en varios trozos.


El ladrón tendido en el suelo no articuló palabra, se limitó
a asentir temblorosamente con su sudorosa cabeza.


-Bien – el elfo clavó la mirada en los ojos de su presa -
¿Dónde está Cedryk?


-¿Qué? – cuestionó incrédulo - ¿Y
cómo voy a saberlo? Hace días que se marchó sin decir nada. 


-Eso no basta… - afirmó mientras apoyaba la punta de su daga
contra la parte trasera del muslo del bandido con intención de atravesarlo.


-¡Espera! – gritó desesperado
sintiendo ya el acero clavarse en su piel – Habíamos quedado en llevar el
cargamento al norte, cerca de Punta Sombría, allí lo recogería alguien, ¡es
todo lo que sé! ¡Lo juro!


-¿A quién?


-¡No lo sé! ¡Cedryk fue quien
consiguió el trabajo, no yo!


-¿Qué hay tras esa puerta? – señaló la única estancia que
aún quedaba por inspeccionar.


-Ahí está… - el ladrón dudó – el cargamento. ¡Llévatelo, es
tuyo! ¡Pero déjame ir!


-Mientes… - replicó sin titubear. El rostro de Doneryl quedó perplejo y el tiempo pareció detenerse. Sin
mediar palabra, el elfo se abalanzó sobre él. Su daga le atravesó la nuca y
sobresalió por el otro extremo hasta impactar contra el suelo. Los espasmos
iban acompañados por borbotones de sangre que salían por la boca y la nariz
formando un charco circular. Segundos después se detuvo y todo quedó en
silencio. 


El elfo se incorporó y se dirigió a la puerta del final del
pasillo que hacía las veces de celda improvisada; al abrir, descubrió al enano
y al semiorco expectantes con sus armas preparadas,
así como a los tres prisioneros. No así el Paladín, cuyo rostro sereno y
analítico hacia Dramaliell daba la impresión de haber
visto todo cuanto había ocurrido en la otra sala. 


-Ya podemos irnos – ordenó el elfo.
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-Ayudadle a tumbarse – ordenó el anciano archimago mientras
ojeaba el escritorio revolviendo varios manuscritos. 


Los dos jóvenes que acompañaban al invidente lo sujetaron
por los hombros mientras lo recostaban en la camilla situado en la parte
central de la habitación. Xazar aguardaba en silencio
apoyado contra la pared de piedra entre la puerta de entrada y una alacena
repleta de frascos llenos de líquidos de distinto colores y algunos pergaminos
enrollados y colocados en estanterías triangulares. Su actitud era relajada,
tanto por el cansancio acumulado como por el hecho de que Tydan
era de los mejores, si no el mejor, de todos los magos que había conocido. La
especialidad de Xazar nunca fue la magia curativa,
sino más bien todo lo contrario, por eso hizo llamar al sobradamente conocido Tydan Umaril, un gran maestro en
las escuelas de evocación y transmutación. Lamentaba haber tenido que molestar
a su viejo amigo apartándole de la comodidad de sus aposentos en Nueva Eingmar, pero no había nadie mejor para aquel trabajo. Tydan podría haber llegado a Alto Hechicero si hubiera
querido, el rango más prestigioso dentro del gremio, pero su actitud reservada
y huraña le hizo ganarse una fama que no era del agrado de sus superiores en la
Academia de Hechicería. Una personalidad así era considerada problemática, por
lo que él mismo decidió reorientar su labor hacia el estudio y la enseñanza de
las artes mágicas y la caligrafía rúnica. También se dedicaba en sus ratos
libres a escribir libros que contaban la historia de Erydania
y otros continentes en los que había estado durante sus viajes, consideraba
importante dejar constancia de manera objetiva lo que sucedía tanto en el
pasado como en el presente para que generaciones posteriores no cometiesen los
mismos errores o compartieran los mismos aciertos. No es que fuese un hombre
huraño en realidad, simplemente no compartía la prepotencia de la que la mayoría
de magos solían y suelen hacer gala. Quizá fue por eso que una de sus pocas
relaciones personales que habían prosperado fuera la que mantenía con Xazar.


-Estaremos aquí – dijo uno de los jóvenes a Ordlan una vez
lo habían tumbado.


-Os lo agradezco – replicó el ciego dándole un par de
palmadas en el pecho guiado por su voz.


-Aquí está… - afirmó el archimago sumido aún en el caos de
la mesa llena de legajos. Alzó uno de ellos y lo miró al trasluz – Si, creo que
este servirá. 


-Apartaos, muchachos – ordenó Xazar.


Tydan se giró y se dirigió al
paciente pergamino en mano situándose en un lateral de la cama. Colocó su mano
libre sobre el rostro de Ordlan y, tras concentrarse unos segundos, comenzó a
recitar los versos inscritos en el pergamino en un lenguaje arcano. Un leve
resplandor parecía surgir cada vez con más fuerza de la palma de su mano. Un
momento después todo quedó en calma y los presentes contuvieron el aliento. El
anciano archimago se retiró un par de pasos de la cama mientras Ordlan empezaba
a pestañear. Se llevó las manos al rostro palpándolo como si hubiera algo nuevo
entre sus facciones. Al incorporarse lentamente con un rictus inexpresivo giró
la cabeza a un lado y a otro centrando su mirada en los presentes. Finalmente,
dibujó una leve sonrisa con los labios.


-Puedo ver… - susurró incrédulo. Todos los presentes
respiraron aliviados y añadieron sus propias sonrisas al momento, especialmente
los dos jóvenes, que se apresuraron a abrazar a su amigo.


El momento de euforia se vio interrumpido por sendos golpes
que procedían de la entrada. Al abrirse la puerta un soldado se asomó por el
marco.


-Consejero, le reclaman – dijo el soldado dirigiéndose a Xazar – Acompáñeme.


Dado que supuso de quién se trataba, no se molestó en
preguntar, simplemente obedeció, no sin antes lanzar un gesto de aprobación y
agradecimiento a Tydan por su excelente trabajo con
Ordlan.


-Te veré más tarde. 


Tras bajar unas cuantas docenas de escalones llegaron a las
dependencias administrativas del fuerte, donde aguardaban el Paladín y sus
compañeros, ya sin sus armaduras y con evidentes signos de un largo viaje a las
espaldas. Un desconocido les acompañaba. Xazar se
aproximó expectante deseando oír qué había acontecido sin dejar de observar de
reojo al elfo que estaba con ellos, al igual que la mayoría de los presentes.


-Me alegro de veros – saludó genéricamente – Contadme,
¿habéis hallado algo?


-Si – respondió Phildryn –
Seguimos la dirección que nos indicó Oleg y dimos con
el escondite de los bandidos, allí tenían tres rehenes: una mujer, una niña y
un muchacho. En estos momentos están tratando sus heridas en la enfermería.
También hice llamar al herbolario para las infecciones; tendrías que haber
visto dónde los encerraron, y… - el rostro del Paladín reflejaba aún su ira e
incredulidad por lo que había presenciado.


-Sé que es difícil de entender, amigo mío – añadió el
hechicero – Pero a veces no hace falta recurrir a otras especies para encontrar
monstruos. El ser humano puede ser cruel hasta extremos que no comprendemos.


-Xazar… esa niña…


-No hace falta que me expliques nada – puso su mano en el
hombro del Paladín – Desde que tienes uso de razón has luchado contra un mal
del más allá, un mal puro y fácil de entender. Este tipo de maldad es algo
nuevo para ti. Pero lo único que importa es que los inocentes ya están a salvo,
y que esos engendros no podrán volver a hacer daño. ¿Me equivoco?


-No… – respondió con cierta satisfacción – No te equivocas.
Te agradezco tus palabras.


-No. Soy yo quien tiene que mostrar gratitud – replicó – Me
convenciste para hacer lo correcto cuando mi intención era pasar una injusticia
por alto. Aún a mi edad sigo descubriendo sensaciones nuevas.


Hubo un momento de silencio.


-Cambiando de tema… - prosiguió Xazar
– ¿Crees que la mujer y la niña pueden ser…?


-Eso espero – afirmó Phildryn –
Sólo hay una forma de averiguarlo. Aunque yo esperaría a que ambas se
recuperasen un poco antes de presentarlas ante Ordlan. Sé que no las podrá ver
pero debemos darles un poco de tiempo para curarlas y asimilar lo que les ha
pasado.


-Entiendo… como desees. Por cierto, ¿no nos vas a presentar?
– lanzó una mirada al elfo.


-Mientras buscábamos la guarida nos encontramos con él, y
resultó que nuestros objetivos viajaban en la misma dirección, de modo que
unimos fuerzas. Y debo admitir que la fortuna nos ha sonreído, de no ser por él
habríamos tenido muchos más problemas. Su nombre es Dramaliell,
de Las Islas Élficas.


-Es un inesperado placer – Xazar
hizo una sutil reverencia que el elfo devolvió a pesar de ser consciente de su
falsedad - ¿A qué se debe vuestra presencia en Erydania?
No es común ver elfos por estos parajes y no he tenido noticias de ningún
emisario.


-Xazar es Consejero Real en Nueva Eingmar – añadió Phildryn al ver
que el elfo no respondía – Los motivos de su presencia son privados, ha
accedido a…


-Me temo que debo insistir – interrumpió el hechicero con un
tono más seco sin apartar la vista del elfo.


-En ese caso deberíamos tratar el tema en otro lugar… -
sugirió el Paladín ante las miradas indiscretas de los presentes.


-Me parece bien, vayamos a ese despacho – ordenó Xazar señalando una puerta que estaba a su izquierda. Dramaliell no parecía satisfecho con la situación pero
tampoco puso objeción.


-Id a la posada a descansar, me reuniré más tarde con
vosotros - dijo Phildryn volviéndose hacia en el
enano y el semiorco, que obedecieron sin mediar
palabra.
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El crepitar del fuego de la hoguera era el único sonido
audible entre todo aquel silencio. En circunstancias normales se habría
mezclado con otros ruidos producidos por la fauna local, pero la Marea Negra
arrasó todo rastro de vida no hace mucho y los pocos supervivientes no habían
tenido tiempo de reproducirse y repoblar aquel bosque. El fulgor rojizo y
amarillento de las llamas se reflejaba intermitentemente en los cuerpos de los
que se apilaban a su alrededor tratando de equilibrar la baja temperatura que
había llegado junto con la noche. El cielo estrellado y una luna llena
pletórica iluminaban toda la zona lo suficiente para ver sin necesidad de
antorchas, dando un toque blanquecino a la oscuridad. Los componentes del grupo
degustaban sus raciones de viaje calentadas al fuego con un actitud
extrañamente relajada y satisfecha tras haber librado al mundo de unos cuantos
sujetos indeseables, aunque esa alegría se veía enturbiada al advertir el
maltrato físico al que habían sido sometidos los tres rehenes liberados que
ahora les hacían compañía. Permanecían en silencio sentados sobre las lonas de
viaje que les habían cedido sus salvadores. La mujer rodeaba con sus brazos a
la niña pequeña que se había sentado sobre las piernas de su madre, mientras
que el joven se recostó en posición fetal con la mirada perdida. No quedaba
mucho trecho para llegar a la ciudad pero el grupo decidió parar debido a la
falta de energía y profunda desnutrición que presentaban. A estas alturas no
debía suponer un riesgo pasar la noche a la intemperie, pero el ataque de
aquellos seres a la posada de Oleg les obligaba a
permanecer alerta y turnarse para hacer guardia, como en los viejos tiempos.


Durante las escasas horas que pudieron avanzar a su regreso
pocas palabras se intercambiaron. Brok solía tener
que soportar las constantes quejas o las numerosas hazañas que a Thorgrim le encantaba contar durante sus viajes sobre la
historia de su raza, al igual que ahora en su nueva vida pacífica como armeros
y herreros, pero el enano permaneció callado y pensativo todo el tiempo. No se
iniciaron conversaciones hasta que la noche llegó y el joven que habían
rescatado cayó desmayado del caballo.


-Debo agradecerte tu ayuda – dijo el Paladín mientras volvía
de abrevar su caballo y se sentaba junto al elfo – Tienes unas habilidades muy…
útiles.


-A pesar de la creencia popular, mi raza no se pasa el día
entre sábanas de seda – replicó mientras pasaba una piedra de amolar por el
filo de uno de sus cuchillos. El sonido de la piedra rozando el metal se
mezclaba con el crujir de la madera que alimentaba las llamas de la fogata.


-Si sabemos poco sobre vosotros es porque no os dejáis
conocer… - intervino Thorgrim desde el lado opuesto
de la hoguera con la boca aún medio llena de cecina; aunque su tono no fue
recriminatorio, fue más bien amistoso. Todo lo amistoso que puede sonar una voz
generada por las gruesas cuerdas vocales de un enano.


-Somos reservados, es cierto – reconoció mirándole a los
ojos a través de las chispas que desprendían los latigazos de fuego de la
hoguera, pequeñas motas de luz amarillenta que ascendían un par de palmos hasta
apagarse, una imagen que recordó al elfo las noches que pasaba con sus
familiares durante la festividad de Vaa´riel, un
solemne evento conmemorativo donde los elfos dedicaban oraciones y diversos
rituales en honor a sus ancestros durante toda la noche – Algunos pecan de
altivos, pero no es la tónica habitual. Y desde luego no tenemos culpa de que
nuestro reino esté en otro continente. No oigo críticas sobre las razas del
resto de continentes del este, y esos sí que son dignos de tales afirmaciones,
además de unos bárbaros con costumbres desfasadas.


-¿Has estado allí? – preguntó Phildryn
intrigado. El elfo le miró como si la cuestión fuera absurda, y no sin razón.
Las Islas Élficas se situaban al oeste de Erydania, a un día en barco de distancia, mientras que el
continente de los Kaledish se encontraba en el otro
extremo de Erydania a varios días de navegación. Así
los llamaban, Kaledish, resultado de mezclar en
lenguaje eridano antiguo las palabras “salvajes” y
“este”. Un trayecto imposible de recorrer sin pasar por el continente eridano o sin aventurarse en dirección contraria por el
inmenso y desconocido Océano de Haldramar, del que
poco se sabía aparte de su gargantuesco tamaño; eso y
que nadie que se haya aventurado a través de él ha regresado. Cada cual arroja
su leyenda sobre este gran desconocido, unos dicen que son los titánicos
monstruos marinos quienes dan muerte a todo el que se atreve a adentrarse en
él, mientras que otros hablan de paraísos y reinos olvidados de tal hermosura y
riqueza que aquellos que van no tienen más opción que quedarse y rendirse ante
una vida de ensueño. Pero todo esto no son más que teorías y folclore popular.
Nadie sabía la verdad.


-No – negó finalmente mientras se guardaba la daga en el
brazal izquierdo y sacaba una de sus pistolas-ballesta para comprobar el
correcto funcionamiento del mecanismo. Su entonación parecía escoltada por una
cierta pesadumbre, daba la impresión de esquivar el tema – Pero he convivido
con alguien que sí estuvo… hace mucho tiempo.


-¿Y cómo son? – preguntó involuntariamente la mujer que
permanecía aferrada a su hija. Pronto se dio cuenta de que esa misma pregunta
no había salido de los labios de los demás porque supieron entrever en la
expresión del elfo que se trataba de alguien especial y que no debía ser una
historia agradable. Dramaliell la miró y sus ojos
color aguamarina brillaron con fuerza a través de la oscuridad. La mujer,
consciente de su error, se retrajo, desvió su mirada hacia el suelo y abrazó
aún con más brío a su pequeña, que no parecía sentirse intimidada por el elfo.
Probablemente porque su mente no era capaz de generar un castigo peor que el
que acababa de sufrir días atrás.


-No tienes que responder si no quieres… - añadió el Paladín
rompiendo el tenso silencio.


-Mi padre – respondió sin vacilar – Fue mi padre, entre
otros, el encargado de viajar a aquellas tierras en misión diplomática. Así la
llamaron, misión diplomática; yo lo llamo “un gran error” – el odio emergió del
elfo a través de su rostro y sus palabras a pesar de su intento por mantener la
compostura. Uno de los rasgos, por no decir normas, característicos de su raza
eran las buenas maneras, la etiqueta, un talante digno, sereno y correcto en
toda situación. Era una de sus costumbres más arraigadas que pasaban con
orgullo de generación en generación, un símbolo distintivo de su sociedad, una sociedad
que ellos consideraban la más civilizada.


-Algo me dice que no acabó bien… – incidió Phildryn con todo el tacto posible.


-En efecto – replicó el elfo con gran decepción – No puedo
daros detalles sobre el objetivo del viaje, pero basta con decir que nuestras
intenciones eran buenas, beneficiosas para ambos. Los bárbaros no lo vieron
así. Semanas después el barco regresó con un único tripulante y un presente
como respuesta. Un arcón…


El relato se detuvo en ese punto. Hubo un momento de
silencio y quietud por parte de Dramaliell que, con
la mirada perdida en las brasas de la hoguera, daba la impresión de estar
sopesando si debía continuar con la narración. Al volver en sí, alzó la mirada
y se giró buscando a la niña. No era una historia con final feliz, no debía ser
oída por una menor. Su mirada se levantó un palmo y se clavó en los ojos de la
mujer, que esta vez sí, comprendió lo que trataba de explicarle sin palabras.
Las manos que rodeaban a la pequeña abrazándola a la altura de los hombros se
soltaron y fueron a posarse en sus oídos, tapándolos para que no pudiera
escuchar lo que se iba a decir a continuación. Dramaliell
miró entonces a Phildryn.


-Aquel arcón portaba las orejas, las lenguas y las
posesiones de los emisarios; sus joyas, sus ropas… todo cuanto habían llevado
consigo. Todo salvo el resto de sus cuerpos. Quiero pensar que tuvieron una
muerte rápida, pero es algo que nunca sabremos. 


-¿Qué os contó el superviviente? – inquirió
Thorgrim – El estaría presente cuando… 


-No pudo decir nada – interrumpió el elfo – Su lengua y sus
orejas también estaban en el arcón. De hecho, apenas quedaba vida en él, murió
poco después por esas y otras heridas. No pudimos hacer nada. Si no fuera
porque esos salvajes no son más que bárbaros juraría que habían medido el
tiempo que iba a sobrevivir. El justo y necesario para entregar la respuesta.


-¿Por qué lo del arcón? ¿Por qué las orejas, la lengua y las
joyas? – cuestionó el joven efebo al que habían rescatado, que ya había
recuperado la consciencia hacía rato y escuchaba atento la conversación
recostado contra el tronco de un árbol. 


-Es un mensaje – respondió Brok
adelantándose al resto con su habitual pasividad y con su característica voz
gutural. Estaba sentado en el suelo acariciando a su jabalí, que también se
había recostado junto a él – “Elfos, nada de lo que tenéis y nada de lo que
digáis nos interesa. No volváis por aquí”. Las orejas representan la raza, ¿qué
otra tiene unas orejas así? Las joyas su riqueza, y la lengua su propuesta.
Tenían algo en aquellas tierras que os interesaba y esa fue la respuesta a
vuestra oferta.


-Muy listo – asintió el elfo dirigiéndose al semiorco – Esa fue la interpretación que hicimos,
ciertamente. 


-Para aquellos que preferimos los hechos a las palabras es
un mensaje fácil de interpretar – concluyó Brok.


-En cualquier caso, esa fue la última vez que los elfos
tratamos de entablar relación fuera de nuestras costas – continuó Dramaliell eludiendo el comentario del semiorco
acerca del objetivo de aquella misión, de lo que fuera que estaban buscando en
aquellas tierras lejanas del este – Así lo decidieron nuestros sabios, y así lo
hicimos. Ya veis como terminó aquel intento de... tener contacto con otras
culturas. A eso es a lo que llevan las buenas intenciones. No os extrañéis si
recelamos del resto de razas. 


-Una experiencia desagradable, sin duda – dijo Phildryn – Pero es un error juzgar a todos por igual sólo
porque vuestro primer intento fue con los menos indicados.


-¿Y con quién deberíamos tratar? – replicó
el elfo casi sonriendo - ¿Con los enanos? Avariciosos, arrogantes, escondidos
en la seguridad de sus fortalezas bajo la montaña… ¿Con los eridanos?
¿Liderados por un Rey dictatorial que condena al exilio a aquellos que le
contradicen, provocando un mal mayor al obligar a los Dioses a intervenir para
que les otorguen el don de dirigir a las bestias de Korska…?
¿A los halflings? ¿Borrachos elitistas amantes del
lujo que sólo piensan en sofocar sus vicios…? ¿Los orcos? ¿Criaturas bárbaras
que nada pueden aportar salvo su fuerza bruta en la
batalla…? No, humano, lo sabemos todo acerca de Erydania,
este continente no nos ofrece nada; y créeme, si dependiera de mí no estaría
aquí. 


Tras el discurso del elfo todo quedó en silencio y el
Paladín permaneció inexpresivo sin apartar la mirada de Dramaliell.
A pesar de no responderle, era evidente que el Paladín bendecía todo cuanto
había dicho. Todas las descripciones eran fieles a la realidad y no podía
negarlas. Pero lo que más le llamó la atención fue la última frase. “Si
dependiera de mí…”


-¿Estás aquí en contra de tu voluntad? – cuestionó
intrigado. 


El elfo no supo cómo reaccionar, era incuestionable que
aquella última frase no debió salir de sus labios. Pero ya era tarde. Y
llegados a este punto, poco importaba revelar los auténticos motivos de su
presencia en un continente que no era de su agrado. Era el momento de decir la
verdad.
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-La Marea Negra arrasó con todo a tal velocidad que alarmó a
nuestros líderes – narraba Dramaliell mientras Xazar y Phildryn le oían
atentamente. El Paladín ya conocía la historia, pero para el hechicero era una
información nueva e interesante – La primera decisión fue cerrar nuestras
fronteras, no podíamos arriesgarnos a dejar entrar aquel mal en nuestras islas.
Si se había extendido tan rápido por un continente tan extenso como el vuestro,
en el nuestro, que es la décima parte… bueno, haced los cálculos. 


-Por favor, continúa – sugirió Xazar
acomodándose un poco más en el sillón de cuero y acariciándose su perfilada
barba blanca.


-Reconozco que pudo parecer cruel negaros auxilio cuando os
dirigisteis a nuestras costas, pero nuestros motivos estaban bien justificados,
poneos en nuestro lugar. ¿Qué hubierais hecho vosotros? – el elfo hizo una
pausa esperando cierta aprobación a sus palabras pero el mago se mantuvo
impasible, de modo que decidió continuar – Poco después, mientras decidíamos
cómo ayudar, supimos que se había comenzado una campaña de reconquista y que
los eridanos tenían una nueva arma especial para
combatir a los regresados. Aún no sabíamos de qué se trataba, pero no tardamos
en saber a qué se referían – Dramaliell miró al
Paladín – Las noticias sobre el avance eran cada vez más alentadoras, de modo
que nos mantuvimos al margen. Hasta que finalmente la reconquista total fue un
hecho. Pasamos semanas esperando una última noticia, noticia que para nosotros
era lógica y necesaria, pero nunca llegó. Cuando la guerra terminó, Helthdeir pasó directamente a la reconstrucción de El
Reino, saltándose el paso más importante de todos: el origen. – hizo una pausa – ¿De dónde surgió la Marea Negra? ¿Quién fue
el primer regresado? ¿Se trataba de una infección? ¿De un hechizo fallido? Son
cuestiones que no parecían preocupar a vuestro Rey, pero a nosotros sí. Y
nuestro Consejo de Sabios estaba convencido de que la respuesta era bien
sencilla: La nigromancia.


-Lo veo poco probable – dijo Xazar
negando con la cabeza sin alterarse – No existen los hechiceros oscuros desde
que Erydania tiene memoria.


-Cierto – añadió el elfo asintiendo – Pero, ¿y antes de eso?
Este continente, que para vosotros es viejo pero a nuestros ojos es
relativamente joven, está presente en el mundo desde mucho antes de que los
humanos y otras razas lo poblaran. Y los elfos también existíamos ya por aquel
entonces. Como sabrá, mi raza es inmortal, salvo por causas antinaturales o por
una decisión propia. En mi ciudad natal conocí animistas cuya edad se había
perdido en el olvido hacía varias eras. Y cuando se enteraron de lo que
acontecía aquí se apresuraron a pedir audiencia con nuestros Príncipes. Al
parecer fueron testigos de un conflicto que implicó a los míos y a un conjunto
de hechiceros que habitaban aquí. Se hacían llamar La Mano del Nigromante. Eran
cinco: Ieronimus, Ten’tenecii,
Carvahalis… 


-He oído hablar de ellos… - interrumpió Xazar
con calma – En la Academia de Hechicería también se trata la nigromancia como
tema de estudio, y si no recuerdo mal se les menciona en algún párrafo perdido
de algún tomo. La nigromancia, en realidad, son detalles que no – recalcó el no
– se deben hacer. Pequeños pormenores durante la conjuración que pueden hacer
surgir efectos colaterales indeseados. Se denominó nigromancia porque estos
efectos podrían acabar con la vida del conjurador. A mi forma de ver es una
afirmación exagerada, algo similar al miedo que les infundimos a los niños para
que no se adentren solos en el bosque o no jueguen con fuego. No tiene por qué
acabar en tragedia, pero es mejor evitarlo.


-Pues lamento informarle que la nigromancia es algo más que
un pormenor – incidió ante la incredulidad del hechicero – Es una realidad, y
todo un arte en sí mismo, tan complejo y extenso como la propia magia, si se
sabe manejar. Pero tiene un gran defecto. Al usarla, la energía empleada genera
un residuo tóxico perjudicial que consume la materia viva. Irónicamente, esta
energía tiende a perdurar y a sustituir la esencia del sujeto; dicho de otra
forma, consume el cuerpo a costa de una longevidad antinatural.


-Comprendo… – musitó el hechicero analizando lo que acababa
de oír como si tuviera sentido para él.


-Como iba diciendo, La Mano del
Nigromante representó una grave amenaza en su momento y fue aniquilada por el
resto de razas, entre las cuales nos encontrábamos, que se aliaron para evitar
un mal mayor. A pesar de esta versión tan resumida no se deje engañar,
Consejero, la guerra fue duradera y el precio a pagar muy alto. La historia
dice que fueron aniquilados, pero también dice que algún miembro de La Mano
pudo haber sobrevivido, habiéndose escondido en algún lugar recóndito. No es
que fuera un dato preocupante en aquel momento de gloria, pero lo acontecido
recientemente apunta a las artes oscuras practicadas por un nigromante. 


-Toda esa historia es muy entretenida, pero le recuerdo que
hemos ganado la guerra, otra vez.


-¿Y qué pasaría si volviera a ocurrir? – insistió el elfo
–Vuestra población ha quedado reducida a unos pocos miles de supervivientes;
los Paladines están desperdigados a los cuatro vientos; el General Boltran, artífice de la campaña de reconquista, desterrado
en Korska; y un Rey cuyas dotes como dirigente, sin
ánimo de ofender, han quedado en entredicho. Con el debido respeto, no
tendríais capacidad de reacción.


-Xazar… Creo que tiene razón –
intervino Phildryn mientras la mirada de advertencia
del hechicero le avisaba para que midiera sus palabras – Y más después del
ataque de la otra noche. Sea lo que sea lo que engendra a esos seres sigue en
activo. Debemos dar con la raíz del problema y acabar con ella antes de que
vaya a más.


-Basta. Eso no es decisión mía – dijo alzando la mano
indicándole que se callara y no diera más detalles en presencia del elfo – Y no
creo que debamos seguir hablando de esto aquí. Tenemos otra misión que cumplir
por si lo has olvidado.


-No, no lo he olvidado.


-Entonces vayamos directamente al final de la cuestión. ¿Qué
hacéis vos aquí?


-Eso es lo que iba a explicarle ahora, Consejero, si me lo
permite – el elfo era consciente de que aquel asunto debía llevarse con
discreción y por eso no se sintió ofendido ante el intento por parte del
hechicero de ocultar datos y desviarse del tema, pero lo cierto es que él sabía
más de ese asunto de lo que Xazar podía imaginar.


-Adelante – le cedió la palabra con un leve gesto de mano.


-Como ya he dicho, sospechamos que el origen del problema
podría ser un nigromante. Se me ha encomendado la labor de localizarlo y acabar
con él.


-¿Vos, sólo? – el hechicero esbozó
una sonrisa – Aun en el hipotético caso de que eso fuera cierto dudo que
pudieras encargarte de él sin ayuda.


-Soy consciente de ello. Por eso he considerado oportuno
aprovechar el encuentro fortuito con un Paladín para aunar fuerzas. 


-¿Y cómo va la investigación? – preguntó
con ironía e interés a partes iguales – Por lo que se, vuestro encuentro se
debió a que estabais buscando a una banda de ladrones. 


-Secuestradores, para ser exactos – incidió – Mis
suposiciones se vieron confirmadas cuando me hice pasar por un desterrado y me
uní a una pequeña banda liderada por un tal Cedryk.
Me explicaron en qué consistía el trabajo: Debían secuestrar a varias personas,
de distintas edades y sexos, y llevarlos hasta tierras orcas, donde un
intermediario nos pagaría una buena suma de dinero y se los entregarían al
cliente final.


-Los intermediarios son orcos, Xazar
– apuntó el Paladín – Probablemente sean los mismos que estamos buscando.


-Por los dones de Eingmar… – el
hechicero se echó la mano a la cara y resopló como si hubiera oído un disparate
– No son más que un puñado de pícaros. ¿No os dais cuenta de que si hubiera un
nigromante en nuestras tierras ya habríamos sabido de él?


-No si su escondite está en Punta Sombría – concluyó Dramaliell. El rostro de Xazar
cambió de repente y por un momento su mirada se perdió mientras encajaba
aquella pieza del puzle.


-No… – negó finalmente – No puede ser. Aquel lugar es
impracticable, y no lo digo sólo por el terreno. En toda nuestra historia,
nuestros mejores exploradores apenas han conseguido adentrarse en aquel pútrido
cenagal y los que se han aventurado un poco más allá, o no han vuelto o han
descrito seres y criaturas tan místicas y retorcidas que no aparecen
documentadas en ningún bestiario. Es imposible.


-Tiene que estar allí, Consejero, estoy seguro.


-Muy bien, muy bien – dijo dándose por vencido y agitando
las manos exasperadamente – Supongamos que todo lo que expones es cierto, ¿qué
se supone que podemos hacer? No tenemos recursos para hacer frente a tal
empresa.


-Lo único que podemos hacer por el momento es seguir la
única pista de que disponemos. Apostaría mi inmortalidad a que Cedryk ha continuado hacia el este en busca de nuevas
presas antes de reunirse con los orcos. Debemos empezar por ahí y ver hasta
dónde nos lleva. 


-No perdemos nada por investigarlo, Xazar
– dijo el Paladín – Tanto si está equivocado como si no, nuestra misión nos
lleva en la misma dirección.


El viejo mago se recostó de nuevo sobre el respaldo de su
sillón y respiró profundamente a la vez que se masajeaba sutilmente la sien con
su mano derecha. El razonamiento no le llevó más de un instante: tenían razón,
así de sencillo. Decidiera lo que decidiese, sus pasos les llevarían
irremediablemente hasta Cabo Vardrag si querían
cumplir la misión encomendada por Helthdeir. Erydania era un continente con forma cuadrada, con multitud
de irregularidades terrestres que se adentraban en el mar o viceversa, pero
cuadrada a fin de cuentas. Mientras el territorio orco se situaba en la esquina
derecha inferior, Punta Sombría ocupaba la esquina derecha superior, a menos de
tres días de viaje. No había un motivo razonable para no hacer lo que el elfo
sugería.


-¿Tú qué opinas, Phildryn? – preguntó a su amigo en actitud mucho más relajada – ¿Qué te
dicta tu intuición?


-Celebraría con gusto que todo
fuera una gran equivocación y que la explicación correcta fuera algo más
simple, algo que se nos escapa, pero me temo que estoy de acuerdo con él. Y si
tiene razón, debemos pararlo.


-Bien, no se hable más – afirmó Xazar
mientras se ponía en pie – Partiremos mañana a primera hora. Y lo haremos con
un nuevo compañero.










XVI


 


La mañana amaneció nublada, menos calurosa que días anteriores,
mientras el sol asomaba con timidez dejando caer sus rayos de luz
esporádicamente sobre Wynforth. La noche transcurrió
despacio para Phildryn en las dependencias del
baluarte, donde también se quedaron los demás miembros del equipo. Aparte de
dormir inquieto y a ratos, no paraba de pensar en lo que les deparaban los días
venideros. No podía apartar de su mente la imagen de su familia, su mujer y su
hijo, y el hecho de imaginarlos envueltos en un infierno como que el que tuvo
que vivir él durante la guerra le estremecía. Es algo curioso, pensó, cómo nos
enfrentamos a cualquier peligro sin reparar en nada, de forma casi
inconsciente, cuando estamos solos en este mundo, y cómo nuestra percepción
cambia diametralmente en ese sentido cuando tenemos personas que nos importan
más que nosotros mismos. Era mayor el miedo al sufrimiento que podía producirle
a aquellas personas que le amaban que el miedo a que le hicieran daño a él. Sin
embargo, y sin lugar a dudas, su resolución era absoluta. Con gusto daría su
vida si de esa manera garantizaba la seguridad de su familia. Quizá ese era el
mejor motivo posible para armarse de valor y enfrentar los problemas del mejor
modo posible. 


Tras la reveladora conversación con el elfo, se hizo llamar
al enano y al semiorco para ponerlos al día con la
nueva información. La reacción fue bastante incrédula por parte de ambos. 


Thorgrim entendió aquello como una
leyenda a la que no había que darle mayor importancia, por no mencionar que los
enanos sentían una profunda repulsión y desconfianza por la magia, pero en caso
de que la leyenda fuera cierta su aportación fue la propia de alguien de su
raza: No hay nada que no se arregle con un hacha hundida en el cráneo del
enemigo. Obviamente no entendió a qué se estaría enfrentando si finalmente
existía tal nigromante, pero nadie se molestó en llevarle la contraria. Quizá
era mejor así. 


Brok por el contrario se mostró
más dubitativo en un primer momento, pero su único comentario fue bastante más
útil que el del enano. Al ser originario de Cabo Vardrag,
conocía Punta Sombría bastante mejor que el resto del grupo, todo lo bien que
puede conocerse un lugar como ese. Y fue bastante expeditivo a la hora de
garantizar que lo realmente difícil no sería acabar con el nigromante, sino
adentrarse en aquella ciénaga plagada de peligros, encontrarle y por supuesto
volver a salir de una pieza. Un dato importante que ya sabían pero que aún no
habían procesado debidamente. Dramaliell insistió en
dejar esa cuestión para cuando llegase el momento y centrarse en el objetivo
más inmediato, objetivos que no dependían de ninguna suposición. 


El Paladín volteó con fuerza las pesadas alforjas de cuero
sobre el lomo de su corcel y se agachó para amarrarlas. Estas tendrían que
cargar con su armadura y sus espadas, las cuales había dejado para el final
para ahorrar esfuerzo innecesario al caballo. Enfrascados en la misma tarea, Brok, Thorgrim, Dramaliell y Xazar, cada uno con
su propia montura y sus propios enseres, se preparaban para partir rumbo al
este. Todos vestían ropajes de diario, camisas de lino, pantalones cómodos y
botas de piel. Todos salvo Brok, que obviamente no
usaba tales prendas, y Xazar, que además lucía su
antigua túnica roja de combate especialmente diseñada con un refuerzo interno
para resistir mejor los cortes, los elementos corrosivos y las temperaturas
extremas tanto de calor como de frío. Su viejo libro de magia también le
acompañaba. Estaba cargado de conjuros de su principal especialidad, la
evocación, a través de la cual se manipulaba la energía de los elementos para
crear efectos de distintos tipos, tales como rayos o explosiones, y algún que
otro hechizo de abjuración, una escuela más centrada en la protección. Llevaba
mucho tiempo retirado entre la comodidad y la rutina que proporcionaban las
banalidades de Palacio, y quizá pudiera serle de utilidad repasar algún hechizo
del que ya ni se acordaría.


Las pertenencias de Brok eran
escasas y obvias, así como las de Thorgrim, el cual
se diferenciaba únicamente al añadir una pipa de madera y una bolsa con tabaco.
Sin embargo, Dramaliell tenía un equipo de lo más
variado y Phildryn no pudo evitar fijarse en ello.
Ballestas, cuchillos, ganzúas, arco, flechas, saetas, pequeños frascos con
líquidos de color rojo o verde, vendajes, cuerdas de distintos grosores,
estacas, resortes, pequeños mecanismos metálicos cuya finalidad supuso que era
la de fabricar algún tipo de trampa… pero lo que más le llamó la atención al
Paladín fue un cilindro de hojalata, algo más pequeño que un portapergaminos, coronado por un finísimo trozo de cuerda.
La curiosidad pudo más que la discreción.


-¿Qué es eso? – preguntó intrigado. El elfo levantó la
mirada y sonrió.


-Un recuerdo de la tecnología halfling.
Tan útil como peligroso – aseguró torciendo la cabeza.


-En ese caso… bienvenido sea, supongo. ¿Sabes usarlo?


-Incluso un niño podría. Pero hasta que llegue el momento de
usarlo, asegúrate de una cosa.


-¿De qué?


-No lo acerques al fuego.


Aquella última advertencia fue bastante reveladora. Había
oído hablar de las armas de fuego de los halflings
que eran capaces de escupir bolas de hierro a gran velocidad impulsadas por una
pequeña detonación provocada por un polvo explosivo que reaccionaba al contacto
con el fuego.  


-No me gustaría tener que entrar en combate vestido así… ¿A
dónde vamos exactamente? – preguntó Thorgrim sin
dirigirse a nadie en concreto mientras se pellizcaba la camisa. Su preocupación
estaba justificada, se tardaba un buen rato en equiparse una armadura de placas
pesada como la suya, no era algo que pudiera hacerse sobre la marcha si sufrían
un ataque por el camino. 


-Ya se te explicó ayer, Thorgrim –
contestó el hechicero con calma – Nos dirigimos a Vardrag,
territorio aliado, a menos de un día de camino. Bordearemos el lago de Gargram por el sur pegados a la costa, no tienes de qué
preocuparte.


-Territorio aliado… – musitó el enano entre dientes justo
antes de escupir al suelo. Los enanos sentían un desprecio natural por los
orcos a pesar de que nunca habían tenido un conflicto con ellos. Sus regiones
se encontraban situadas en puntas extremas del continente pero siempre los
consideraron una raza salvaje e indigna de confianza, falta de costumbres y de
tradición. Su amistad con Brok era una mera excepción
para él.


-Se acerca alguien – indicó Brok
haciendo caso omiso a los desprecios de Thorgrim. Phildryn dejó de ajustar su silla de montar y se volvió
para ver cómo Ordlan, acompañado de su mujer y su hija, se aproximaban hasta él
con rostros sonrientes. El Paladín les devolvió la sonrisa. La mujer y la niña
presentaban mucho mejor aspecto que la última vez que las vio, a pesar de que
no hacía ni veinticuatro horas desde entonces. Aseadas, bien vestidas y con las
heridas prácticamente recuperadas, al menos las que no estaban tapadas por la
ropa. En cualquier caso quedó patente que los curanderos habían hecho un gran
trabajo, no cabía duda. Pero había algo distinto en Ordlan, no llevaba la venda
que cubría sus ojos; unos ojos que irrefutablemente estaban clavados en el
Paladín, que no daba crédito a tal hecho. 



-No podíamos dejar que te marcharas si darte las gracias –
dijo el bardo un par de pasos antes de llegar hasta la posición de Phildryn.


-Puedes ver… – respondió debatiéndose entre la alegría y la
sorpresa.


-Así es, gracias a tu amigo – asintió señalando a Xazar – No sé cómo agradeceros lo que habéis hecho por mí.
Unos me habéis devuelto la vista, y otros lo que más deseaba ver en este mundo.
Una hazaña que no olvidaré jamás.


-No hay nada que agradecer, Ordlan, sólo hicimos lo que
consideramos correcto. 


-Ojalá encuentre en mis viajes más héroes como vosotros –
hizo una pausa para rodear con su brazo a su mujer y aspiró profundamente
tratando de contener la emoción – Por favor, sé que tenéis prisa, pero sólo
será un momento, mi hija Dassa quiere daros algo.


-¿Tienes un regalo para mí? – preguntó sonriente
inclinándose hacia la pequeña.


-Sí, toma – respondió la niña con tono dulce y tímido a
partes iguales. Extendió la mano y sobre su palma se descubrió una pequeña
pieza de madera redonda con el símbolo de Eingmar
tallado a mano. Phildryn lo recogió y lo examinó con
calma, lo cierto es que el grabado era bastante fiel al auténtico símbolo de su
Dios. También se dio cuenta de que al dorso había otras tres marcas, tres
líneas para ser exactos, dos eran de igual longitud y la otra un poco más
corta.


-Lo hemos hecho entre las dos durante la noche – añadió la
mujer – Cuando nos dijeron que se marchaban hoy nos apresuramos en prepararle
un recuerdo. Es muy humilde, lo sé, pero esperamos que le sirva para recordar
las tres vidas que ha salvado aquí.


El Paladín se quedó sin palabras. Mil batallas a sus
espaldas y era la primera vez que alguien le agradecía personalmente que le
hubiera salvado la vida. Nada que ver con los vítores multitudinarios de los
festejos que se celebraron tras la reconquista de Erydania.
De algún modo, se vio reflejado a sí mismo y a su familia en aquellas tres
personas. Una sensación nueva difícil de describir. Por si eso fuera poco, Dassa se le echó encima y lo abrazó con todas sus fuerzas.
A esta le siguió su madre, que se unió al abrazo y no pudo contener las
lágrimas de felicidad. Y justo después Ordlan, que posó su mano sobre el hombro
del Paladín mientras lo miraba directamente a los ojos. El tiempo se detuvo.
Finalmente se retiraron y tras recuperar la compostura miraron al resto. 


-Gracias, a todos – dijo la mujer secándose las lágrimas con
la palma de la mano. Ordlan le masajeó la espalda tratando de calmarla. Todos
asintieron aceptando su gratitud – Nos encargaremos de que todo el mundo sepa
lo que habéis hecho.


-¡Si! ¡Vamos a escribir una canción sobre vosotros! ¡Y la
vamos a cantar por todas las ciudades a las que vayamos! – gritó la pequeña Dassa arrancando una carcajada a los presentes y bajando el
nivel de solemnidad de aquel momento.


-Vaya… es un gran honor – respondió Phildryn
ya más relajado – Os agradezco el regalo, a mi hijo le encantará. 


-Que tengan un buen viaje, amigos – dijo Ordlan dando un
vistazo general – Cuídense mucho ahí fuera. Y si alguna vez necesitan algo, ya
saben dónde encontrarnos. 


-Gracias, así lo haremos.










XVII


 


El paisaje que se descubría al atardecer se antojaba cada
vez más bello. Hacía años que los componentes de la escuadra no pisaban
aquellas tierras, y cuando lo hicieron fue para combatir sin poder pararse a
disfrutar de las vistas. Nuevos brotes de fauna se esparcían tímidamente a lo
largo del paso angosto formado entre la costa y el lago de Gargram,
una gran masa semicircular de agua azulada que anunciaba la llegada a las
tierras orcas. Un entorno caracterizado por una vasta extensión de terreno
tapizado con una alfombra de color verde oliva, una tupida manta de hierba baja
que permanecía a ras de forma natural y que no podría ocultar ni un escarabajo.
La explanada concluía con variaciones drásticas de terreno. Las majestuosas
formaciones rocosas de color grisáceo se elevaban verticalmente coronadas por
brumas blancas en su picuda cumbre. Durante el viaje la única conversación fue
un monólogo de Thorgrim criticando a los orcos y
comparando sus bárbaras costumbres con las de su propia raza, mucho más civilizadas
y productivas según él. Brok, al ser medio orco,
prefirió hacer oídos sordos a tales comentarios, pues a estas alturas ya estaba
acostumbrado a la magnificente cháchara del enano y sería absurdo tomarse a mal
lo que estaba escuchando, aparte de ser consciente de que su amigo en el fondo
era un hombre leal y honorable y así lo había demostrado en numerosas ocasiones
desde que se conocieron. Simplemente eran… cosas de enanos.  


Se tomaron con calma el avance para poder recrearse un poco
más con el paisaje; el olor a hierba fresca, la espesura tersa y los resaltos
abruptos provocados por las montañas que se erigían por doquier se mezclaban en
un cuadro de gran hermosura que invitaba a la calma y al recreo de los
sentidos, una perspectiva mucho más limpia y agradable ahora sin cientos de
cadáveres esparcidos por el suelo tal y como lo recordaban durante la guerra. A
lo lejos se divisaban pequeñas cabañas de lo que parecía ser un pueblo incipiente
de agricultores y mineros; varios carromatos tirados por bueyes cargaban de vuelta
con rocas extraídas de un risco cercano y las transportaban hasta un almacén que
aún estaba en construcción pero alrededor del cual ya se habían dispuesto
varias mesas de trabajo provisionales.


El camino por el que iban tenía marcas en el suelo, marcas
de desgaste que habían aplastado la hierba y desnivelado el terreno a base de
la constante presión provocada por los carromatos que iban y venían cargados
con mercancías varias, generando como consecuencia una mayor profundidad
respecto al nivel del suelo formando algo parecido a una carretera. Pronto se
dieron cuenta de que al otro extremo del río los orcos habían levantado un
pequeño muro bastante rústico a base de piedras amontonadas. No era un trabajo
bien refinado, pero desde luego resultaría efectivo en su labor de impedir que
alguien atravesara el río a nado y entrase en el poblado sin oposición. Las
piedras habían sido cortadas en forma de gruesas lascas haciendo que resultara
imposible escalarlas sin sufrir múltiples cortes, y amontonadas hasta una
altura considerable incluso para el orco más grande.


El grupo llegó a la entrada del reino orco al terminar el
curso del río. Desde su posición ya se podían divisar en la lejanía las
columnas de humo de las hogueras de la plaza central. Mucho más próximos, en el
embudo natural que conformaba el acceso a sus tierras, varios orcos guerreros
custodiaban la construcción de una empalizada, de la cual se estaban encargando
otros tantos orcos de menor tamaño. El terreno comenzaba a ser escarpado e
irregular, y el suelo de la única entrada que se formaba entre el final de los
dos ríos presentaba una inclinación ascendente que los orcos habían aprovechado
para construir la empalizada. Los trabajadores parecían estar bien organizados.
Unos talaban arboles de tronco fino de un bosque cercano y se los llevaban a
otros que se encargaban de quitar las ramas hasta dejar un cilindro bastante
homogéneo para después dar forma puntiaguda a uno de sus extremos base de
hachazos. Otros, situados en la pendiente, se ocupaban de cavar diagonalmente
profundos agujeros de pequeño diámetro en el suelo donde introducían en ristre
los troncos por la parte afilada para terminar de hundirlos y clavarlos al
suelo con varios martillazos antes de enterrarlos y reforzarlos rodeándolos con
piedras de generoso tamaño que fijarían aún más su posición. Finalmente, una
vez afianzadas las rudimentarias picas de madera, perfilaban el otro extremo
dándole la misma forma punzante. La construcción parecía reciente ya que solo
llevaban un tramo terminado que apenas alcanzaba la mitad del total. Aquella
medida de seguridad extrañó al grupo, pues los orcos nunca habían tenido
necesidad de construir tales defensas, nadie era tan estúpido como para ir allí
en busca de problemas con la raza más fuerte y peligrosa de todo el continente.
Probablemente aquella empalizada y aquel muro no tenían un fin defensivo en sí,
sino más bien una forma de controlar quién entraba y quién salía de sus
territorios. Un pequeño avance social necesario dadas las nuevas formas de mal
y los tiempos de paz en que vivían.


Al llegar, uno de los orcos guerreros se acercó y les dio el
alto. Xazar se presentó y le explicó que tenían una
audiencia concedida con su líder, Gordrak. El orco no
entendió la refinada presentación del hechicero, de modo que Brok intervino usando su misma lengua. El orco ahora sí pareció
comprender lo que acababan de decirle y les indicó que debían ir hacia la
columna de humo y preguntar allí. En la lejanía se divisaba una gran reunión de
orcos. Debía ser la hora del almuerzo. 


Por el camino se percataron del tipo de sociedad que tenían los
pieles verdes; los más débiles se encargan de las tareas más mundanas y
desagradables en función de su fuerza, desde deshacerse de los excrementos y
basura generada por los demás, hasta leñadores, mineros o constructores.  Las hembras se encargaban de tareas propias
de su sexo, a pesar de que muchas de ellas era más fuertes que algunos orcos
varones; sus labores iban desde cuidar a los más pequeños, cocinar y limpiar
las cabañas hasta fabricar y tejer las indumentarias a base de pieles y cueros
de distintos animales, así como afilar y mantener en buen estado las armas, las
herramientas de labranza y las de construcción. Lo cierto es que no existían
mejores peleteros que las hembras orcas cuyos trabajos, de gran calidad tanto
por diseño como por las materias primas usadas, se hicieron famosos rápidamente
en cuanto las relaciones comerciales comenzaron a fluir por El Reino tras la
guerra contra los malditos. 


El resto de la población, los más grandes y fuertes, se
dedicaban a entrenar y comer. En contra de toda lógica, esta parte de la
población era la más cuantiosa. Solo un pequeño grupo se despegaba de esta
forma de estructurar las clases y tareas. Eran los shamanes,
orcos centrados en habilidades de curación que coqueteaban toscamente con la
magia, una magia centrada en la naturaleza que casi nunca provocaba el efecto
deseado, produciendo consecuencias aleatorias que podían beneficiar al
objetivo, o todo lo contrario.


El asentamiento, porque no se le podía adjudicar un término
más moderno dada su rudimentaria organización, estaba
dividido de forma simple y práctica. Al lado norte estaban las cabañas, al sur
las zonas de trabajo, al este un campo de entrenamiento y almacenes de todo
tipo, y en el medio una gran plaza, que visto lo visto hacía las veces de
centro neurálgico. Lo cierto es que en Cabo Vardrag
la división por ciudades o pueblos era inexistente, y si la población estaba
separada era por la propia geografía del terreno, que no permitía albergar a
todos en una misma zona.  Las montañas,
los ríos, los bosques… pero no había una raza más unida que la orca. 


La jerarquía estaba basada en la fuerza bruta, así de
simple. El más fuerte era el más privilegiado y aquel al que todos admiraban y
seguían. No tenían leyes, y las pocas disputas que surgían entre ellos se
solucionaban con una pelea que concluía dándole la razón al vencedor. Eso sí, las
armas estaban prohibidas en este tipo de enfrentamientos. A pesar de su rudeza,
lo único que no estaba bien visto era el asesinato. Que un orco matara a otro
se consideraba el mayor de los agravios, y por tanto era correspondido con el
peor de los castigos, el destierro. Esta pena implicaba una inmensa deshonra,
porque dónde iba a encajar un orco aparte de con sus propios congéneres,
consideraban que el resto de su vida lo pasaría viviendo entre burlas y
desprecios de otras razas, o simplemente vagando en soledad por los páramos de Erydania y añorando a su pueblo natal.


Al llegar a la zona central el aroma a carne quemada les
abofeteó el olfato. Las columnas de humo traslúcido que surgían de la media
docena de fogatas se entrelazaban en espiral a medida que ascendían hasta
mezclarse con las escasas nubes que moteaban un cielo liso y azul. Alrededor de
estas se formaba un círculo con un centenar de orcos sentados sobre rocas
ovaladas y pulidas por la parte superior que hacían las veces de asiento.
Aquellos pedruscos no eran muy confortables, pero a ellos no parecía importarle
demasiado.


Las hembras iban girando de vez en cuando los generosos
trozos de carne empalados en un fino tronco de madera con forma de manivela que
descansaba sobre otros dos palos anclados al suelo a ambos lados de la lumbre.
Parecía una tarea simple pero requería de bastante más fuerza de lo que
parecía, a un eridano medio le habría costado manejar
aquel sencillo mecanismo debido al peso que soportaba. No resultaba sencillo
entender cómo podían dar un banquete así a diario sin dañar gravemente la
fauna. Quizá era un día especial para ellos, aunque nunca habían oído hablar de
ninguna festividad orca. 


A medida que la carne alcanzaba un punto aceptable, al menos
para un paladar orco, las hembras sesgaban filetes con grandes cuchillos de un
palmo de ancho y los repartían entre los orcos varones, que permanecían
sentados a la espera discutiendo entre ellos sobre lo que quiera que discutan
seres de tal especie. De todas formas hablaban en su idioma, un lenguaje gutural
que, además de palabras, incluía gruñidos y expresiones faciales de distintos
tipos como forma de comunicación. Brok era el único
capaz de entender algo, pero no hubo tiempo de preguntarle. Cuanto más se
acercaban más miradas atraían y más conversaciones se detenían en seco. No es
que no estuvieran acostumbrados a ver humanos por la zona, pero daba la
impresión de que no tenían claro si esta visita era para bien o para mal
después de los recientes ataques orcos a varios asentamientos eridanos próximos. 


Justo antes de preguntar por su líder al orco más cercano, Brok sujetó el brazo de Xazar y
señaló con la cabeza en dirección una choza ligeramente más grande que las
demás y de la que también salía una pequeña humareda; estaba decorada con
grandes cuernos en sus esquinas y cubierta de gruesas pieles marrones de osos y
algún que otro animal que no supieron identificar, una de ellas colgaba del dintel
de la entrada como una cortina y hacía las veces de puerta. Al entrar
descubrieron una escena mucho más civilizada, en comparación con lo visto hasta
el momento, claro está. Un orco más grande y musculoso que cualquier otro que
hubieran visto hasta el momento presidía un generoso convite servido sobre una
tosca mesa hecha a base de tablones de gran grosor. Estaba sentado en un trono
de roca bastamente tallado y en parte cubierto de las mismas pieles que tapaban
la fachada del cobertizo. Junto a él otros cuatro orcos de menor tamaño, no por
ello menos temibles en apariencia, compartían bandejas de carne troceada y
jarras del tamaño de un cubo de fregar. Al verles entrar se pusieron en pie con
brusquedad y buscaron con la mirada sus enormes hachas apoyadas sobre el quicio
de la mesa, una imagen que sobresaltó a Phildryn y
sus compañeros. Incluso la idea de que todo fuera una trampa pasó fugazmente
por sus mentes. El gran orco lanzó un gruñido a través de sus terribles
colmillos mientras masticaba y los cuatro se calmaron. 


-Sentimos la interrupción. Mi nombre es Xazar,
Consejero Real de Nueva Eingmar. Buscamos a Gordrak – anunció el hechicero haciendo una breve
reverencia. El gran orco levantó una mano a modo de saludo sin dejar de rumiar
para acto seguido señalar la comida a modo de convite. Tras un rápido vistazo
al menú, aceptaron la invitación sentándose en los lugares que les habían
cedido los otros cuatro orcos tras recoger sus armas y retirarse por parejas a
ambos lados de la estancia pero sin perder de vista a los nuevos comensales.


-Estáis aquí por los ataques – dijo Gordrak
con una voz tan tosca y profunda que parecía salida de una gruta. 


-Así es – respondió Xazar mientras
Thorgrim y Brok ya habían
empezado a degustar la carne. Dramaliell y Phildryn permanecieron expectantes agarrados con ambas
manos a sus jarras – El Rey desea expresar su inquebrantable confianza en el
acuerdo de paz que mantenemos con vuestra raza. Está convencido de que estos
ataques son un desafortunado incidente aislado que no representa en absoluto la
voluntad del pueblo orco para con los eridanos. 


-Tu labia es digna de Palacio… – susurró Phildryn
disimuladamente tras oír el discurso del mago. 


-Me gusta cómo hablan los humanos refinados – dijo Gordrak antes de soltar una sonora y abrumadora carcajada.
Pero su semblante, aterrador a pesar de querer aparentar cierta simpatía,
pronto se tornó en seriedad – Tengo cosas que deciros, Consejero. Cosas que os
interesan.


-Bien, tiene toda nuestra atención.


 


Gordrak les reveló durante un breve conversación que un grupo de orcos fueron
desterrados poco después de la guerra por su cobardía durante el conflicto.
Hubo que esperar a que acabasen los combates para ejecutar el castigo por
razones obvias. El destierro no consistía en morir, sino vivir con la vergüenza
a cuestas, esa era la tradición. Los orcos creían que es muy probable que ese
grupo de deshonrados se hubiera asentado en algún lugar hacia el norte, entre
las montañas, y que también había muchas probabilidades de que hubieran sido
ellos quienes se estaban dedicando a atacar los pequeños asentamientos
cercanos, aunque dichas incursiones en realidad sólo eran una distracción con
el fin de secuestrar personas. Pero había algo más, varias semanas atrás
aparecieron por el pueblo cuatro humanos con el pretexto de comerciar con
pieles, pero no se llevaron nada; parecían más interesados en examinar el poblado
que otra cosa, según le informaron los vigías que no les quitaron el ojo de
encima. Por si servía de algo, Gordrak aportó su
opinión al respecto: estaba seguro de que la intención de aquellos cuatro
hombres distaba de comerciar, pero dado que no regresaron prefirió no
intervenir. Ese grupo debe ser el de Cedryk, pensó Dramaliell para sí. Debían estar tanteando el terreno en
busca de víctimas pero al ver el peligro que supondría crear problemas en
territorio orco decidieron cambiar de objetivo. Tal vez Cedryk
decidió prescindir de su grupo y unirse directamente a los orcos rebeldes, o
tal vez seguir trabajando por su cuenta en solitario. 


En cualquier caso, la principal pista apuntaba al norte,
hacia aquel grupo de orcos renegados, era la mejor opción tanto si Cedryk se les había unido como si no. Debían descubrir su
campamento sin ser vistos y esperar su siguiente movimiento, quizá eso les
llevara hasta la fuente. Y nadie mejor para esa misión que Dramaliell.
Era de lógica suponer que alguien más tendría que recoger la mercancía y luego
llevarla hasta el castillo. Si estaban en lo cierto, y todo apuntaba a ello,
los orcos y la banda de Cedryk no eran más que meros
intermediarios, pequeñas piezas de un engranaje mayor. El líder orco les invitó
a quedarse en una de las cabañas el tiempo que necesitaran hasta llegar al
final del asunto.


Una vez terminada la reunión con el líder orco y ya fuera de
su choza, discutieron mientras paseaban por la plaza central sobre la más que
probable posibilidad de tener que adentrarse en Punta Sombría así como la mejor
forma de hacerlo. Brok comentó que durante su niñez
escuchó que los exploradores de un antiguo clan de druidas de las altas
montañas de Wallbrigh, próximas a su localización
actual, divisaron en la lejanía las ruinas de un antiguo castillo,
concretamente al sureste del centro de Punta Sombría. Lógicamente esto hecho
ocurrió siglos atrás, cuando la altura y la frondosidad de las cadavéricas
arboledas grises y requemadas no eran capaces de tapar edificios enteros. Ahora
sería imposible divisar nada aparte un panorama baldío, oscuro e inmundo. Dramaliell confirmó la historia de Brok
asegurando que La Mano Nigromante, en sus días de apogeo, tuvo su sede en un
castillo situado en algún lugar de Punta Sombría. Si aún existía tal estructura
sería su mejor opción, el problema sería llegar hasta ella. Se encontraría al
menos a un día y medio de camino en el mejor de los casos, obligándoles a hacer
noche allí dentro, lo cual era prácticamente como firmar el pase al inframundo.
Viajar por tierra era un suicidio pero por mar las posibilidades no eran mucho
mejores. Los marineros evitaban aquella costa como a la propia muerte. Decenas
de barcos destrozados cubiertos de moho y algas adornaban sus orillas, por lo
que las leyendas debían ser algo más que mero cuento popular. Los únicos que se
aventuraban en aquellas aguas y vivían para contarlo eran los hombres del este
con sus galeras pesadas. De no ser por el hecho de que estaban fabricadas en
madera y acero no se diferenciarían en nada de un monstruo marino, no era de
extrañar que tales embarcaciones resistieran los ataques de las criaturas que
habitaban allí, lo raro era que se mantuvieran a flote con tanto peso. Por ello
se barajó la opción de cruzar hasta el continente vecino y negociar un viaje
que les dejara más cerca de donde se suponía estaba ese castillo. Pero la idea
se descartó rápido por razones obvias. La hospitalidad de los Kishdar podía ser tan letal como el propio mar, y pedirles
ayuda con la excusa de que un posible nigromante estuviera preparando un
posible ejército de muertos para arrasar un continente que no era el suyo no
parecía un buen plan. De todas formas no sabían con exactitud a dónde tenían
que dirigirse, por lo que no compensaba añadir el riesgo de un viaje por mar
para desembarcar en un sitio que quizá no fuera el correcto. El riesgo era
doble si no se tenía claro el destino final. 


 


Todas las opciones empezaban a resultar tan pésimas que no
tardó en hacerse el silencio. Fue entonces cuando Phildryn
se quedó mirando a un escuálido orco empujando una carreta cargada con los
huesos que habían sobrado del banquete. Se dirigía a un pequeño almacén situado
junto a lo que debía ser el taller de peletería; a través de la puerta podían
verse numerosas jaulas, en muchas de las cuales habían encerrados jabalíes,
perros y lobos, entre otros animales de hermoso pelaje, que gruñían y ladraban
al ver los huesos amontonados dentro del carro mientras arañaban con las uñas
los barrotes de sus jaulas. Al ver aquella escena una idea descabellada se
generó en su mente. 


-Construiremos un carro – dijo el Paladín – Iremos por
tierra.


-Una idea magnífica – replicó el enano – No sólo tendremos
que ir por el camino más largo y peligroso, además iremos más lentos. Seremos
una presa fácil. 


-En primer lugar, no será un carro común, sino una fortaleza
móvil. Reforzaremos las ruedas, las paredes y el techo con planchas de hierro.
Dispondremos pequeñas ventanas en todas direcciones desde las que podamos ver y
disparar con ballestas, llevaremos una para cada uno y virotes de sobra. Iremos
más despacio, pero estaremos más protegidos y podremos descansar a cubierto.


-Siento estropear tu plan, amigo mío – insistió de nuevo el
enano – Pero te recuerdo que el carro no se mueve solo, necesitaremos caballos
que tiren de él. Somos cinco, más el equipo, las armas, el peso del carro… seis
corceles diría yo, como mínimo. Y una cosa más… Cuando caiga la noche, ¿cómo
piensas proteger a los caballos? ¿Pretendes dejarlos a la intemperie? Si les
pasa algo tendremos que reemprender la marcha a pie y cargar con todo.
Piénsalo.


-Tiene razón, Phildryn – añadió Xazar – Si hacemos lo que propones no podemos arriesgarnos
a perder ningún animal de tiro. O encontramos una forma de ponerlos a salvo o
no compensará perder el tiempo fabricando ese carro.


-¿Acaso es mejor ir montados a caballo sin ningún tipo de
protección? – replicó Dramaliell
– Si finalmente vamos hasta allí tendremos que pasar al menos una noche al
raso, haceos a la idea. El plan de Phildryn me parece
bien, salvo que alguien tenga una idea mejor. Como dice Xazar,
sólo hay que pensar la forma de proteger a los animales cuando detengamos la
marcha. Pero aun perdiendo alguno de ellos siempre podríamos repartirnos entre
el resto de las monturas, con lo que estaríamos como ahora. No tenemos nada que
perder. 


-Visto así... – musitó el enano dándole la razón mientras se
rascaba la barba.


-¿Y si…? – el elfo se detuvo y se tomó su tiempo para dar
forma a una posible solución que acababa de venirle a la mente.


-¿Y bien? – preguntó Xazar
impaciente.


-Podríamos llevar unas cuadras desmontables… plegables, para
ser más exactos.


-Explícate mejor – sugirió el Paladín.


-No podemos fabricar el carro con dimensiones suficientes
para albergar a hombres y animales dentro, a más espacio más peso y por tanto
más bestias de tiro requeridas, es un callejón sin salida. Pero, ¿y si
superponemos tablones de menor grosor sobre las paredes y el techo, unidos por
bisagras en uno de los extremos? Así podríamos desplegarlas cuando nos detengamos
y formar un refugio anexo para los caballos. No será tan seguro como el
habitáculo donde estaremos nosotros pero reduciría el peso de carga y al menos
los animales no estarán al raso. 


-No está mal pesando – comentó el Paladín mirando a Thorgrim.


-Si… – respondió el enano – Supongo que podría hacerse.
Habrá que estudiar las medidas para no excedernos en el peso, pero creo que es
una buena solución. Brok y yo podríamos encargarnos
de los planos, los refuerzos de hierro y fabricar algunas ballestas. ¿Pero
quién hará el resto?


-Tendremos que volver a Wynforth y
buscar a alguien capaz de hacer ese trabajo – intervino Xazar
– Dudo que aquí pudieran hacerse cargo de tal empresa. Pero la construcción
llevará varios días, como poco. 


-No hay problema – replicó el elfo – Usaré ese tiempo para
investigar. Iré hacia el norte y trataré de localizar a esos orcos. Será más
fácil que no me descubran si voy sólo.


-De acuerdo – confirmó el hechicero asintiendo con la cabeza
– Pero ten cuidado, nos veremos aquí dentro de cinco días. Buena suerte.
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Tres días habían transcurrido desde que Dramaliell
se dirigiese en solitario hacia el norte en busca del asentamiento de los orcos
renegados mientras el resto del grupo volvía sobre sus pasos hasta Wynforth para construir el carro blindado, tal y como
habían acordado. Tres de los cinco días ya habían pasado, y no precisamente
bajo la comodidad de una cama caliente y comida debidamente cocinada. Acechar a
un enemigo en el bosque no era tarea fácil si no te interesaba ser descubierto.
Las raciones ahumadas conservadas en sal y los chuscos de pan no eran
precisamente la piedra angular de la alimentación de un elfo, pero en tales
circunstancias las dotes de supervivencia salían a relucir, bastaba con no
pasar hambre y descansar oculto entre la maleza lo justo y necesario, con un
ojo abierto por lo que pudiera pasar. Las tierras del norte iban perdiendo
paulatinamente sus horizontes irregulares dando paso a terrenos mucho más
llanos, lo cual podía interpretarse como una ventaja o como una desventaja, según
para qué. Era una ventaja para moverse con rapidez y otear desde la lejanía,
pero una desventaja a la hora de ocultarse, ya que el hecho de poder ver a
largas distancias era una condición bidireccional. Si les ves, te pueden ver, salvo
que sepas cómo resolverlo, como en el caso del elfo, experto en tales
habilidades. Afortunadamente en aquel paisaje predominaban pequeños bosques y
arboledas dispersos que servían como cobertura para alguien que supiera
aprovecharlos.


El tiempo transcurría despacio cuando estabas observando a
tu alrededor a la espera de que sucediera algo de interés. Dramaliell
se deslizó entre los bosques aguardando un tiempo prudencial en cada uno. No
hubo nada interesante hasta que divisó un pequeño aserradero abandonado en uno
de los claros cercanos a la frontera con Punta Sombría. El taller no era más
que una pequeña chozuela destartalada con mesas de trabajo en la parte trasera
junto a las cuales habían apilado unos cuantos troncos y tablones ya terminados
y listos para su uso. La madera no parecía estar en buenas condiciones, más
bien podrida y reseca, y para la mayoría de los que la vieran, allí tan
solitaria y apolillada, aquella cabaña pasaría desapercibida, deshabitada y sin
interés, pero el elfo podía percibir con sus sentidos desarrollados indicios,
inapreciables para el ojo común, que indicaban todo lo contrario. Su visión
captaba desniveles en el suelo que rodeaba la casa; casi con toda certeza esas
pisadas pertenecían a los orcos, eran demasiado grandes y ovaladas para ser de
un humano. No había forma de saber cuántos eran desde tal distancia, tendría
que acercarse más si quería información detallada. Pero antes de salir a descubierto
debía asegurarse de que no hubiera nadie en las inmediaciones. 


Tras un buen rato a la espera oculto entre los árboles, y
sin ningún movimiento apreciable aparte de la espesura mecida por la brisa, el
elfo avanzó agachado hasta el lateral de la cabaña con pasos cortos y rápidos.
En esa pared, que parecía que iba a derrumbarse de un momento a otro a juzgar por
su apulgarado aspecto, había una ventana por la que Dramaliell
pudo observar el interior. Un rápido vistazo fue suficiente para asegurarse de
que no había nadie dentro, dato necesario para entrar lo antes posible y evitar
permanecer en medio de aquel claro rodeado de árboles. Ya en el interior, no
sin antes sacar una de sus afiladas dagas, percibió de golpe restos de un
fuerte olor viciado, un hedor corporal que sólo podía pertenecer a un orco, a
varios en realidad. La entrada daba directamente a una espaciosa habitación
principal cuya finalidad no era fácil de definir. La cocina, si se podía llamar
así, no era más que un fogón cuadrado hecho con ladrillos de piedra, dentro del
cual aún quedaban restos de brasas y un montón de cenizas de un uso reciente.
Junto al fogón había tres cajas apiladas que, según rezaba el texto de la tapa,
en su día contuvieron botellas de vino. Apoyado sobre las cajas descansaba un
saco de esparto deshilachado y medio vacío que sólo contenía unas cuantas
patatas a las que habían empezado a salirle raíces. 


Una mesa central improvisada hecha con un tablón sobre
ladrillos de adobe alineados sostenía cuatro platos y una sartén sucia con
restos de comida. Alrededor de la mesa se repartían grandes mantas enrolladas
por toda la pared a excepción de un hueco destinado a una alacena de dos
puertas, una de las cuales se había descolgado levemente al romperse la bisagra
superior. Una viga rodeada por un alambre cruzaba trasversalmente el techo. Al
fondo de la estancia sólo había una larga y polvorienta lona gris colgada del techo
que hacía las veces de puerta separando una habitación de otra. Dramaliell la apartó levemente con su daga para descubrir
que el otro cuarto tenía la ventana tapiada y absolutamente nada más aparte de
cuatro paredes y múltiples estacas de acero ancladas al suelo, alrededor de las
cuales habían pequeñas manchas de sangre reseca y algún que otro arañazo. Las escenas
de lo acontecido allí se formaron con facilidad en la mente del elfo, que no
dudó en apartarlas en seguida de su pensamiento para mantener su concentración
al máximo. Los orcos no debían ser más de cuatro, a juzgar por las dimensiones
de la estancia principal, las mantas, los platos de la mesa y las pisadas del
exterior. 


La luz del sol empezaba a perder intensidad. Faltaba poco
para el anochecer y si esa choza seguía siendo el refugio de los rebeldes no
tardarían en regresar. De pronto ruidos de follaje zarandeado provenientes de
la parte trasera de la cabaña sacaron al elfo de su análisis. El sonido fue
casi imperceptible pero resaltó entre el silencio absoluto de la pradera. Tras
acercarse rápidamente a la ventana y asomar medio rostro contempló cómo cinco
figuras salían de entre los árboles. Dos hombres con evidentes signos de
agresiones y con las manos atadas a la espalda, amordazados y con los ojos
vendados iban en cabeza seguidos de tres orcos. Los rehenes estaban unidos
entre ellos con una cuerda que rodeaba sus cuellos mientras que el extremo de
la soga era sujetado por uno de los orcos. Dentro de un momento estarían a las
puertas de la cabaña, mala suerte, pensó Dramaliell.
El camino hasta la arboleda más próxima requería demasiado tiempo como para no
ser visto, y en el aserradero no había un lugar seguro donde esconderse. Un
enfrentamiento directo era la peor opción, no sólo por la clara superioridad
del enemigo, también porque aun en el hipotético caso de acabar con ellos se
perdería la principal pista de la misión. Sin más tiempo para pensar, el elfo
salió por la puerta principal y se situó fuera apoyando su espalda contra el
extremo izquierdo de la fachada mientras enfundaba su daga y sacaba sus dos
pistolas-ballesta, una con cada mano. Asomándose lo justo por la esquina vio
con el pulso ya acelerado que casi los tenía encima, a menos de veinte pasos.
Las opciones se evaporaban. Un rápido vistazo al tejado y los alrededores no
sirvió de nada, no había sitio donde ocultarse. El combate era inminente. Dramaliell apretó los dientes y apuntó con cuidado al orco
que iba en última posición con ambas ballestas, ya que los otros dos estaban
parcialmente tapados por los rehenes que avanzaban a trompicones haciendo eses.
Dramaliell calmó sus latidos con una profunda
respiración, aspirando por la nariz y exhalando despacio por la boca. Cuando
tuvo claro el disparo sus dedos índices pasaron de reposar sobre el puente para
posarse en el percutor. Vamos allá, pensó. Justo cuando iba a apretar los
gatillos los orcos se detuvieron y dirigieron su atención hacia su izquierda.
Desde aquella posición, con la cabaña de por medio, era imposible para el elfo
saber qué estaban mirando. Lo único que pudo apreciar fueron ruidos de pisadas
que se aproximaban a ellos. 


-¡Date prisa! ¡Estoy hambriento! – gritó
uno de los orcos – ¡Ya tendrías que estar cocinando! 


-¡Deja de quejarte! Aquí casi no hay animales para cazar –
respondió otra gutural voz desde el lugar al que los orcos estaban dirigiendo
su atención.


A pesar de no poder verle era obvio que un cuarto orco había
hecho su aparición. Sin pensarlo más, el elfo se levantó y echó a correr hasta
los árboles más próximos sin mirar atrás y a la mayor velocidad posible, era su
única oportunidad. Sus botas estaban especialmente diseñadas para amortiguar su
peso y no hacer ruido. Al llegar hasta el bosque posó su espalda contra el
primer árbol que alcanzó mientras recobraba el aliento y esperaba las
consecuencias. Pero los orcos seguían farfullando y discutiendo entre ellos, no
parecían haberse percatado ni de su presencia ni de su carrera de huida. Dramaliell se giró y contempló aliviado que los orcos se
habían reunido y caminaban tranquilamente hacia la entrada. El cuarto, al que
no había visto hasta ese momento, cargaba en sus hombros con un ciervo cuyo
costado lucía un generoso tajo del que aún seguía saliendo sangre cubriendo al
orco que lo transportaba. Tras obligar a entrar en la cabaña a los dos rehenes
a base de empujones todo quedó en calma. No eran los orcos más grandes que
había visto, pero desde luego la fortuna le había sonreído al permitirle evitar
el enfrentamiento. Ya sólo quedaba esperar agazapado entre las sombras del
bosque a que los orcos movieran ficha.


 


El tiempo transcurrió rápido hasta la noche. Durante ese
tiempo hubo pocos movimientos de interés; el ruido que emitían los cacharros
metálicos de la cocina fue el primero mientras uno de los orcos salía para
despellejar y destripar al animal que habían cazado. Tras cocinarlo y comer
hubo un lapso de calma, era de suponer que se habían echado a dormir, calma
interrumpida únicamente por una salida esporádica de uno de ellos a hacer sus
necesidades lo bastante retirado de la cabaña para que el aroma no llegase a
molestar a los demás. Cuando la luz dio paso a la oscuridad sucedió todo lo
contrario a lo esperado. Dramaliell estaba a punto de
relajarse sobre su lona cuando los orcos hicieron algo imprevisto, se pusieron
en marcha. Los cuatro salieron al exterior y emprendieron el camino en
dirección noreste llevando consigo a los dos rehenes. No resultaba lógico
moverse en mitad de la noche sólo por el mero hecho de no ser vistos, aquellas
tierras no eran transitadas por nadie desde hacía muchos años, de modo que
debían tener algún otro motivo para hacerlo. El elfo recogió presto su lona, la
enrolló sin florituras y la guardó en la mochila casi a la vez que se la echaba
al hombro. Manteniendo una distancia de seguridad adecuada, Dramaliell
les siguió bosque a través bordeándolo por la primera fila de árboles hasta que
los orcos salieron del claro y se perdieron dentro de otro bosque. Aquello dificultó
la visión así que tuvo que guiarse más por su oído y su olfato que por su
vista. La tosquedad de los orcos al moverse en el silencio de la noche y su
fuerte olor corporal facilitaron la tarea, no resultó complicado seguirles la
pista hasta que llegaron a las estribaciones de un río que descendía por una
leve pendiente que se prolongaba hasta entrar más allá del límite fronterizo de
Punta Sombría. A ambos lados del río dos formaciones boscosas, más
características de aquel territorio debido a su aspecto corrompido y vetusto,
hacían las veces de muro dando lugar a una especie de portal natural. Una
entrada en la cual los orcos se detuvieron. No hablaban entre ellos, daba la
impresión de que estaban esperando algo, o a alguien. Pasando el límite de la
entrada todo resultaba extremadamente obscuro, incluso para la visión del elfo.
Dramaliell estaba tan centrado observando a los orcos
que no se dio cuenta de que una séptima presencia acababa de aparecer. De
hecho, ni siquiera los propios orcos se habían dado cuenta hasta que la
tuvieron delante. Aunque nadie le vio llegar, de la más absoluta penumbra
surgió una bruma a ras de suelo y justo después una silueta oscura y estirada;
un hombre de mediana edad vestido con ropajes desgastados y antiguos pero
elegantes. Sus cabellos eran tan negros como su ropa, lacios y caídos a ambos
lados de un rostro de perfil afilado y tan pálido como el hielo. Pero el
detalle que más llamó la atención del elfo y que hizo que un escalofrío
sacudiera su espalda fueron sus ojos. Sus córneas eran de color rojo sangre.
Aquella descripción, en su conjunto, encajaba perfectamente con la de un ser
mítico de ultratumba, uno de terribles poderes que hasta el momento sólo había
existido en los libros de la Gran Biblioteca de Gálimar,
capital de Las Islas Élficas. Era imposible, pero
allí estaba, inmóvil, con una mirada impasiblemente aterradora, aguardando sin
el más mínimo atisbo de emoción. Los orcos dieron un paso atrás al verle. No
debía ser la primera vez que se reunían con él pero ese dato era algo
irrelevante, aquella figura provocaba pavor y rechazo solo con verla, una
imagen a la que no podías acostumbrarte. Uno de los orcos se atrevió a
pronunciar unas palabras, una frase que Dramaliell
entendió vagamente como una presentación de la mercancía, tal como estaba
acordado. La expresión del fantasmagórico hombre no varió ni un ápice; tampoco
dijo nada, se limitó a dar la vuelta y andar pasmosamente sobre la bruma hasta
que se perdió en la oscuridad. Los orcos se miraron entre sí y le siguieron con
paso cauto, siempre con los rehenes por delante.  
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Resultaba difícil pasar desapercibido y no atraer las
miradas de los orcos al ir montados en aquel enorme carro, una mole de madera y
hierro que avanzaba sin un conductor visible que guiara a los seis caballos que
tiraban de él. Aunque más que un carro parecía una cárcel móvil en miniatura.
Las riendas salían del interior por la pared delantera a través de unas
estrechas aberturas alargadas y verticales de un palmo de altura que le
permitía cierta movilidad al conductor para poder espolearlas. De quien
quisiera que sostuviera las riendas solo podía verse parte de su rostro a
través de un ventanuco rectangular, suficiente como para poder divisar el
frontal con un ángulo de visión generoso. Las gruesas ruedas, recubiertas de
una fina plancha de hierro al igual que sus ocho radios, giraban sin oposición
aplastando las pequeñas piedras que encontraban a su paso y dejando una
hendidura en el suelo tras de sí. No era un avance muy silencioso pero desde
luego era seguro e implacable.


El tiempo de construcción fue asombroso. Xazar
decretó a los más diestros de la ciudad en carpintería y herrería que dejasen
sus labores de lado y se pusieran a las órdenes de Thorgrim,
quien supo organizarlos a la perfección para optimizar el tiempo. Tuvo un lapso
para calcular datos básicos durante el viaje de vuelta, así que la primera
orden fue la de reunir los materiales necesarios, las herramientas y la
construcción del habitáculo principal mientras perfilaba los demás detalles y
comenzaba a trabajar en la herrería con Brok, dando
forma a las láminas de hierro que servirían de refuerzos para las paredes, el
techo, las esquinas y las ruedas, así como las piezas más pequeñas como clavos
especiales y bisagras de gran tamaño. Durante tres días y tres noches seis
especialistas en la materia, además del enano y el semioro,
trabajaron en el proyecto sin descanso.


A medida que iban dando forma a la bestia surgieron las
primeras complicaciones en el diseño. La más obvia fue que los tablones de
madera que se superpondrían a las paredes, y que formarían el refugio para los
animales, topaban con las ruedas nada más empezar a desplegarse hacia la parte
delantera del carro. De modo que la solución más inmediata y lógica fue
partirlo y generar otro pliegue más en el tablón con la altura justa para que
pudieran desplegarse pasando por encima de las ruedas sin problema. De no
hacerlo, el cobertizo donde resguardarían a los caballos les dejaría las patas
desprotegidas, al aire, pero con aquel retoque los tablones llegarían hasta el
suelo. Ya solo faltaba añadir a esos maderos unas escuadras de metal
agujereadas con las que apuntalar la estructura al suelo con largos clavos. 


En el último momento, Thorgrim
añadió un mecanismo sencillo bajo el asiento del conductor, una especie de
freno según explicó, un pedal retráctil que al pisarlo activaba un sencillo
mecanismo que empujaba unos troncos delgados hacia los lados, atravesando las
ruedas entre los radios bloqueándolas. Era una suerte que hubiera pensado en
ello, habría sido desagradable encontrarse en una cuesta con pendiente
descendente y no tener forma de frenar. La primera prueba no salió bien, los
radios se partieron como ramitas al intentar contener aquella presión, de modo
que se optó por recubrir también de hierro los radios de las ruedas delanteras.


Cuando el diseño inicial estuvo terminado comenzaron las
pruebas de carga, tanto de las bestias de tiro como del interior del carro. El
suelo del habitáculo era muy resistente y soportó sin problemas el peso de diez
personas más el equipo y los víveres que llevarían. Era el momento de
corroborar los cálculos del enano, los cuales aseguraban que sólo cuatro
caballos bastarían para mover tal peso. Ante la incredulidad de los presentes,
estaba en lo cierto, cuatro fueron suficientes para mover todo aquel mamotreto.
No alcanzaban gran velocidad pero desde luego eran capaces de moverlo. También
comprobaron esta capacidad por los alrededores de Wynforth,
en suelos con pendiente y terrenos blandos y encharcados. Tales variaciones no
supusieron ningún inconveniente. Ya sólo faltaban pequeños pormenores, como
clavar las escarpias en el interior del habitáculo donde se colgarían las
ballestas y las bolsas viaje o barnizar todo el exterior con un líquido especial
ignífugo hecho a base de sales y resina. El carro estaba listo.


Para el viaje de vuelta a Cabo Vardrag,
trayecto que no suponía una amenaza a priori, decidieron añadir un par de
corceles más para evitar un cansancio innecesario a los animales. Habían
llegado más de medio día tarde, acordaron con el elfo reencontrarse allí en un
plazo de cinco días, pero el resultado final valió la pena el retraso. Al
detenerse junto a la choza que Gordrak les había
facilitado, cortesía mientras durara la investigación sobre los rebeldes,
algunos orcos se atrevían a acercarse para palpar lo que a sus ojos era una
construcción nunca vista. A decir verdad, era algo que nunca se había visto en
todo Erydania, ni siquiera en territorio halfling. Phildryn y los demás ya
se habían acostumbrado a lo imponente del carretón, así que salieron de él como
si tal cosa por la parte trasera descendiendo por la pequeña escalerilla de
tres peldaños. Tras estirar los músculos y respirar profundamente un aire menos
viciado miraron a su alrededor en busca de Dramaliell,
pero no lo encontraron. Preguntaron a uno de los orcos que se aproximó a
curiosear pero no le había visto de nuevo desde que se marcharon la última vez.



-Ya debería haber vuelto – dijo Xazar
mirando a Phildryn con evidente preocupación en su
rostro. 


-¿Crees que deberíamos ir a buscarlo? – respondió el
Paladín.


-En cualquier caso debemos ir hacia el norte, descubriremos
lo que le ha pasado no guste o no.


-Mirad – intervino Brok, que se
había retirado del grupo para otear el horizonte.


Los otros tres miembros de la escuadra se volvieron hacia él
y se acercaron tratando de descubrir a qué se refería. Siguiendo su línea
visual se percataron de que una silueta difuminada y empequeñecida por la
distancia salía de entre la arboleda más próxima hacia el norte, más allá del
cauce del río que ahora servía de foso tras la muralla que estaban construyendo
y que aún permitía la visibilidad de la pradera cuya pendiente le proporcionaba
más altura que el nivel del territorio orco. La figura se dirigía hacia ellos
con paso lento y dando algún que otro tumbo. No tardaron en darse cuenta de que
era Dramaliell. Rápidamente, montaron en los caballos
dejando el carro allí aparcado, se pusieron en marcha para darle el encuentro y
cuanto más se aproximaban más evidente era su estado de agotamiento. Una vez
estuvieron frente a frente vieron que en su rostro se reflejaba el enorme
cansancio que acumulaba. Tenía la mirada difusa y perdida. El estado de su
indumentaria también hablaba por sí solo; presentaba desgarros y arañados y
estaba manchado casi por completo por un lodo verdoso enmohecido que desprendía
un aroma desagradable, putrefacto y pantanoso. Sus párpados estaban a punto de
derrumbarse, al igual que él, y su postura era ligeramente encorvada. Tanto era
así que el elfo no articuló palabra, se limitó a asentir con la cabeza a modo
de saludo. Incluso ese simple gesto supuso un esfuerzo para él.


-Nos alegramos de verte – dijo el Paladín aún examinando el
pésimo estado en el que se encontraba – Empezábamos a creer que te había
ocurrido algo. ¿Estás bien?


-Si… – respondió con dificultad – Os contaré lo ocurrido,
pero antes necesito descansar un momento.


-Desde luego, deja que te ayude.


Al llegar a la cabaña, auxiliado por Phildryn
y Brok que cargaron en sus monturas con él y con su
mochila respectivamente, Dramaliell se dejó caer
bocarriba sobre la alfombra de esparto que decoraba el centro de la habitación
y se puso las manos sobre el pecho con un estilo mundano poco propio de los
elfos. La incómoda y rasposa moqueta resultó ser un lecho confortable para él,
que exhaló un hálito de alivio al tumbarse y estirar las piernas. Evidentemente
mantuvo la compostura hasta que no pudo más. Una vez hubo recuperado el aliento
a base de profundas respiraciones extendió su brazo hacia Brok,
aún con los ojos cerrados, quien le entregó una cantimplora de cuero llena de
agua que Dramaliell derramó sobre su rostro a la vez
que daba un par de sorbos. Los demás se sentaron en las banquetas alrededor del
elfo a la espera de escuchar los acontecimientos que le habían dejado sin
fuerzas. 


-No quiero apremiarte, amigo, pero nos tienes en ascuas –
aseguró Phildryn – ¿Has descubierto algo?


-Mis disculpas, en seguida estaré con vosotros – respondió
mientras se incorporaba despacio hasta quedar sentado – Cuando nos separamos me
dirigí al norte como acordamos. Estuve tres días vagando por la zona hasta que
di con un viejo puesto de serrería. Los orcos no tardaron en aparecer, lo están
usando como base de operaciones. Allí encierran a sus rehenes hasta el momento
de llevarlos a la frontera, donde se reúnen con…


Hizo una pausa con la mirada perdida. 


-¿Con quién? – inquirió Thorgrim
sacándole de su ensimismamiento.


-Había un… – siguió dudando – No sé cómo decirlo sin que
suene a locura. 


-Inténtalo – ordenó Xazar sin
dudar.


-Me pareció ver a un… tiene un nombre en nuestra lengua,
pero en la vuestra creo que el término correcto es Tumulario.


-¿Un Tumulario? – cuestionó Xazar
conteniendo una risa incrédula.


-¿Qué es un Tumulario? – preguntó Thorgrim
con un marcado acento de ignorancia.


-Un alma maldita, inmortal, obligada a alimentarse de otras
almas y encerrada por toda la eternidad en una representación mortal – explicó
el Paladín – Un ser de gran poder, capaz de cautivar a otros seres vivos,
obligarles a hacer su voluntad. La única pega es que no existen, nadie los ha
visto nunca. No son más que una invención, un monstruo de leyenda que usaban
los padres de antaño para evitar que sus hijos no salieran de noche a
escondidas, para que se fueran a la cama a dormir, o para que no se adentraran
en el bosque sin compañía. Era una forma de convencerles para que obedecieran.
Nada más.


-¿Cómo sabes eso? – cuestionó Dramaliell – Creía que los únicos libros donde se habla de
ellos están en la Gran Biblioteca de mi ciudad.


-Mi padre lo usaba conmigo, y no creo fuera el único –
afirmó el Paladín ante la sorpresa del elfo.


-¿Y vos, Xazar? – preguntó dirigiéndose ahora al hechicero – ¿También habéis
oído hablar de ese ser?


-Si, hace muchos años, en la
Academia de Hechicería. Yo era joven, estaba en una de esas convenciones que
tanto les gusta a los magos más presuntuosos. Aunque debo admitir que su
presunción estaba justificada, eran los más diestros y los más cultos. Uno de
ellos estaba conversando con otro sobre la influencia y las consecuencias que
pueden tener los hechizos de transmutación sobre ciertas criaturas. Entonces uno
de los dos hechiceros mencionó a ese… ser, ese espectro de cuento de terror, y
debatieron sobre la posibilidad de que pudieran inducirse sus habilidades mediante
la magia.


-¿Inducirse? – preguntó Thorgrim - ¿Y quién querría que algo así existiera?


-Eso mismo pensé yo, pero los Altos Hechiceros siempre estaban
buscando nuevos desafíos, nuevas posibilidades. No es que quisieran crear un
monstruo como ese, pero incluso las aplicaciones de hechizos impíos debidamente
modificadas podrían usarse para hacer el bien. Siempre se investigaba con la
mejor de las intenciones, claro está. 


-El alma es algo con lo que nadie debería jugar – incidió Brok.


-Dudo que este ser sea producto de un hechizo fallido –
intervino el elfo mientras daba otro sorbo a la cantimplora. 


-¿Por qué lo dices?


-¿Sabes cuántos años tengo?


-No. ¿Cien?


-Doscientos veintiséis. Yo era muy joven cuando leí acerca
de los Tumularios, y el libro en el que estaba la información llevaba muchos
años escrito. En cualquier caso se lo que vi. Espero
equivocarme, pero la descripción encaja. 


-Sea como fuere, es mejor que dejemos ese tema para el
final. Por favor, continúa.


-Como he dicho, seguí a los orcos hasta la entrada central
de Punta Sombría. Allí les estaba esperando el… supuesto Tumulario. Dudo que el
hecho de reunirse de noche fuera una mera casualidad, ya que este tipo de ser
no puede permanecer mucho tiempo bajo la luz del sol. El caso es que se
adentraron en la oscuridad del pantano y yo les seguí. Traté de mantener una
distancia segura pero… los perdí. Cuando entré allí ya no estaban. Ni huellas,
ni ruido, era imposible seguirles el rastro, y creedme, es algo que se me da
bastante bien.


-¿Desaparecieron? – cuestionó Xazar.


-No sé qué ocurrió, no tuvieron tiempo de avanzar tan
rápido. Aun así aceleré el paso y me adentré en el pantano con la esperanza de alcanzarles.
Grave error… – el elfo se frotó la nuca con su mano libre.


-¿Qué pasó entonces?


-Me adentré demasiado y los engendros que habitan aquel
lugar comenzaron a aparecer. Bestias humanoides deformes, con garras y grandes
ojos que brillan en mitad de la noche; plantas depredadoras tan altas como un
orco, con fauces dentadas capaces de engullirme; reptiles gigantes que se
arrastran a gran velocidad… todo cuanto hay allí es letal. Traté de regresar
sobre mis pasos pero no pude, la oscuridad era casi absoluta, de una forma
antinatural diría yo, y hacía imposible encontrar mi propio rastro. Por si eso
fuera poco el paisaje resulta totalmente monótono y mires donde mires no hay
referencias para guiarse. Empecé a preocuparme más de escapar de los monstruos
que de encontrar el camino de vuelta. Decidí subir a los árboles para evitarlos
pero las copas tienen sus propios dueños. Hay nidos de arañas gigantes por
todas partes, arañas con patas en forma de guadaña y quelíceros tan grandes
como mis dagas. Pasé toda la noche en movimiento, corriendo de un lado a otro,
con la esperanza de que una vez amaneciera me resultara más fácil encontrar mi
rastro hacia la entrada. Moverme era la única forma de seguir con vida – hizo una
pausa para beber – Allí no hay donde esconderse. Pero iluso de mí, el día no
supuso una gran ayuda, ni siquiera la luz se atreve a entrar allí. Los árboles
alcanzan una altura considerable y más que vegetación natural representan
grotescas figuras humanoides que se retuercen de dolor alzando y extendiendo
sus ramificados brazos en todas direcciones mientras se enroscan unos con otros
en lo más alto. De no ser por mi habilidad para ver en la oscuridad no habría
podido salir de allí con vida. Con los primeros rayos me di cuenta de que me
había estado moviendo en círculos, más o menos, de modo que sólo tenía que
buscar un tramo de pisadas en línea recta, el resto de trazas de huellas eran
caóticas. No fue fácil encontrarlo, pero finalmente pude localizar el camino de
regreso y salir. Eso fue a media mañana. Luego me dirigí hacia aquí sin mirar
atrás. Eso es todo.


-Vaya… no cabe duda de que tienes increíbles aptitudes –
dijo Xazar reaccionando mientras el resto quedó
mirándose entre sí sorprendidos por el relato – Por lo que tengo entendido,
eres el primero que pasa una noche en aquel lugar y vive para contarlo.


-Eso parece – replicó el elfo sin ánimo de presumir mientras
sus parpados volvían a cerrarse – Debo admitir que en más de un momento durante
la noche pensé que no lo conseguiría. A propósito, ¿qué nuevas hay del carro?
¿Está terminado?


-En efecto – respondió Thorgrim
orgulloso – Y con un acabado mejor de lo esperado. Está ahí fuera. ¿No lo has
visto al pasar?


-Lo lamento, no me he fijado, sólo pensaba en descansar – se
puso en pie a regañadientes – En cualquier caso ha sido un acierto construirlo,
ir a pie o a caballo os aseguro que es un suicidio. 


-Tranquilo – incidió el Paladín agarrándole el hombro – Te
has ganado un descanso. No hay prisa, relájate el tiempo que necesites. Cuando
estés recuperado partiremos.
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Cuanto más se adentraban en la fúnebre espesura más viciado
parecía el aire y menos iluminación se filtraba a través de las retorcidas y
entrelazadas ramas secas y plomizas de unos esqueléticos árboles que daban la
impresión de estar afectados por alguna extraña enfermedad degenerativa. El
terreno no resultaba una visión mucho más halagüeña. La vegetación parecía
haberse adaptado a unas condiciones extremadamente inadecuadas para la vida. La
hierba y las pocas plantas que aún se resistían a morir lucían una canosa y
pálida tonalidad a juego con el resto del paisaje. Casi se las podía oír
luchando por absorber el poco oxígeno que pululaba por el ambiente. Los charcos
y ciénagas de agua corrompida comenzaron a aparecer diseminados aquí y allá sin
orden; gracias a su tóxico aspecto, además de poco atractivos resultaban
impracticables al paso y formaban estrechos caminos, muchos de ellos
insuficientes para el ancho del transporte, por los que estaban obligados a
cruzar para continuar la marcha. El carro avanzaba despacio y el conductor, Brok en este caso, se veía obligado a calcular
constantemente las medidas del camino para no salirse y estancar una rueda en
uno de los cenagales. Los caballos parecían cada vez más inquietos y en varias
ocasiones se resistieron a la orden de avanzar obligando al semiorco
a arrearles más fuerte con las riendas para convencerlos. Lo cierto es que no
se les podía culpar. Aquel panorama no solo era desagradable, era un ecosistema
corrompido por algo antinatural, pensó Xazar, y los
animales también lo habían notado. 


Medio día más tarde, el Paladín no dejaba de mirar por los
ventanucos de uno y otro lado del carruaje, contemplando la escasa aunque
curiosa variedad de la fauna que iban encontrando.  Pequeñas y medianas criaturas con cuerpos
deformes, dignos de pesadilla y de difícil descripción, guardaban las
distancias a pesar de su curiosidad por los caballos y el carro. Seres de
aspecto salvaje y agresivo, cuerpos abotargados con largas patas, brazos
huesudos acabados en garras, y bocas redondas plagadas de colmillos. También
había plantas carnívoras de tallos enormes que convergían en fauces más grandes
aún, similares a las conchas de un molusco macabramente decoradas con dientes
por todos sus bordes. Serpientes de gran grosor reptaban lentamente acechando
desde el suelo o desde los pantanales, una actitud que compartían con las
gigantescas arañas que se paseaban por las copas de los árboles comunicadas
entre sí por sus rollizas telarañas de color parduzco. Todo tal y como fue
descrito por Dramaliell cuando explicó su aventura al
adentrarse allí siguiendo a los orcos. Las leyendas que pesaban sobre aquel
lugar estaban bien justificadas. Si alguna de esas criaturas se acercaba más de
la cuenta a las monturas los virotes de las ballestas cumplían su labor
espantándolas o incluso dañándolas gravemente si no captaban la primera
indirecta. Lo cierto era que, a pesar de la hostilidad general del entorno, el
plan estaba funcionando bastante bien y la marcha continuaba a buen ritmo y sin
incidentes. La situación habría sido muy diferente de haber tenido que ir a pie
o a caballo. 


-¿Estás bien, Phildryn? – preguntó
el hechicero al verle tan inquieto y extrañado.


-Si – respondió sin retirar la vista del exterior – Es sólo
que… me resulta raro.


-¿Qué te resulta raro? 


-Ya sabes que puedo sentir el aura de los seres con un
espíritu maligno.


-Claro que lo sé, ¿detectas algo?


-Bueno, ese es el problema. Aquí noto esa aura por todas
partes. Es como si todo estuviera regado de maldad; los árboles, el agua, los
animales... todo. Y lo que es más extraño aún, algo me dice que no es culpa
suya. 


-Te entiendo. Yo también percibo algo extraño en...


-Mirad ahí – interrumpió el elfo tratando de no alzar la voz
a pesar de su tono de alerta.


El carro se dirigía directamente a un viejo puente de piedra
de dudosa consistencia y cubierto en gran parte por una especie musgo de color
marrón anémico. La pasarela enlazaba las dos orillas de un río que se
desprendía de un lago cercano que bordeaban desde hace rato dejándolo a su
derecha y sobre el que se había construido una pequeña aldea con varias casas
pequeñas edificadas sobre plataformas de madera comunicadas entre sí. Varios de
esos caminos que unían los entarimados principales se ensanchaban
considerablemente en determinados puntos; sobre ellos se apilaban viejas cestas
de mimbre y barriles carcomidos además de un par de barcas rotas atracadas y
atadas con una cuerda a un mástil que sobresalía del agua. Todo hacía suponer
que aquello fue en su día una pequeña aldea pesquera. Pero ese no era el motivo
por el que Dramaliell les había avisado. Una silueta
afilada y serpenteante de tamaño similar al de una de aquellas viejas barcas
asomó sobre la superficie para volver a hundirse un instante después. Si se
trataba del lomo de un animal acuático, lo cual era muy probable, el tamaño
total debía ser considerable. Por fortuna, aquel instante que permaneció fuera
del agua rebeló que se dirigía en dirección contraria al puente. Todos
coincidieron en que debían cruzar lo antes posible y alejarse del lago. Las
rocas que conformaban el paso elevado crujieron al soportar el peso del
carruaje, pero resistieron sin mayor complicación. 


Tras varias horas avanzando, con la misma monotonía que
hasta el momento, la noche cayó y los alrededores se oscurecieron hasta no ser
más que meras siluetas. Avanzar se volvió extremadamente arriesgado, era el
momento de buscar un lugar adecuado para pasar la noche. Poco antes de que la
escasa luz que quedaba se evaporase Brok sugirió
estacionar el carro y desplegar el refugio para los caballos bajo el saliente
de una pared de roca que habían pasado hace un momento. Al menos así
eliminarían varios frentes de los que preocuparse hasta el amanecer. Brok y Thorgrim se encargaron de
montar lo más rápido posible la cuadra portátil mientras el resto vigilaba los
alrededores. Cuando todo estuvo dispuesto entraron en el habitáculo y cerraron
la puerta. Dramaliell se ofreció para hacer la
primera guardia ya que los elfos no necesitaban dormir, aunque eso no significaba
que no necesitaran descansar, aclaró. Brok se encargaría
de la segunda y Phildryn de la tercera. Multitud de
ruidos inquietantes se sucedían en la oscuridad, algunos pertenecientes sin
duda a animales que rondaban por la zona. De cuando en cuando el semiorco tuvo que aplacar los ronquidos del enano con sendas
patadas que le obligaran a cambiar de postura, algo a lo que todos estaban ya
acostumbrados por su pasado en común. Pero todo permaneció en calma hasta que
llegó el turno de Phildryn.


El Paladín sintió una presencia acercándose poco después de
comenzar su turno. Su sensación se vio confirmada al oír algo arrastrándose de
forma intermitente. Algo realmente pesado a juzgar por la cantidad de hojarasca
y pequeñas ramas que crujían cada vez se arrastraba lo que quiera que fuese
aquella cosa. Lo más preocupante era que cada vez se oía más cerca, no cabía
duda de que se estaba aproximando al carro.


Phildryn puso a todos sobre
alerta, se desperezaron y se prepararon para intervenir. Cargaron las ballestas
y se asomaron por los tres ventanucos de la izquierda, lado opuesto a la pared
de roca y de donde procedía el ruido. Efectivamente, tal y como se temían,  una silueta ancha y ovalada del tamaño de una
cabaña familiar se estaba acercando. Cuando la corta distancia reveló algo más
de información se dieron cuenta de lo que era; una especie de gusano de
proporciones descomunales cuyo cuerpo estaba recubierto por escamas
superpuestas similares en tamaño y forma a un escudo triangular. Su cabeza
tenía la forma de un capullo de rosa sin abrir, rematado por un orificio del
diámetro de una rueda, plagado de colmillos y del que salía una lengua de
varios metros de longitud recubierta de una sustancia viscosa y pegajosa, una
especie de látigo del grosor de una cuerda de amarre para barcos que el
monstruo manejaba con soltura a base de espasmos, contrayendo y estirando la
enorme y bamboleante masa que conformaba su cuerpo, movimientos similares a los
que hacían los peces fuera del agua cuando empezaban a asfixiarse. Sin un
atisbo de duda, el gusano prosiguió su marcha hasta quedar encarado al carro.
Al instante, un movimiento brusco de su cuerpo hizo que la lengua se agitara
salvajemente impactando contra la pared lateral del carruaje. El golpe sacudió
el habitáculo y a todos los que estaban en él. Los caballos comenzaron a
agitarse y a relinchar presas del pánico. Un segundo impacto no tardó en
producirse, las intenciones de la criatura estaban claras. Los ataques hacían
crujir cada vez más los gruesos maderos haciendo que saltaran astillas y
doblando levemente los refuerzos de metal. Las saetas disparadas contra el
gusano fueron inútiles, rebotaban contra sus escamas con su fueran de juguete.
El Paladín miró a Xazar pero este no podía lanzar
hechizos desde el interior del carro, era demasiado arriesgado. 


Dramaliell quedó inmóvil
observando a la bestia, analizando la situación. Se percató de que aquel bicho
carecía de ojos, y puesto que les había localizado a pesar de no hacer apenas
ruido debía guiarse por el calor. También se fijó que cada pocos ataques la
lengua se replegaba hasta las fauces para luego volver a estirarse. Datos
interesantes que se podían aprovechar. El elfo se giró presto hacia su macuto y
tras rebuscar frenéticamente sacó de él un cilindro de metal del que sobresalía
por uno de sus extremos un pequeño hilo negro de un palmo; también cogió un
trozo de cuerda y una antorcha. Ató el cilindro al palo de la antorcha con el
trozo de cuerda y arrancó después la parte inflamable de la misma. Otro impacto
hizo temblar la cabina de nuevo. Acto seguido sacó la yesca y el pedernal y
comenzó a chasquearlas junto al cilindro. Hicieron falta varios intentos hasta
que las chispas generaron una reacción en aquel hilo, que comenzó a arder
chisporroteando como una bengala. Para el asombro de los presentes, el elfo
abrió la puerta del carro y salió de un salto. 


-¡No me sigáis! – ordenó sin mirar atrás. Casi no hubo
tiempo de disuadirle antes de que desapareciera por la parte trasera. Antes de
que pudieran reaccionar ya se había situado frente al enorme gusano esperando
el siguiente ataque, a unos cinco pasos de distancia, con aquella especie de
bengala improvisada en su mano alzada. 


A pesar de carecer del sentido de la vista, la cabeza de la
criatura pareció virar en su dirección. Su gruesa lengua se sacudió varias
veces cual látigo describiendo un arco en busca de Dramaliell
tratando de atraparle. El elfo esquivó con gran agilidad los ataques intentando
a su vez interponer la antorcha en la trayectoria que trazaba el viscoso
apéndice. El hilo del cilindro casi se había consumido. Al quinto ataque la
lengua se topó con la antorcha que quedó pegada a ella. Al sentir su tacto, la
lengua se enrolló con fuerza sobre el palo y se replegó hasta llevarla a la
boca. El elfo saltó dentro del carro cerrando la puerta tras de sí. Sólo un
instante después de engullir la antorcha que llevaba atado aquel extraño
cilindro se produjo una explosión en el interior de la bestia. Las escamas eran
tan resistentes que soportaron la explosión interna obligando a las entrañas a
salir disparadas a presión a través de sus fauces esparciéndose en abanico
hasta impactar contra el lateral del carruaje. Todos se agacharon por acto
reflejo apartándose de las ventanas, a través de las cuales se colaron algunos
chorros de sangre. Un par de espasmos más acompañaron los pastosos vómitos de
colores verdosos y negros de los últimos restos de órganos licuados por la onda
expansiva de la bomba, vómitos que se sucedieron mientras la agonía obligaba a
la criatura a retorcerse a un lado y a otro hasta que finalmente quedó inmóvil.
La imagen de aquella especie de babosa cubierta de escamas y encharcada sobre
sus propios fluidos sólo podía rivalizar en repulsividad
con el olor que desprendía. Al incorporarse y asomar tímidamente por los
ventanucos todos comprobaron aliviados que el combate había terminado. Por el
aspecto que presentaba la bestia no volvería a dar problemas, salvo que tuviera
una capacidad de regeneración más allá de toda lógica. Phildryn
miró al elfo e hizo un gesto de aprobación. Su artimaña y su rápida actuación
les habían evitado la peligrosa tarea de enfrentarse a aquella criatura. Pero
las complicaciones no habían terminado. Hasta el último ser que se encontrara a
cierta distancia en cualquier dirección podría haber oído el estadillo, y si el
resto de habitantes eran tan peligrosos como aquella descomunal larva no era
buena idea quedarse quietos a esperar que acudieran a investigar el estruendo.
Todo el paisaje parecía idéntico tan entrada la noche. La oscuridad no dejaba
ver con claridad y si se desplazaban demasiado quizá ellos mismos provocaran
otro encuentro. Todos se tomaron un momento para asimilar lo ocurrido y
recobrar el aliento.


-Buen trabajo – dijo el Paladín rompiendo el silencio –
Reconozco que tienes muchos recursos. 


-Si, bien hecho – añadió Xazar colgando la ballesta en su sitio y sacudiéndose el
polvo de su túnica – Nos habríamos visto en un aprieto si tenemos que combatir
ahí fuera en mitad de la oscuridad. 


-No tiene importancia – replicó mientras recogía sus
pertenencias desperdigadas y las guardaba en su mochila – Estaba claro que
tenía hambre, así que le di algo de comer. Lo malo es que era la única bomba
que tenía, si nos encontramos otro enemigo como este no sé qué vamos a hacer.


-Por cierto, ¿cómo has podido esquivar sus ataques? – cuestionó el Paladín – El tentáculo de esa cosa era tan
negro como la propia noche, apenas se veía.


-Ya te lo dije en el campamento orco, los elfos vemos bien
en la oscuridad, igual que los enanos. ¿No es cierto, Thorgrim?


-Así es… – respondió el enano orgulloso – Vivimos bajo la
montaña, nos hemos acostumbrado a ver con poca luz.


-Lamento interrumpir la clase de anatomía – dijo el
hechicero – ¿Qué vamos a hacer ahora? No podemos quedarnos aquí, está claro que
este sitio no es seguro. Esta vez hemos tenido suerte pero quizá la próxima vez
no acabe tan bien. 


-Estamos pasado algo por alto – intervino el semiorco con su habitual calma.


-¿Qué quieres decir, Brok?


-Nadie podría pasar por aquí sin ser atacado, y menos
cargando con esclavos. Tiene que haber algún camino más seguro.


-Tiene razón – el Paladín pensó durante algunos segundos y
miró al elfo – Dramaliell, tú dijiste que el
intercambio fue cerca de la entrada central y que luego les perdiste la pista.


-En efecto. Pero es la misma entrada que hemos tomado
nosotros, y el camino que hemos seguido hasta ahora ha sido el menos peligroso.
¿Qué propones que hagamos?


-Volver – afirmó rotundamente.


-¿Has perdido el juicio? – preguntó
el enano furioso – ¿Con lo que nos ha costado llegar hasta aquí pretendes dar
la vuelta ahora?


-Así es, Thorgrim. Si seguimos por
aquí me temo que no saldremos con vida. Debemos volver y averiguar qué ruta
usaron. Tiene que haber un camino alternativo. No hay otra explicación.


-Estoy de acuerdo – añadió el semiorco
– Es lo más sensato.


-Parece que está decidido – concluyó Xazar
– Ya debe faltar poco para el amanecer. Descansaremos hasta que haya algo más
de luz y nos iremos. 










XXI


 


Las pocas horas que faltaban hasta el amanecer trascurrieron
en una tensa calma que concluyó sin sobresaltos. A pesar de no suponer una gran
diferencia, el sol lanzó a través de los árboles tenues aunque reconfortantes
muestras de iluminación, lo cual les permitió reemprender la marcha. Durante el
viaje de vuelta comprobaron con cierta satisfacción que la grotesca fauna local
había aprendido la lección. En esta ocasión ni siquiera se molestaron en
acercarse al carro. La bestia con ruedas que escupía virotes no era una presa
apta para ellos. Una vez alcanzada la entrada detuvieron el carruaje y miraron por
las ventanas tratando de comprender qué opción habían dejado escapar. La
visibilidad era limitada desde el interior, de modo que Phildryn
decidió apearse y buscar más de cerca mientras desenvainaba una de sus espadas.
No había ni rastro de amenaza en aquella zona pero era mejor estar preparado.
El resto también bajó y se unió a él. Dramaliell
revisaba los alrededores tratando de percibir algún detalle distinto a sus
recuerdos pero no vio nada de interés. 


-Esto es una pérdida de tiempo – dijo el enano indignado –
Deberíamos buscar a esos orcos y sacarles la información a golpes. Sería más
rápido que dar palos de ciego…


Su sugerencia no era descabellada pero no obtuvo respuesta.
Entonces Phildryn se quedó mirando fijamente el único
detalle que destacaba en aquel paisaje monótono y desagradable, una pequeña
elevación rocosa de baja altura se erigía unos quince pasos a su izquierda tras
una arboleda en la que centró su atención. El resto de árboles mantenía una
separación mínimamente lógica entre unos y otros, pero estos se amontonaban
irregularmente próximos obstaculizando la visión del montículo que había tras
ellos. Al acercarse un poco más no vio nada extraño, y de no haber pasado la
mano por la superficie de la roca así habría seguido. Su mano se hundió atravesando
la piedra como si fuera etérea, lo cual dejó a sus compañeros anonadados. El
Paladín los buscó con la mirada y todos se acercaron a él. Al remover el brazo
y palpar en todas direcciones comprobó que parte de aquella formación era real
pero resultaba obvio que un hechizo de ilusión completaba el marco de un acceso
de escasas dimensiones. 


-Un espejismo… – dijo Thorgrim
estupefacto.


-Creo que debería ir yo en primer lugar – propuso Dramaliell por razones que no hacía falta explicar.


-Estoy de acuerdo – añadió Phildryn
– Brok, aleja el carro y ponlo a salvo. Lo demás,
coged lo que necesitéis y preparaos. Esto es lo que estábamos buscando. Vamos a
entrar.


Lo cierto es que no hizo falta mucha preparación, durante el
trayecto ya habían tenido tiempo de disponer todo lo necesario. Cuando todos
estuvieron listos, y Brok regresó de poner a buen
recaudo el carro y los caballos, Dramaliell examinó
el acceso desde fuera y tanteó todo el contorno y el suelo con las manos. No
había signos de trampas ni mecanismos de ninguna clase, por lo que se adentró
lentamente hasta dejar atrás únicamente una de sus piernas. Su brazo derecho
volvió a surgir de la pared para hacer un ademán indicando al resto que podían
seguirle antes de desaparecer del todo tras la roca ilusoria. Le siguieron Phildryn, Xazar, Brok y Thorgrim, por ese orden.
Una vez dentro se percataron en seguida, a pesar de la oscuridad, de que habían
accedido a una fría caverna toscamente excavada. El suelo estaba bastante
nivelado y plano, no así las paredes y el techo cuya superficie presentaba las
irregularidades propias de una perforación rudimentaria y descuidada, una
estética que ocupaba el último puesto en la lista de intereses de quien hubiera
hecho el trabajo. A Dramaliell le sobrevino la idea
de lo distinta que pudo haber sido aquella noche si hubiera tenido el mismo
tino que Phildryn a la hora de inspeccionar la zona,
pero ni las circunstancias eran las mismas ni era momento para lamentaciones
inútiles. El elfo, tras prender una antorcha y sacar una de sus
pistolas-ballesta, continuó por el único camino posible con el cuidado que
requería ese tipo de expedición, hasta que poco después se encontró con un
profundo socavón en el suelo, fácil de evitar, y más tarde una bifurcación. Un
corredor se abría hacia su izquierda mientras que otro continuaba en línea
recta. Desde su posición pudo ver que la alternativa desembocaba en una
estancia de la cual no surgía ningún sonido, no así del pasillo que tenía en
frente, del que provenía un leve eco parecido al que hace el agua al correr por
un riachuelo. Tras avanzar un poco más volvió a estar en la misma situación. El
pasillo le llevó frente a la pared de un corredor que se extendía en ambas
direcciones. Ahora el ruido del agua fluyendo venía de la derecha. Indicó a los
demás que esperaran y prosiguió la marcha sólo para examinar el lugar con más
agilidad. Desde el comienzo tuvo la sensación de estar descendiendo a cada paso
pero en aquel tramo se hizo mucho más evidente. El desnivel del suelo le llevó
hasta un cruce. El camino derecho daba a una sala ocupada casi por completo por
una extraña maquinaria de engranajes y palancas, artilugios en desuso desde
hacía años a juzgar por el óxido y el moho de su superficie. El de la izquierda
daba a un merendero parcialmente derrumbado. Y el frontal le llevó hasta la
fuente del sonido acuoso que había estado oyendo desde hacía rato. La sala no
tenía salida y estaba inundada por un caño de agua que entraba por un trozo de
pared fragmentada y se escapaba por las aberturas del suelo. No había nada de
interés en aquel camino sin salida, de modo que volvió sobre sus pasos y cruzó
por delante de sus compañeros instándoles de nuevo a que esperasen allí para,
casi sin detenerse, continuar en dirección opuesta a la anterior. Al doblar la
esquina descubrió un largo pasillo, más extenso que todos los anteriores. Uno
de los accesos que encontró durante su recorrido comunicaba directamente con
una amplia gruta en cuyo suelo se había instalado un rail que se adentraba en
lo que ya resultaba obvio que era la recepción a una antigua mina, entrada que
ahora permanecía totalmente obstruida por un derrumbamiento. Cuando por fin
alcanzó el final del pasillo se vio obligado a girar de nuevo hacia su derecha.
No necesitó avanzar muchos pasos para darse cuenta de que allí empezaba un
pequeño poblado constituido a lo largo por una serie de edificaciones sencillas
cuyo diseño se había adaptado a un entorno de techos de escasa altura. Era el
momento de reunir al grupo. 


Una vez estuvieron juntos de nuevo, atravesaron el pueblo
que debió pertenecer a los antiguos mineros que trabajaron allí muchos años
atrás. Sobre las puertas de las casuchas se habían cincelado unos grabados con
formas innegablemente rúnicas, unas marcas propias de la raza enana. Thorgrim se extrañó al verlas, ya que le resultaban
familiares, pero era como leer una versión desfasada de su simbología, carente
de sentido en muchos casos. Los enanos tenían un gran trasfondo histórico, y
parte de esos mitos habían tratado de mantenerse en secreto, pues su profundo
orgullo les impedía reconocer los errores cometidos en el pasado, muchos siglos
atrás. Una de estas historias narra antiguas beligerancias internas de esta
raza, rivalidades surgidas gracias a la codicia y a las ansias de poder de sus
nobles líderes que dieron como resultado el exilio del bando perdedor junto con
todos sus leales. Quién sabe, pensó Thorgrim, si
aquellos mismos enanos fueron los artífices de la aldea subterránea que ahora
recorrían. La minería no era un trabajo sencillo y requería de una constancia,
una precisión y una resistencia física que no estaba al alcance de cualquiera.
Gracias a su tradición ancestral y a su robusta constitución física, esta era
la gran especialidad característica de los enanos, la cual dominaban mejor que
ninguna otra raza. No fue difícil imaginarse en su apogeo aquella única calle
central presumiblemente concurrida sólo para breves momentos de descanso y
alguna que otra actividad ociosa esporádica.


Tardaron casi dos horas en atravesar el asentamiento
abandonado, lo que hacía suponer que la mina, ahora de acceso imposible, debió
ser mucho mayor de lo que imaginaban. Cuando alcanzaron el otro extremo del
poblado se encontraron con el cóncavo muro final de la estructura donde,
adherido a él, se había procurado un edificio más amplio que el resto,
presumiblemente un almacén para herramientas y demás recursos necesarios para
las labores mineras. Por un momento temieron que no hubiera salida por la que
continuar, pero al bordear el supuesto almacén, iluminando el lateral con las
antorchas, divisaron la boca de otro túnel que había pasado desapercibido hasta
entonces por culpa de la penumbra. Aquel estrecho y corto pasaje daba
directamente a una especie de recibidor precedido por unos pequeños escalones,
lo cual podía verse desde fuera sin dificultad. Al adentrarse en él se toparon
con una rústica puerta de doble ala que Dramaliell no
dudó en examinar. Al no percibir amenaza en ninguna de las dos, entornó una para
poder observar qué había tras ella. Era una estancia triangular con las
esquinas redondeadas, decorada en ambos lados por dos estanques llenos de agua
aparentemente limpia y una enorme roca bloqueando un gran boquete en la pared.
Cuando los demás vieron aquel pedrusco y ninguna otra salida se preguntaron
cómo iban a poder moverla.


-Magnífico… – exclamó el enano, la primera palabra después
de horas de silencio – ¿Cómo demonios vamos a mover esa roca de ahí?


-Intentémoslo – sugirió el Paladín – Brok,
Thorgrim, ayudadme. A la vez.


Los tres se situaron en el lado derecho y posaron sus manos
sobre la piedra, cuya amplitud les permitía hacerlo a la vez. Empujaron al
unísono con todas sus fuerzas pero el pedrusco apenas se inmutó. Un segundo
intento desesperado no supuso ninguna diferencia. Era imposible. La pregunta
más obvia en ese momento fue qué iban a hacer dadas las circunstancias, pero la
cuestión acerca de quién o qué sería capaz de mover aquella roca tampoco pasó
desapercibida. 


-Me temo que vamos a tener que buscar otro camino – lamentó
el Paladín.


-Esperad – intervino Xazar ante el
desánimo latente – Creo que puedo facilitaros la tarea. Dadme un momento.


El hechicero se dirigió con cierta velocidad, la que le
permitía su edad, hacia el estanque más cercano y formando un cuenco con ambas
manos recogió y lanzó agua alrededor de la zona donde la roca entraba en
contacto con el suelo. Dramaliell dio la impresión de
captar las intenciones del mago ya que no dudó en hacer lo mismo desde el otro
estanque ante la mirada expectante de los demás. Cuando la zona estuvo lo
bastante encharcada Xazar miró a sus compañeros
indicándoles que se apartaran y se pusieran detrás de él.  El mago adelantó una de sus manos apuntando
con su palma al suelo mientras enunciaba unas consignas mágicas con una voz
baja pero profunda. Sus palabras generaban eco al rebotar entre las paredes. La
temperatura ambiente descendió bruscamente hasta el punto de convertir en un
vaho blanquecino el aire que le salía por la boca al pronunciar. De pronto,
surgió un fino haz reluciente desde la palma de su mano hasta el charco de
agua, convirtiéndolo paulatinamente en una plancha de hielo tras entrar en
contacto con él. El mago resopló y se volvió hacia sus compañeros. 


-Intentadlo ahora – indicó.


Phildryn, Brok
y Thorgrim se colocaron en posición para un nuevo
intento. A la cuenta de tres volvieron a empujar con todo el vigor del que
disponían. Aunque el pedrusco se resistió a rodar en un primer momento acabó
cediendo y resbalando sobre la superficie helada haciendo crujir la escarcha a
su paso. Cuando perdieron potencia de empuje la roca se detuvo, pero la habían
desplazado lo suficiente para abrir una brecha por la que todos podrían pasar,
incluido Brok. Nada más cruzar, el Paladín sintió una
oleada de mal más intensa que las anteriores. La conmoción le detuvo en seco
por un momento. 


El pasillo se retorcía a un lado y a otro y Dramaliell, que iba en cabeza, se sintió como si estuviera
caminando por el interior de una sinuosa serpiente. Dos pórticos aparecieron
durante el trayecto, uno a cada lado del túnel. El elfo se detuvo frente a
ellos y se volvió hacia Phildryn esperando una
decisión. Sabía que no era una buena idea seguir avanzando y dejar tras de sí
lugares sin inspeccionar de los que podían surgir enemigos por la retaguardia.
El Paladín le señaló con la cabeza la entrada de la derecha, luego se giró
hacia Brok y le indicó que se situara frente a la
otra y esperase. El elfo empujó con cuidado la portezuela de madera abriéndola
y desvelando un espacioso salón rectangular macabramente ornamentado en sus
muros con multitud de calaveras de distintas especies que se alternaban con
candelabros que sostenían velas encendidas, las cuales iluminaban la estancia
de forma generosa. En uno de sus lados se habían dispuesto aleatoriamente en
torno a un sumidero metálico cinco camillas de operaciones de las que se
descolgaban correas de cuero por sus cuatro esquinas. Estaban hechas con
tablones y anchas patas de madera. Todas estaban manchadas de sangre seca salvo
dos, en las cuales el líquido rojo aún brillaba a la luz de las velas y
resbalaba por las patas hasta perderse por la alcantarilla. En el otro extremo
de la sala solo había una mesa con varios frascos y un libro. En ese mismo
lado, tras la mesa, tres puertas metálicas hechas con rejas cumplían con toda
certeza la función de calabozos. El hedor a carne descompuesta y a sangre
rozaba lo nauseabundo y no invitaba a entrar, pero no tenían más remedio que
hacerlo, todos menos el semiorco. Al aproximarse al
centro de la sala varios gemidos provenientes de las celdas les dejó
paralizados. Los quejidos volvieron a surgir de la oscuridad que se extendía
tras los barrotes, esta vez acompañados de otro sonido, algo a medio camino
entre pasos y el arrastre de unos pies descalzos. Dos manos se agarraron
frágilmente a los barrotes de cada celda a la vez que unos rostros
descompuestos y cadavéricos de piel corrompida, sobre las cuales que se
escurrían mechones de escasos cabellos revueltos y grasientos, se incrustaban
contras las rejas tratando de atravesarlas desesperadamente. Su expresión
atormentada y suplicante estaba cargada de terror. Trataron de articular una
súplica obvia pero su carne estaba podrida hasta tal extremo en ciertas partes
que se podían ver hasta los músculos. La gangrena debía haberles afectado ya a
las cuerdas vocales puesto que eran incapaces de vocalizar. Dramaliell,
a pesar de su estado actual, reconoció a uno de los hombres que tenía delante,
al menos lo que quedaba de él. Era uno de los dos rehenes con los que los orcos
se habían adentrado allí la noche anterior. No pudo evitar sentir lástima del
pobre individuo, obviamente había sido víctima de algún experimento
nigromántico. La opción más compasiva habría sido acabar con su sufrimiento en
aquel instante, pero no era el momento de hacer ruidos innecesarios. Al menos
había una buena noticia, estaban en el lugar correcto. Ya no les quedaba
ninguna duda.


Xazar se adelantó hasta la mesa y
ojeó el libro que reposaba sobre ella. Las páginas, amarillentas y corroídas,
parecían estar a punto de convertirse en polvo, pero aún conservaban intactos
los grabados e inscripciones que describían con escalofriante precisión
rituales y hechizos oscuros sobre alteraciones del espíritu y el alma. Para un
mago como él aquella información representaba una contradicción, un
desagradable peligro que pedía a gritos saciar su curiosidad. Un conocimiento
tristemente abandonado en aquel lugar recóndito, donde nadie podría extraer
ningún beneficio de tal sabiduría. Una verdadera lástima. Al cerrar el libro
para evitar la tentación de seguir leyendo palpó con cuidado la superficie de
la tapa de color ocre; estaba hecha de jirones de piel humana cosidos con
tendones de algún animal. Por alguna razón, no podía dejar de acariciar aquel
grimoso tacto.


-Sigamos – susurró Phildryn – No
podemos hacer nada por ellos, todavía no.


En el lado opuesto aguardaba Brok
con su gran hacha dispuesta para entrar en acción. Miraba fijamente la puerta
que el Paladín le había ordenado vigilar, no apartó la mirada de ella hasta que
sus compañeros fueron saliendo de la habitación de enfrente. El pasillo era
demasiado angosto como para que todos salieran a la vez, de modo que Xazar, que siempre iba en la retaguardia, tuvo que esperar
dentro.


-Aquí hay alguien – aseguró.


-¿Has oído algo? – preguntó Phildryn.


El semiorco afirmó con un gesto de
cabeza. Dramaliell se adelantó y comprobó de nuevo
que ni el marco ni el suelo indicaban trampa alguna. Estaba claro que el dueño
de aquella mazmorra no sentía el más mínimo temor a los incautos que se
aventurasen a pasear por allí. Y eso era casi más preocupante que cualquier
trampa. De hecho su instinto le decía que algo peligroso se escondía tras esa
puerta. Las bisagras oxidadas crujieron emitiendo un silbido cuya intensidad,
mayor de lo deseada, se perdió en todas direcciones no sin antes arruinar el
factor sorpresa. El elfo contuvo el aliento un instante esperando alguna
reacción enemiga por culpa de aquel ruido inesperado. Pero todo siguió en
calma. 


En esta ocasión se trataba de una cripta oscura, amplia y
extremadamente deteriorada por el paso de los siglos. Las paredes laterales
estaban repletas de nichos huecos excavados en la piedra y formaban dos
semicírculos cuyos extremos confluían en la puerta de entrada por un lado y un
pequeño altar derruido por el otro, formado por tres piezas de roca
rectangulares que nadie se molestó en quitar cuando se partieron. Aunque
pareciera un disparate, dados los años que implicaría, daba la impresión de que
aquel altar se vino abajo por el paso del tiempo y no por ningún golpe
recibido. 


Solo un elemento más se distinguía en aquella cripta; un
pesado sarcófago, también tallado en piedra, que reposaba sobre una plataforma
justo en el centro. La enorme tapa aún seguía puesta ocultando lo que hubiera
dentro. Si aquel sepulcro era el lugar de reposo del Tumulario significaría que
estaban a punto de enfrentarse a un poderoso enemigo. Dramaliell
entró y rodeo lentamente el sarcófago con cierta temeridad. Alzó la vista y
miró a Phildryn que también había accedido ya a la
sala, pero sus ojos no parecían compartir la inquietud del elfo, aun así
sostenía sus dos espadas firmemente. Sólo lo conocía desde hace unos días, pero
el elfo ya se había dado cuenta de que al Paladín expresaba involuntariamente
en su rictus una mueca concreta cuando detectaba algún tipo de peligro, y en
ese momento no era el caso. 


Con un gesto de la mano Phildryn
indicó al enano y al semiorco que quitaran la pesada
tapa. Estos se acercaron y, tras sopesar sus opciones, optaron por empujar la
parte más próxima a los pies. No consideraron buena idea destapar primero la
parte de la tumba donde debía estar la cabeza, y por consiguiente la boca, de
lo que hubiera debajo. Dejaron sus armas en el suelo junto a ellos, se
inclinaron hacia delante y con ambas manos hicieron presión hasta desplazar la
gruesa lámina de piedra. Nada más moverla una niebla blanquecina y turbia
surgió del interior sorprendiendo a ambos obligándoles a cesar en su empeño y
retroceder un par de pasos. La espesa bruma brotaba y se derramaba hasta el suelo.
Cuando por fin terminó de salir pudieron contemplar lo que había dentro de la
tumba. Nada, estaba vacía, unas cuantas marcas y roces por el desgaste, pero
nada más. El Paladín se extrañó, ahora sí que sentía una presencia. No tardó en
darse cuenta de que la bruma no se había evaporado, permanecía flotando
alrededor de la plataforma, ondulante como las olas de un mar revuelto. Tanta
actividad no tenía sentido. Al fijarse un poco más tuvo la sensación de que
aquella neblina le devolvía la mirada. Poco después el movimiento de la bruma
se ralentizó, como si supiera que la estaban observando. Estaba claro que tenía
vida, algún tipo de inteligencia propia. Phildryn se
acercó a ella deliberadamente y la bruma escurrió a su alrededor hasta salir
por la puerta. Pasó rápidamente por delante de Xazar,
el único que aún no había entrado a la cripta, y desapareció por el fondo del
pasillo. En otras circunstancias aquella espantada les habría sorprendido, pero
todos asumieron dónde estaban y por qué. De modo que se reunieron de nuevo y
continuaron la estela que había dejado la niebla tras de sí. De todas formas
era el único camino que les quedaba por investigar. 


El frío se hizo más intenso al avanzar por las tinieblas del
pasillo. En la lejanía empezaron a vislumbrarse dos pequeños puntos de luz que
cada vez se volvían más grandes al aproximarse. Cuando estuvieron lo bastante
cerca descubrieron que aquellos dos destellos, productos de algún hechizo
permanente, procedían de las cuencas de los ojos de una gran calavera que
decoraba el dintel de un portal. Phildryn percibió un
gran mal tras aquella puerta de doble hoja, uno peor que cualquier otro sentido
antes.


-Preparaos – ordenó el Paladín – Está ahí dentro…


-No debéis dudar, acabad con él cuanto antes – añadió Xazar – Si le dais tiempo para lanzar hechizos nos matará a
todos.


-No hará gran cosa cuando le parta por la mitad… –
fanfarroneó Thorgrim.


-Espero que tengas razón, amigo. Dadme un momento.


El Paladín enfundó sus espadas en las vainas de su cintura y
alzó las manos por encima de las cabezas de sus compañeros mientras oraba en
voz baja. Un manto de luz surgió de sus palmas y se extendió por encima de la
escuadra, incluido él mismo. Cuando terminó la oración, aquella sábana blanca
se desmenuzó y cayó en forma de pequeñas chispas cubriéndoles de la cabeza a
los pies. Todos sintieron una mejora en su protección, algo que aumentó su
seguridad en sí mismos, como si se acabaran de vestir con algún tiempo de
armadura mágica. 


-Buena caza, que Eingmar esté con
vosotros. 


Dramaliell guardó su
pistola-ballesta, se quitó su capa y la dejó caer en el suelo junto con su
mochila. Sacó un arco corto de fabricación característicamente élfica hecho con
madera de roble de color verde y cargó su carcaj de flechas volteándolo sobre
su cabeza y cruzándolo desde su hombro hasta el costado. 


El enano y el semiorco también
dejaron caer todo a excepción de sus enormes hachas. En el caso de Thorgrim también conservó el escudo-torre y un par de
hachas de mano arrojadizas colgadas de los laterales del cinturón.


Xazar se limitó a soltar su
zurrón. Un hechicero no necesitaba nada salvo sus propios hechizos para
combatir, pronunciar las palabras correctas y dar forma a las energías
convocadas. Aun así, en un ejercicio de preocupante honestidad, admitió para sí
lo mucho que le costó desprenderse del contenido de aquella bolsa de cuero. 


Phildryn se encaró hacia la
puerta, desenvainó sus dos brillantes espadas de nuevo y se encomendó
mentalmente a Eingmar como siempre había hecho antes
de cada batalla. Con la mayor de las resoluciones, empujó cada hoja del portón
con una mano y entró presto para dejar libre el acceso al resto de compañeros
que le seguían. Estos no dudaron en seguirle hasta ponerse en fila dejando
justo detrás al hechicero. La visión de aquel templo monóptero, cuya amplitud
se extendía en todas direcciones por igual otorgándole una forma de esfera, les
obligó a detenerse y contemplarlo con más detenimiento en busca de enemigos. A
diferencia de lo visto anteriormente, tanto el suelo como las paredes estaban
recubiertas por planchas de mármol grisáceo y frío. De ese mismo material se
erigían columnas desde el suelo hasta la cúpula; estaban situadas próximas a
las paredes y algunas ya se habían derrumbado esparciendo fragmentos de mármol
por doquier. Sobre esas mismas columnas se sujetaban a modo de candelabros unos
cráneos cuyos ojos y bocas exhalaban unas llamas poco comunes, de un color
azulado y oscuro, una especie de fuego fatuo que aunque desagradable cumplía
con su deber de iluminar el recinto. El centro del templo estaba atravesado por
una amplísima alfombra roja de gruesa tela cuyo estado de deterioro hacía
evidente el paso de los siglos. A ambos lados de la alfombra se disponían varias
filas de asientos de madera carcomida formando una especie de senado presidido
al final del gran tapete por cinco tronos con forma de grotescas manos gigantes
que surgían del suelo. A la mayoría le faltaban trozos en la parte de los
dedos. Estaban todas desocupadas a excepción de una. Sobre la palma del asiento
central reposaba inmóvil una silueta difícil de distinguir a primera vista
sobre el oscuro mármol del trono. 


Phildryn se aproximó con
cautela  manteniendo una distancia
prudencial, preparado para atacar al menor signo de movimiento, hasta que pudo
ver con más claridad quién se hallaba sentado en aquel trono. Su cabeza no era
más que una masa consumida y deforme que sólo podía recordar a un semblante
humano usando la imaginación, recomponiendo los elementos naturales de una cara
que se habían desplazado por falta de consistencia. Los globos oculares se
habían derretido hacía mucho, y ya sólo eran una macha blancuzca y seca que se
esparcía por las huesudas mejillas como la nieve por la cumbre de una montaña.
Carecía totalmente de carne en la zona de la nariz y los labios, por lo que pudo
comprobar con repugnancia que las grimosas encías desprovistas de dientes se
habían soldado entre sí. Sobre el esqueleto de la macabra figura se
desparramaba una vaporosa túnica negra, más parecida a una melena reseca y
descuidada que a una prenda propia de mago, de la que sólo quedaban ya
moribundos jirones desperdigados sin la menor estabilidad. Unas hombreras
metálicas oxidadas de la que salían tres puntas curvas afiladas y un collar de
huesos adornado con el pequeño cráneo de un animal irreconocible de calavera
alargada completaban la indumentaria. Aunque cualquiera en aquella situación
hubiera dado por sentado que aquel esqueleto estaba muerto, el Paladín sentía
su malvada vitalidad rebosando desde su posición. De pronto todos sintieron
algo extraño, una infecta presencia en lo más profundo de sus mentes que les
observaba más allá de la carne y el hueso. Una inquietante sensación de la que
no se podían esconder y que no podían evitar. Brok se
llevó una mano a la cabeza tratando de palpar fútilmente esa presencia. 


El Paladín apretó los dientes y las manos que sostenían sus
espadas plateadas, pero parecía que le hubieran leído el pensamiento ante su
intención de dirigirse al nigromante. Inmediatamente surgió de entre los tronos
la misma niebla que se les escurriera instantes atrás en la otra habitación y
se derramó por el suelo de mármol hasta interponerse entre Phildryn
y su objetivo. Como si estuviera cayendo en un recipiente, la bruma comenzó a agolparse
en un lugar concreto, ganando altura mientras adquiría lentamente una forma
humanoide. Ante los ojos incrédulos de los presentes, que ya se temían lo peor,
aquella forma vaporosa terminó por materializarse en un forma humana, un hombre
de tez nívea, cabellos lacios de tono azabache, con los ojos color sangre y
ataviado con un elegante traje de corte anticuado. Su mirada estaba carente de
vida o expresión y era tan fría como el acero hundido en la nieve. Phildryn se colocó en posición de ataque atrasando su
pierna derecha y alzando sus espadas con la punta en dirección a su enemigo. El
Tumulario no le prestó atención, sin embargo, dirigió su vista hacia el enano y
el color carmesí de sus ojos se volvió más intenso aún.


-¡Thorgrim no le mires! – gritó el
Paladín, pero ya era tarde. Thorgrim, que ahora
parecía fuera sí, se giró lentamente hacia el resto del grupo contemplándoles
como si fuera un desconocido que acabase de hacer su entrada en escena. No
tardó en cargar contra el objetivo más cercano, Dramaliell.
Por suerte el elfo se percató de la influencia hipnótica del monstruo y pudo
esquivar el primer ataque con facilidad. Xazar, que
parecía pasar desapercibido para el enano, le rodeó hasta ponerse a espaldas
del semiorco. El hacha de Thorgrim
volaba por el aire de un lado a otro descargando una furia inexpresiva que
obviamente no procedía de él. Era como ver un títere, un muñeco de acero
manejado torpemente por un niño. De haberse tratado del propio enano quien
manejara los ataques el peligro sería mucho mayor.


-¡Yo me encargo de distraerle! ¡Vosotros acabad con él! –
ordenó el elfo mientras retrocedía hacia las columnas esquivando con soltura
los ataques del enano.


-¡Phildryn, cuidado! – advirtió el
semiorco mientras corría hacia él. 


El Paladín volvió a centrar su atención en el Tumulario,
cuya expresión se había vuelto demoníaca arqueando las cejas y abriendo la boca,
más allá de un límite natural, de la que exhaló un hálito pestilente a la par
que mostraba unos dientes afilados como púas. Se había encorvado hacia delante
con las manos extendidas manifestando una actitud agresiva como lo haría
cualquier animal salvaje. Las uñas de los dedos empezaron a alargarse hasta
convertirse en pequeñas zarpas. El Paladín no perdió más tiempo y se lanzó al
ataque proyectando una combinación de espadazos sobre el espectro, pero este
los esquivó sin dificultad. Phildryn se dio cuenta
enseguida de que la velocidad sobrehumana de su rival no le facilitaría la
tarea de acabar con él. En cuanto las acometidas del Paladín bajaron el ritmo
el Tumulario comenzó a devolver los ataques arrojando sus zarpas contra el
cuello, el único punto que no protegía su gran armadura dorada. Pero el eridano las detuvo con el filo de sus espadas como si se
tratara de cualquier otro tipo de arma. Brok se unió
a la contienda situándose a la izquierda de su compañero y descargando su
enorme hacha con un ataque descendente que obligó al Tumulario a desplazarse
hacia la izquierda. Aprovechando esta maniobra obligada, el Paladín se agachó y
lanzó un estoque con una de sus armas que atravesó de lleno el corazón de su
enemigo. Por un momento pensó que sería suficiente, pero la única consecuencia
fue una macabra mueca de los desproporcionados labios de la criatura, una mueca
parecida a una sonrisa. En seguida volvió a la carga con sus garras obligando a
Phildryn a extraer su espada de su pecho y ponerse a
la defensiva.


Thorgrim seguía preso de la
confusión atacando a Dramaliell sin descanso. El elfo
retrocedió deliberadamente hasta una de las columnas que aún se mantenían en
pie y se situó tras ella procurando ganar tiempo y jugando al gato y al ratón
con el enano que ahora trataba de alcanzarle con su hacha sin éxito, estampando
el filo de su arma contra la columna y haciendo que saltaran fragmentos de
mármol en todas direcciones. Xazar contempló ambas
escenas sin saber cómo actuar, los hechizos que mejor dominaba eran demasiado
destructivos y poco precisos para ser usados en tales circunstancias.


Durante el combate, el espectro aprovechó una combinación
desacertada de ataques circulares del Paladín para agarrarle las manos a la
altura de sus muñecas dejándolo inmovilizado y situándolo entre él y el semiorco. Phildryn sintió la
presión que ejercía la enorme fuerza del monstruo incluso debajo de sus
brazales. El Tumulario se benefició de aquel instante de calma para fijar su
temible mirada en Brok. Sus ojos emitieron de nuevo
un breve fulgor carmesí  y el semiorco dejó caer sus brazos como se hubieran vuelto de
trapo, la misma reacción que tuvo el enano antes de volverse contra sus
compañeros. El Paladín se dio cuenta y trató de zafarse de su presa pero la
sujeción era demasiado firme para librarse fácilmente. Brok
agarró con ambas manos su hacha y la alzó por encima de su cabeza cargando un
ataque contra el Paladín, que contemplaba impotente la escena. Justo cuando el semiorco iba a descargar su devastador golpe un muro de
llamas cruzó por delante de él y le obligó a detenerse, cegándolo y separándolo
de los otros dos contendientes. El resplandor de la deflagración también
sorprendió al Tumulario dejándolo parcialmente cegado, momento que Phildryn supo aprovechar para jalar bruscamente de su
enemigo que, al no cesar en su empeño de aprisionar sus muñecas, acabó trastabillando
y entrando en contacto con las llamas en el hombro derecho y parte de la cara.
Un chirriante alarido de dolor se escapó de entre sus afilados dientes. Antes
de que el eco de aquel grito desapareciera por completo el Paladín tuvo tiempo
de librarse de su agarre y girar sobre sí mismo lanzando dos ataques, uno por
cada arma; el primero golpeó adrede el brazo izquierdo del Tumulario
apartándolo de la trayectoria del segundo ataque, que se dirigió directamente
al cuello cercenando la cabeza justo por debajo de la barbilla con una técnica
impecable. La cabeza de la bestia dio varias vueltas en el aire sobre sí misma
antes de caer al suelo. El resto del cuerpo quedó lacio tras un espasmo y no
tardó en desplomarse contra el mármol. Phildryn miró
a Xazar que aún tenía ambas manos apuntando hacia el
muro había creado tratando de mantenerlo activo, aunque ya no fuera necesario.


Solo unos instantes después el muro de llamas se evaporó y
tanto el enano como el semiorco parecieron volver en
sí con la mirada cargada de desconcierto, como si se acabasen de despertar. No
hubo tiempo para celebrar la victoria, un traqueteo procedente de los tronos
les hizo volver la mirada hacia el nigromante. Este se estaba poniendo en pie
lentamente y con claras dificultades. Phildryn, aún
jadeante por la pelea, trató de retomar el aliento lo más rápido posible.
Cuando se propuso echar a correr hacia él la presencia que se había colado en
sus mentes se manifestó abiertamente habilitando una comunicación con ellos. Parecía
estar dispuesto a hablar.


-Dime, nigromante, antes de que acabe contigo – Phildryn le apuntó con su espada – ¿Por qué haces esto?
¿Qué ganaste arrasando el continente años atrás?  ¿Qué habrías hecho cuando nos hubieras matado
a todos? ¿Pasarte el resto de la eternidad contemplando un mundo arrasado?


La respuesta no se hizo esperar. No se trataba de una voz,
no eran frases lo que resonaba perfectamente dentro de su cabeza; de algún modo
aquella información era un significado puro que no necesitaba de significantes.
El primer mensaje, por definirlo de alguna manera, pudo interpretarse sin dificultad.
Sonó como una serie de cuestiones que podían resumirse en una sola pregunta: “¿Por
qué dar explicaciones a seres con una existencia tan efímera y una inteligencia
tan limitada?”. 


-¡Basta de tonterías! – gritó el
enano enfurecido deseoso de combatir - ¡Vamos Brok, a
por él!


-¡Esperad! – advirtió Xazar. Pero Thorgrim y el semiorco ya habían
echado a correr. 


El nigromante señaló con su huesudo dedo hacia el enano, el
cual cambió su grito de guerra por una tos ahogada, haciendo que su carrera se
convirtiera en un trote, y pocos pasos después un paso lento y agotado que
terminó por frenar su andadura justo antes de soltar su escudo y su hacha para
dejarse caer al suelo de rodillas. Brok por el
contrario casi había llegado hasta su objetivo pero cuando solo faltaban unos
cuantos pasos el nigromante hizo un gesto con su otra mano hacia el semiorco. De su palma salió disparada una ondulada sombra
que flotó rápidamente por el aire hasta Brok. A pesar
de la sorpresa este reaccionó con esplendidos reflejos y pudo interponer su
brazo en la trayectoria de la serpenteante nube. La sombra se quedó pegada a su
mano tras el impacto como una mancha de brea. El calor abrasador que provocaba
se iba incrementando a medida que la mancha derretía la piel y convertía la
carne en gangrena. El dolor hizo rugir a Brok que
contempló con horror que la putrefacción no se limitó a la zona del impacto.
Las venas de su antebrazo empezaron a hincharse al paso de aquella sustancia
que se extendía lenta pero inexorablemente. El dolor se hizo tan intenso que le
hizo caer de rodillas. Sin más alternativa, y haciendo un gran esfuerzo, se
arrastró como pudo hasta la butaca más cercana y posó el brazo sobre ella. Con
su única mano hábil sujetó el mango de su hacha lo más cerca posible de la hoja
y sin pensarlo dos veces se asestó un tajo a la altura del codo, donde aún no
había llegado la gangrena, pero la musculatura era tan robusta que hizo falta
otro corte para terminar de seccionar el miembro. La sangre salió a borbotones
del muñón y se mezcló con las gotas de sudor que caían al suelo desde el rostro
del encolerizado y debilitado del semiorco. 


Phildryn se lanzó contra el
nigromante presa de la furia que le invadió al ver la facilidad con la que sus
dos guerreros habían caído, no sin que antes Dramaliell
disparase un proyectil desde su posición, aún junto a la columna, que voló
presto por el aire directo a la cabeza del hechicero maldito. Pero justo antes
de impactar en él la flecha se topó con una fuerza invisible que le hizo
partirse por la mitad, como si hubiera chocado contra un muro. En el momento
del impacto pudo verse como una especie de cúpula se sombreó alrededor del
nigromante justo antes de volver a hacerse invisible. Eso no detuvo al Paladín,
que acometió varios ataques con todas sus fuerzas que no obtuvieron mejor
resultado que la flecha. Aquel campo de energía resistía las embestidas sin
inmutarse, sombreando temporalmente los lugares donde recibía los golpes. Phildryn cesó en su empeño consciente de que eran
inservibles, de modo que optó por usar su último recurso, uno que salvó su vida
y la de sus compañeros en más de una ocasión. Soltó una de sus espadas para
poder aferrarse al amuleto de Eingmar que llevaba
colgado al cuello y comenzó a recitar una oración de súplica, ensalzado la
pronunciación de determinadas palabras antes de dejarlas escapar de su boca.
Sus ojos empezaron a emanar una luz cristalina y el nigromante no dudó en
interrumpirle. Puso ambas manos juntas contra su pecho y las abalanzó hacia el
frente empujando el aire y generando una onda expansiva que hizo que el Paladín
saliera disparado varios metros atrás hasta caer de espaldas y quedar atontado
por el golpe. 


Dramaliell insistió en probar
suerte de nuevo con otro disparo, pero su flecha volvió a romperse contra la
protección invisible. Xazar aprovechó el momento para
lanzar un hechizo de ruptura contra aquella protección, aunque era consciente
de que las posibilidades de eliminarla eran mínimas. Brok,
que no se daba por vencido, se puso en pie y avanzó hacia la zona de los tronos
usando su hacha como un báculo en el que apoyarse, dejando un reguero de sangre
a su paso. Phildryn se incorporó como pudo
entorpecido por el peso de su armadura. Xazar terminó
de cargar su hechizo y lo lanzó contra el no-muerto. Al chocar contra la cúpula
empezó sobre su superficie un duelo entre un brillo luminoso y una sombra
oscura. La reacción al mezclar ambas magias provocó que se repelieran como dos
imanes de un mismo polo. La disputa se mantuvo más de lo esperado haciendo que
todos contuvieran la respiración, pero sus esperanzas se esfumaron al ver que
la oscuridad ganaba terreno hasta consumir totalmente las zonas iluminadas. La
situación empezaba a ser francamente desesperada. De no ser porque los tendones
de la cara del nigromante se habían evaporado hacía décadas, todos habrían
jurado ver una expresión de satisfacción dibujada en su cara. 


A Brok no pareció importarle lo
sucedido, no se detuvo a pesar de su falta de fuerzas y aliento hasta llegar la
posición del enemigo, el cual no pareció hacerle ni el más mínimo caso ya que
no suponía ninguna amenaza, su atención estaba centrada en Xazar,
al que estaba a punto de señalar con su índice cuando un soberbio impacto le
sobresaltó. La enorme hoja de un hacha golpeó de lleno la parte frontal de la
cúpula de energía provocando una leve fractura en ella similar en tamaño y
forma a una tarántula. Pero no se trataba del arma de Brok,
sino la de Thorgrim, que se había puesto en pie
momentáneamente para lanzar su hacha como si fuera una jabalina con todas las
fuerzas que le quedaban. 


-¡Tendrás que hacerlo mejor si quieres acabar con este
enano, montón de huesos! – gritó quitándose el casco y mostrando un aspecto
mucho más marchito de lo habitual. Su melena y su barba se habían vuelto grises
y su piel estaba arrugada y envejecida. 


La energía en forma de humo negro empezó a escaparse por el
pequeño agujero de la cúpula que Thorgrim había logrado
perforar con su descomunal ataque. El hechizo de ruptura de Xazar
no había sido del todo inútil, había debilitado lo suficiente el campo de
energía como para hacerlo vulnerable a ataques realmente potentes. Todos
pudieron sentir el asombro y la estupefacción del hechicero oscuro que no daba
crédito a lo sucedido al contemplar el agujero. Brok,
con energías renovadas, arrastró hacia atrás por el suelo su arma con la única
mano que le quedaba y proyectó un semicírculo con la hoja de su hacha hasta
hacerla impactar justo en la fractura haciéndola más amplia aún. La cúpula
crujió como una cáscara de huevo y las fisuras se ramificaron en todas
direcciones. Dramaliell abandonó su posición y corrió
hasta un lugar desde el que pudo disparar una flecha y colarla por la brecha
atravesando la garganta del nigromante, que no pudo hacer nada para eludirla. Conmocionado
por el impacto, aún estaba sujetando el proyectil tratando de extraerlo cuando
la espada de Phildryn le atravesó el pecho. Ni
siquiera lo vio llegar, pero el Paladín había introducido su brazo por la
abertura de la cúpula asestando una estocada mortal. El nigromante cayó de
rodillas y la esfera de energía desapareció. Todavía con la hoja incrustada en
el torso, apuntó con las cuencas vacías de su cadavérico semblante hacia Xazar, luego contempló el rostro de su verdugo y con un
último aliento envió otro mensaje directo a la mente del Paladín: “Aún no lo
entiendes, hijo de Eingmar, pero habéis perdido.
Contemplaré vuestra destrucción desde el más allá”. Una frase que Phildryn no terminó de entender, temía que se activara
algún tiempo de trampa en aquel templo, pero no ocurrió nada. Todo quedó en
silencio. Acto seguido el esqueleto inerte se desplomó sobre el mármol y la
presencia que sentían en sus cabezas desapareció. El nigromante había muerto. Brok se adelantó y le propinó un corte que separó la cabeza
de su cuerpo. El cráneo echó a rodar traqueteando contra el mármol.


-Por si acaso… – dijo con la respiración entrecortada.


-Tenemos que parar la hemorragia de tu brazo – replicó Phildryn soltando su espada y sosteniendo a Brok con ambas manos – Xazar ven
aquí. Dramaliell ayuda a Thogrim.


-Esto te va a doler – afirmó el hechicero generando una
llama con la palma de su mano y posándola sobre el muñón de Brok.
El semiorco emitió un rugido de dolor al sentir la
abrasión que cauterizó su carne. Había dejado de desangrarse, pero la pérdida
de sangre durante el combate le había debilitado hasta hacerle perder el color
de la piel. Necesitaba atención médica, pero dada su fortaleza tenía muchas
posibilidades de sobrevivir.


-Debemos irnos ya, pues. Aquí no tenemos nada más que hacer
– ordenó el Paladín.










XXII


 


Durante el camino de vuelta temieron encontrarse con más
enemigos, ya que no estaban en condiciones de afrontar otro combate,
afortunadamente no fue el caso. Se sopesó la posibilidad de llevarse consigo la
cabeza del hechicero oscuro como muestra del éxito. Pero el Paladín se negó en
rotundo a sacar de allí absolutamente nada. El mal que habitaba aquel lugar se
acabó y sus restos permanecerían enterrados para el resto de la eternidad.
Además, el Consejero Real había sobrevivido y su palabra tendría que bastar
para que Helthdeir creyera lo que acababa de
acontecer.


Su paso fue lento por la falta de vitalidad de Thorgrim y Brok, pero la
imposición de manos del Paladín les sirvió para aguantar la caminata hasta
salir de laberinto. No podían detenerse a descansar si querían que el semiorco tuviera alguna posibilidad de sobrevivir a sus
heridas. Xazar sugirió que tanto él como el enano
debían ser atendidos por Tydan, ya que era el único
al que consideraba apto para tratar tal tipo de lesiones provocadas por los
efectos de una magia negra. 


Al salir de la cueva la luz del sol les cegó a pesar de ser
escasa. Aunque a decir verdad, nunca antes habían sentido tanta satisfacción
por algo como ser cegados por la luz natural. También disfrutaron de un aire
más puro que el respiraron en aquella mina abandonada. Aun cuando atravesaron
la entrada de Punta Sombría, Phildryn continuó
sintiendo un resquicio de maldad extrañamente cercano. Pero no le prestó mayor
atención, quizá se debía a los residuos del contacto con un ser tan cargado de
mal como lo es un nigromante, razonó. 


Poco después el carro blindado bañado por la sombra se
descubrió ante ellos próximo a una arboleda, justo donde Brok
lo había dejado. Los caballos, atados a un árbol con cuerda de sobra para poder
pasear en un radio aceptable, relincharon a modo de bienvenida. Todos subieron
al habitáculo, se despojaron de las armaduras y descargaron sus equipos al
fondo en un lateral. Después de lo sucedido aquel cuadrado de madera les
pareció un hostal de lujo. 


Habilitaron lonas donde recostar al enano y el semiorco, y luego se sentaron apoyando la espalda contra la
pared. Dramaliell, el más descansado de todos, se
ofreció para conducir hasta Wynforth, donde podrían
relajarse y atender debidamente las aflicciones de sus dos compañeros heridos. Phildryn no podía dejar de pensar en su mujer y su hijo, a
los que deseaba ver con toda su alma y comunicarles que todo había salido bien.
Que seguía con vida, y que habían librado al mundo de un mal ancestral. Cerró
sus ojos y se imaginó a sí mismo abrazando a su familia. Los reconocimientos no
le importaban, aunque estaba seguro que los habría en cuanto corriera la voz de
su éxito. Otras preocupaciones tenían mayor preferencia en su mente ahora
mismo. Como investigar la muerte de Belena, acabar
con Cedryk y los orcos rebeldes que aún andaban
sueltos por los campos de Vardrag, o rendir homenaje
personalmente al valor y la ayuda de sus compañeros, lo cual incluía la
actuación inestimable de Dramaliell, sin la cual
probablemente no habrían tenido éxito. Pero todo a su debido momento, ahora
podía permitirse cerrar los ojos y soñar con volver a estar junto a su familia.


Xazar vio cómo el Paladín se sumió
en un profundo y plácido sueño, al igual que Brok y Thorgrim, así que aprovechó para acercarse su zurrón e
introducir la mano por uno de los huecos laterales que la tapa no cubría.
Llevaba horas deseando poder volver a sentir el grimoso tacto de la piel de
aquel libro que encontró en las catacumbas del nigromante. No podía resistirse
a tocarlo, era una atracción inevitable. Quién sabe los conocimientos que le
revelaría cuando tuviera la oportunidad de examinarlo a solas en sus
dependencias de Nueva Eingmar.
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